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Prefacio
Las investigaciones en el área de la Etnología sobre la Repú
blica Dominicana son todavía poco numerosas. Una razón que
explica este vacío es la novedad de esta disciplina entre las carre
ras académicas que se ofrecen en este país. Otra razón, conse
cuencia de la primera, es la reducida cantidad de etnólogos, na
cionales y extranjeros, que han emprendido estudios de este gé
nero entre nosotros. Por lo tanto, no resulta desatinado afirmar
que el campo para el quehacer etnológico permanece todavía
prácticamente virgen y que está a la espera de estudiosos que se
dispongan a desentrañar sus riquezas.
Desde que inicié la carrera de Etnología en Francia comencé
a sentierme atraído por los estudios de comunidades, principal
mente rurales. Puesto que existe ese vacío ya señalado, pienso que
nada es mejor que comenzar por este tipo de labor investigati-
va, a fin de ir aportando los datos básicos que vayan configuran
do un fondo etnográfico general dominicano. Este ha sido, pues,
el motivo por el cual este trabajo tiene como objeto de investi
gación una población rural, la comunidad de Barreras, situada en
la Provincia de Azua, en el Suroeste de la República Dominica
na.
El primer contacto con este poblado tuvo lugar en enero de
1979. A partir de ese momento me atrajeron sus características
socioculturales que más saltan a la vista: aislamiento, agricultura
de subsistencia, producción de carbón vegetal, creciente defo
restación del entorno, condiciones higiénicas insalubres, desnu-
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trición y desnudez de la población, la afabilidad de la gente y,
sobre todo, la presencia de una persona que tiene mucho renom
bre en toda esa zona debido a su especialidad como "médico-cu
randero" del lugar.
Aparte de su interés etnológico, la comunidad de Barreras tie
ne también mucha importancia para la arqueología dominicana,
según se desprende del resultado de las investigaciones realizadas
allí por un equipo de especialistas nacionales y extranjeros. Efec
tivamente, estos arqueólogos descubrieron en esa aldea, hace va
rios años, interesantes vestigios de asentamientos de pobladores
pre-hispañicos que se remontan a una antigüedad que sobrepasa
largamente los 2,000 años A. de C, según los fechados revela
dos por las pruebas radiocarbónicas. Dichos vestigios pertenecen
a un complejo cultural precerámico -"complejo de Mordán-",
caracterizado por un variado utillaje de silex sin pulimento' ni
ornamentación y por la ausencia de útiles de concha y hueso.
Este utillaje corresponde a grupos arcaicos de cazadores-reco
lectores a los cuales se atribuye dicho complejo. Solamente és
to le confiere a Barreras un lugar preponderante en los registros
de la arqueología nacional. Entre los investigadores que han lleva
do a cabo interesantes labores allí, se destaca el Dr. Marcio Veloz
Maggiolo, amigo y antiguo profesor mío, quien me señaló esta co
munidad y me puso en contacto con ella por primeravez.
El presente estudio es el resultado de un trabajo de campo
prolongado que tuvo pretensiones de haber sido totalizante y
exhaustivo. Sin embargo, la imposibilidad de permanecer en la
comunidad un año completo o más, como era mi propósito,
•me<impidió cubrir todos los temas previstos originalmente. Mi
permanencia en aquel lugar hubo de reducirse, pues, a un perío
do de sólo ocho meses, es decir, de enero a agosto de 1983. Esta
ha sido la causa fundamental por la cual los aspectos principales
estudiados se refieren a la economía, a la salud relacionada al
curanderismo, a las manifestaciones de conflicto y cambio so
cial, a los problemas comunitarios. Quedaron sin ser estudia
dos a fondo los aspectos relativos a las relaciones de parentes
co tan importantes en todo profundo estudio etnológico.
A pesar de las limitaciones de toda índole y de su carácter
básicamente etnográfico, estimo, aunque inmodestamente, que
este trabajo podría aportar datos elementales e interesantes
XII
que contribuyan al conocimiento de parte de la realidad social
de una de las regiones menos favorecidas geográfica y económi
camente de mi país.
Las técnicas y procedimientos empleados en la metodología
de la investigación han sido aquellos que son normalmente uti
lizados en labores de esta naturaleza, esto es, observación-parti
cipante, entrevistas libres y estructuradas, cuestionarios, historias
de vida, etc., todo ello con el auxilio de instrumentos también
propios de estas faenas, como son los cuadernos de notas, foto
grafías aéreas, cámara fotográfica y magnetófono.
El autor tiene la intención de continuar y profundizar sus la
bores investigativas en ésta y en otras zonas del país. Agradezco,
pues, la benevolencia de los lectores así como las observaciones






Deseo dejar constancia de mi gratitud a todas aquellas perso
nas e instituciones que, de una u otra manera, me alentaron y me
ofrecieron su apoyo moral o material, tanto para la realización de
este estudio como para su publicación. Esto último ha sido posi
ble gracias a la acogida institucional que la Universidad APHC dis
pensó a mi trabajo, asumiendo los gastos de su impresión. Debo
destacar, sin embargo, que ello no se habría materializado sin el
interés, la aprobación y el seguimiento del Dr. Fernando l'crrán
y, especialmente, del Dr. Roberto Marte, ex Vicerrector Acadé
mico y Director del Departamento de Investigación y Publica
ciones, respectivamente, de ese centro educativo.
Asimismo, me siento deudor del Lie. José Che/. Checo por
que desde el inicio de mi investigación me ofreció el respaldo de
la institución que estaba a su cargo, el Museo Nacional de Histo
ria y Geografía, y, además, porque él fue la primera persona en
iniciar gestiones para que el presente libro viera la luz pública.
Una sincera expresión de agradecimiento me merecen tam
bién el Dr. Marcio Veloz Maggiolo, quien me señaló la comunidad
de Barreras como un interesanteuniverso de estudio, y al Lie. Fer
nando Luna Calderón, el cual me acompañó y me introdujo en
mi primera visita a aquel lugar.
Igualmente, les expreso las gracias a mis profesores de la Uni
versidad París V-Sorbonne y de la Universidad París X, sobre
todo a los doctores Henri Lavondés y Patrick Menget por sus va
liosas y útiles enseñanzas.
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Del mismo modo, les agradezco a muchos amigos por el estí
mulo y la colaboración que generosamente me ofrecieron para
que pudiera realizar felizmente mi proyecto de investigación para
mi disertación doctoral. Debo destacar, entre ellos, a los siguien
tes: el arquitecto y pintor Eric Genao, por la confección del pla
no de la comunidad y por sus apreciables observaciones sobre el
uso del espacio en ella; a los doctores Santiago Sosa y Josefina
Montas, quienes desinteresadamente se ocuparon de la organiza
ción legal de las asociaciones campesinas de Barreras; a mis apre
ciados amigos Pierre y Margarita (Joa) Delmas, por haberme alo
jado en su casa, en la ciudad de Versailles, tolerando mi ingeren
cia en la intimidad de su familia, durante el largo período de ra-
dacción de mi tesis; a los caros amigos, doctores Amadeo y Ra
fael Julián, y Pedro Ubiera, de quienes siempre recibí ánimo,
aliento y comprensión fraternales.
No podría terminar estas palabras sin poner de relieve lo mu
cho que debo a Baldemiro Vargas y su familia por la hospitalidad
de su casa, desde mi instalación en la comunidad de Barreras.
Ellos me hicieron sentir siempre como uno de los suyos y me









La Isla de Hispaniola o de Santo Domingo es la segunda en ta
maño entre todas las que componen el archipiélago del Caribe.
Todas estas islas forman una especie de arco que, empezando con
Cuba y terminando con Trinidad, se extiende desde el Sur de la
península de la Florida hasta casi tocar la costa Norte de Vene
zuela. Este arco, por un lado, y la América Central junto con el
litoral Sur de México, por otro, encierran una apreciable masa de
agua conocida como Mar Caribe o Mar de las Antillas.
La República Dominicana está situada entre los paralelos 18°
y 20°, latitud Norte, y entre los meridianos 68° y 72°, longitud
Oeste. El Trópico de Cáncer le pasa un poco al Norte, por lo
que su territorio se encuentra dentro de la zona tórrida. Como
longitud máxima de su superficie, el país alcanza 390 km. desde
el Cabo Engaño, punto más oriental, hasta el extremo más al
Sur.
El relieve de su suelo es significativamente abrupto y varia
do, a pesar de lo reducido de su espacio. En'efecto, el país cuen
ta con varios sistemas montañosos que son: la Cordillera Sep
tentrional, al Norte; la Cordillera Central, que recorre todo el
centro del territorio nacional en dirección Noroeste —Suroeste;
la Sierra de Neiba y la Sierra de Bahoruco, al Suroeste. El monte
más alto es el Pico Duarte, con 3,175 Mts. de altitud, en la Cor
dillera Central. Estas cadenas montañosas encierran fértiles va
lles, excepto las dos sierras del Suroeste. En cambio, el Sureste
del país es prácticamente llano.
El clima predominante es el llamado tropical húmedo de sa
bana, cuya temperatura está por encima de los 18° C, en todos
los meses del año. Sin embargo, coexisten otros tipos de clima
debido a la variedad de su relieve. La temperatura promedio
anual es de 26° C. Las lluvias están reguladas por varios factores
entre los cuales el más importante es el relieve. Los valores ex
tremos anuales de lluvias oscilan entre más de 2,400 mm., como
sucede en la Bahía Escocesa y la península de Samaná, y menos
de 700 mm., como ocurre en Azua, Neiba, Montecristi. Los ciclo
nes son los fenómenos meteorológicos más devastadores en el
área antillana, por lo que la República Dominicana está someti
da a su zona de influencia. El período ciclónico se iniciaen junio
y termina en octubre.
De acuerdo al resultado del censo nacional de 1981, el país
contaba a esa fecha con una población de 5,647,977 habitantes.
De esta cifra, 2,832,454 correspondía al sexo masculino y
2,815,523 al sexo femenino. De la población total, 2,842,532
eran individuos menores de 18 años, esto es, más del 50 por
ciento. Igualmente, de esa población total, 2,935, 860 correspon
dían a la población urbana y 2,712,117 a la población rural.
Como puede verse, ésta última prácticamente se equilibra en un
50 por ciento con la primera. El siguiente cuadro muestra en for
ma más gráfica las cifras que acabo de citar.
POBLACIÓN
TOTAL HOMBRE % MUJERES %
Total país 5 647 977 2 832 454 50.15 2 815 523 49.85
P. urbana 2 935 860 1399 831 47.68 2 536 029 52.32
P. rural 2 712 117 1432 623 52.82 1279 494 47.18
En cuanto a la provincia de Azua, a la cual pertenece la co
munidad de Barreras, los datos del censo de 1981 reflejan la si
tuación siguiente:
POBLACIÓN
TOTAL HOMBRES % MUJERES %
Total Prov. 142 720 73 640 51.60 69 130 48.40
P. urbana 60 436 30 185 49.95 30 251 50.05
P. rural 82 334 43 455 52.78 38 879 47.22
Desde el punto de vista racial, la población dominicana es,
fundamentalmente, el resultado de una mezcla de elementos eu
ropeos (españoles), africanos (negros) y, en porcentaje imper
ceptible y discutible, de aborígenes. Es importante señalar, no
obstante, que éstos últimos nunca llegaron a constituir un grupo
demasiado numeroso. Por otra parte, ellos desaparecieron rápida
mente bajo los efectos de la colonización española. En conse
cuencia, la población dominicana es predominantemente mulata,
constituyendo toda una gama diversa de color de la piel. Existe
una minoría blanca de menor extensión que la minoría negra.
Asimismo, hay otros grupos étnicos minoritarios, más o menos
abiertos, llegados a finales del siglo pasado o principios del pre
sente. Estos grupos, generalmente poco significativos desde el
punto de vista numérico, están formados por chinos, sirios, li-
baneses, judíos. Lamentablemente, los datos existentes no son
precisos para establecer los porcentajes respectivos de la compo
sición racial dominicana.
La economía nacional depende, principalmente, de laagricul
tura. El producto más importante es lacaña de azúcar. Le siguen
el café, el cacao, el tabaco, elarroz, el maní, los víveres, los cerea
les y las frutas. La ganadería bovina y porcina es también de im
portancia. La crianza caprina y ovina es, en cambio, más reduci
da. La pesca pertenece todavía poco desarrollada a nivel comer
cial. En cuanto a la minería, se explota el oro, la plata, el ferro-
níquel, el yeso, el mármol y la sal.
Políticamente, el país está dividido en tres regiones (el Norte
o Cibao, el Sureste y el Suroeste) De esas tres regiones, la más
fértil es el Cibao porque es la mejor favorecida por las lluvias. A
ello se debe que la agricultura de productos como el café, el ca-

cao, el tabaco, el arroz, el guineo y los víveres, esté muy desa
rrollada en esta región. A ella le sigue el Sureste que es una re
gión ante todo dedicada a la crianza de ganado bovino y al culti
vo de la caña de azúcar. Esto explica que allí se encuentren las
mejores y más grandes fincas ganaderas, así como doce de los
dieciséis ingenios azucareros existentes en el país. Porúltimo, te
nemos la región Suroeste. Esa es la menos favorecida por las
lluvias. Por eso sus tierras son secas en su mayor parte, lo que
hace que, hasta ahora, sea la menos productivaagrícolamente. La
comunidad de Barreras, objeto del presente estudio, se encuentra
ubicada justamente en esta región, formando parte de la provin
cia de Azua.
La Región Suroeste
Está formada por las provincias de Azua, San Juan de la
Maguana, Barahona, Pedernales, Independencia, Bahoruco y Elias
Pina. Siete en total. Esta región limita al Norte con la Cordille
ra Central y al Sur con el Mar Caribe. Al Oeste, con la República
de Haití. Su área total es de 13,180 km2. Según el censo de 1981,
tenía una población de alrededor de 700,000 habitantes, lo que
daba una densidad de 53 personas por Km2. Los factores princi
pales que inciden en su poca población son el relieve del terreno
y la aridez del suelo. Por lo tanto, se trata deuna zona difícil de
cultivar y, en consecuencia, de condiciones duras para vivir. La
ausencia de buenas vías de comunicación ha influido también
en la poca integración que presentan sus habitantes. Las condi
ciones socioeconómicas de gran parte de ellos suelen ser preca
rias. El Suroeste es, quizás, la región del país donde las costum
bres, creencias y comportamientos evolucionan más lentamente.
Desde hace varios años han sido construidos algunos canales
de riego con el propósito de ir haciendo productivas estas tierras.
Dentro del área de esta región se encuentra el fértil valle de San
Juan de la Maguana, rico en producción de arroz. Igualmente se
encuentra en ella las minas de sal y yeso, en Barahona.
Provincia de Azua
Esta provincia, dentro de cuyos límites se encuentra la comu
nidad de Barreras, ocupa un área de 2,430 Km2. La común cabe-
cera de la provincia es la ciudad de Azua de Compostela, fundada
en el año 1504 por el Adelantado Diego Velázquez. Los primeros
pobladores de esta ciudad fueron colonos traídos de las islas ca
narias. En 1508 le fue concedido, por Real Cédula, un escudo de
armas. Hernán Cortés, el Conquistador de México, habitó por
cierto tiempo allí ejerciendo el oficio de escribano, antes de lan
zarse a su gran empresa de conquista. Azua fue escenario de deci
sivas batallas contra el vecino país de Haití, a fin de asegurar la
recién proclamada independencia dominicana. Las más impor
tantes de dichas batallas fueron la del 19 de marzo de 1844 y la
de El Número, librada el 15 de abril de 1849.
La provincia de Azua carece de ríos importantes, excepto el
Yaque del Sur, que limita su territorio con el de la Provincia de
San Juan de la Maguana. El llano de Azua es muy árido. En él
caen menos de 700 mm. de lluvias al año. Ello se debe a que está
colocado a sotavento de la Cordillera Central, razón por la cual
los vientos alisios llegan secos allí. La vegetación predominante
en esta provincia es de plantas xerófilas y árboles de madera du
ra. Sin embargo, el subsuelo de su llanura es rico en aguas subte
rráneas. Este hecho es un factor que puede ser aprovechado para
el desarrollo agropecuario.
El relieve característico de su territorio está constituido, no
obstante, por cerros y sierras. Una de estas últimas es la Sierra
de Martín García, corta cadena orográfica cuyos puntos culmi
nantes son el Monte Busú (1340 Ms.) y la Loma del Aguacate
(1266 Ms.).
Los productos principales de Azua son café, maní, plátanos,
habichuelas, maíz. La ganadería es de poca monta y la pesca se
encuentra poco desarrollada. En los últimos años, el gobierno
dominicano ha puesto en ejecución algunos proyectos de desa
rrollo agrícola. Estos han comenzado ya a poner en producción
estas tierras tradicionalmente áridas. Entre esos proyectos puede
mencionarse la presa de Sabaneta que irrigará una superficie de
17,577 hectáreas, las cuales se dedicarán a sembrar arroz, habi-
huelas, maní, sorgo, plátanos, yuca, etc.
Otro proyecto en ejecución es conocido como Yaque del Sur-
Azua (YSURA). Su finalidad es proveer de tierra para trabajar a
cientos de familias campesinas. Para ello se ha habilitado plena
mente una amplia zona de terreno, dotándola de la infraestructu-
ra necesaria, como por ejemplo, canales de riego, centros de in
vestigación agropecuaria, urbanización para los parceleros y los
técnicos, caminos, etc. Un tercer proyecto, no comenzado aún,
consistirá en 70 hectáreas dedicadas al fomento de la piscicultu
ra, especialmente de las variedades de peces conocidos como tila-
pias y carpas.
Desde el punto de vista industrial, la Provincia cuenta con
varias empresas que se dedican a elaborar jugo de frutas, pasta de
tomates, catchup y frutas en conserva. Estas agroindustrias son
la Peravia Industrial, Pórtela Industrial, Barceló Industrial, Agro-
industrial, C. por A. y otras
La Comunidad de Barreras
La comunidad de Barreras se encuentra cerca del extremo
Sur-oeste de la Provincia de Azua, al pie de la SierraMartín García.
Este pequeño poblado tiene alrededor de 400 viviendas. La ma
yor parte de ellas está construida de madera con techo de cana.
Otras tienen paredes de cemento y techo zinc o de cana. Sólo
unas pocas están construidas aún con "tejamaní" y techo de pa
ja.
El poblado está orientado de Este a Oeste, con sus casas en
pendiente, alineadas a lo largo del último kilómetro y medio del
camino vecinal. De esta manera, este extremo del camino consti
tuye la única calle de la comunidad.
El relieve del terreno es accidentado. Su suelo es marcada
mente árido y calcinado. La única fuente de agua de que dispo
ne la comunidad es el manantial que da origen al arroyito Mor
dán. En su flora predominan las plantas xerófilas con largas espi
nas, especialmente la variedad conocida localmente con el nom
bre de "bayahonda". A pesar de la creciente deforestación, en
las montañas abundan todavía los árboles de madera preciosa
como la caoba, el cedro, el roble, el guayacán, la sabina, etc.
Los animales salvajes que pueden encontrarse en las montañas
lejanas o de difícil acceso son pocos. Se reducen a chivos, puercos
y gatos cimarrones. En cambio, abundan las culebras no veneno
sas, los hurones y las aves silvestres.
La población de Barreras, incluyendo aquellos que viven en
las lomas, sobrepasa los 2,000 habitantes, según el último censo
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nacional de 1981. Desde el punto de vista racial, se trata de una
población más bien mestiza. Su carácter endogámico y semi-ais-
lado es notablemente acentuado. La única vía de acceso hasta
allá es el camino vecinal, no asfaltado, construido de principios de
los años setenta. Esta vía une directamente a la población de Ba
rreras con el pueblecito vecino de Los Negros, comunidad situa
da 9.5 Kms. antes. Además, el camino facilita a los habitantes de
la comunidad el transporte y el mercadeo de sus productos a la
ciudad de Azua.
En cuanto a la historia de esta comunidad, debo señalar que
los datos obtenidos durante mi trabajo de campo son imprecisos.
Tuve la oportunidad de interrogar a este respecto a varias perso
nas ancianas, algunas de ellas con más de 80 años de edad. Nin
guna supo darme una respuesta clara y confiable. Ninguna de
ellas recuerda tampoco haber conocido al fundador o los funda
dores del pobladito. Sin embargo, sí recuerdan que, en algunas
ocasiones, el padre o el abuelo de algunos de ellos les habló de
las primeras personas que supuestamente se establecieron en el
lugar.
No obstante, estos datos entran de inmediato en contradic
ción con lo que yo llamo el "origen mítico" de la comunidad.
Me refiero a la leyenda narrada por esas mismas personas mayo
res y por otros ancianos del lugar. Existen dos versiones de la
leyenda. La primera de ellas explica que la comunidad debe su
nombre a un caballero español de apellido Barreras1, que salió
en persecución de una doncella de la que estaba enamorado. La
joven, que no quería accedera sus requerimientosamorosos, huyó
para escapar de él. Mientras la perseguía a lo largo de la costa,
el caballero se internó en el bosque, perdiéndose en la vegeta
ción. Cuando salieron en su búsqueda, lo encontraron muerto en
el lugar que lleva su nombre.
La segunda versión es menos romántica, pero no menos im
precisa. Ella se reduce a afirmar que el caserío fue fundado por
una pareja de esposos. El era de apellido Barreras y ella Mordán.
La pareja se separó tiempo después. Entonces, la mujer se esta
bleció unos cuantos cientos de metros más arriba. Por esta ra
íl) Según datos históricos, existió en el siglo XVI un ingenio en las proximidades
de la zona de la comunidad. Dicho ingenio perteneció a un español de apellido
Barreras.
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zón es que al sector que se extiende desde la entrada del poblado
hasta el badén que corta la calle, le llaman "Barreras Abajo". De
esta forma, lo distinguen internamente del otro sector que está
en el extremo Oeste, después que se cruza el badén, al cual lla
man "Mordán", por la misma razón. Evidentemente, ninguna de
ambas versiones tiene fundamento real.
Es bueno notar, por otra parte, que en la comunidad no exis
te ninguna persona de apellido Barreras ni tampoco Mordán. Du
rante mi trabajo de campo no dispuse de suficiente tiempo para
indagar con calma en los archivos públicos o privados de la ciu
dad de Azua, excepto brevemente en el archivo parroquial. Sin
embargo, los habitantes de la comunidad nunca han recibido
asistencia regular de la parroquia de Azua para que pudiera se
guirse con cierta claridad sus trazos históricos. Dudo, además,
que la investigación en otros archivos locales pueda resultar fruc
tífera, puesto que nadie en la comunidad jamás ha mensurado ni
registrado tierra alguna ante un notario, ni en el Tribunal de Tierras.
Según mis propias especulaciones, calculo que los orígenes de
esta comunidad se remontan a unos ciento cincuenta o doscien
tos años, a lo sumo. En todo caso, este es un aspecto que queda






























































































































Fig. 3. Sistema orografico de la República Dominicana.
Fig. 4. Una plantación de caña de azúcar.
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Fig. 5. Un cafetal





Fig. 7. Explotación agrícola de tabaco
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Fig. 8. Explotación agrícola de arroz
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Fig. 9. Explotación de plátanos
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Fig. 12. Vegetación de plantas xerófilas
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Fig. 15. Vista panorámica de la comunidad de Barreras.
Fig. 16. Vista panorámica de parte del sector de "Mordán'
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Fig. 17. Vista panorámica del sector de "Barreras abajo
Fig. 18. Vista panorámica (parcial) del sector de "Mordán". Nótese al fondo
y al centro la gallera.
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Fig. 19. Algunas casas con techo de zinc y otras con techo de caña.
Fig. 20. Casa de "Tejama
ní" con el techo de cana.
CAPITULO II
La economía
Barreras es fundamentalmente una comunidad de agricultores
y de fabricantes de carbón de leña. En segundo término, sus habi
tantes se dedican a la crianza caprina, ovina y bovina. En mucho
menor escala, unos cuantos se dedican a la fabricación y venta de
ron clandestino, denominado regionalmente "triculí". Algunos
pocos, además, tienen como fuente de ingreso principal el corte y
venta ilícitos de madera.
La agricultura se practica en las lomas próximas y lejanas de
la comunidad. Se pueden distinguir dos tipos principales de tra
bajo agrícola. El primero de ellos está destinado a la subsistencia
inmediata. Esto es, el trabajo en los conucos donde se siembra la
yuca, el ñame, el plátano, la batata, la ahuyama, el guineo, en fin,
los víveres para el consumo de las familias. El segundo tipo está
constituido por la agricultura mercantil. Consiste esencialmente
en el cultivo de habichuelas rojas y maíz. En las tierras bajas, so
bre todo en aquellas pocas que cuentan con algún tipo de reguío,
se cultiva el tomate, el molondrón, el melón, el ají y también el
maíz.
El ciclo de siembras gira en torno a dos períodos durante el
año. Estos son la primavera, que abarca los meses de marzo-abril
para la siembra de habichuelas, maíz, yuca, plátanos, guineos,
etc. El segundo período es el otoño, que se extiende entre sep
tiembre y diciembre. Los productos que se siembran en prima
vera (marzo - abril) son cosechados en julio - agosto. Los que se
siembran en septiembre se cosechan en diciembre. La siembra
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de primavera es menos segura que la de otoño o de fin año, en
términos de rendimiento. Generalmente, de la cosecha de prima
verase obtiene"la planta" (la semilla) para sembrar a fin de año.
En cambio, la siembra de otoño resulta más beneficiosa debi
do a su mayor producción. Ello se debe a que en septiembre y
en octubre llueve más y, por lo tanto, dura más tiempo la hume
dad de la tierra porque hace menos calor. Por esoes quelos agri
cultores de la comunidad ponen su esperanza en la cosecha de
fin de año para obtener de ella los recursos económicos que les
permitirán comprar la ropa de sus familias, cubrir los gastos de
sus hogares y de los festejos de navidad.
Existe un período intermedio de siembra, el verano, durante
los meses de junio-agosto. En este espacio de tiempo se siem
bran los otros productos que no tienen prioridaden primavera ni
en otoño. Estos se cosecharán entre dos o más meses después, se
gún el producto de quese trate. Hay que notar, sin embargo, que
el veranoes un período muy inseguro por su sequedad.
Existe otro cultivo que ha ido tomando una gran importancia
en las lomas frías. Se trata del café. Este producto está siendo ex
plotado desde hace unos cuantos años, fundamentalmente por
cultivadores procedentes de otras zonas de la región. Estos agri
cultores han inmigradopoco a poco, de modo que ya constituyen
un importante grupo productor en las montañas.
La agricultura en las lomas es dura. El terreno, generalmente
en declive es muy pedregoso. Esto hace que el trabajo de acondi
cionamiento de los conucos sea penoso y lento. Además, estas
condiciones del terreno impiden el uso eficaz de medios técnicos
modernos, tales como arados o tractores, en caso de que los cam
pesinos de esta comunidad llegaran algún día a poseer los recur
sos suficientes para comprarlos. Por lo tanto, el acondicionamien
to de los terrenos se hace generalmente con machete. Los campe
sinos trabajan duro desde muy temprano en la mañana hasta las
cuatro o las cinco de la tarde. Siempre se van en ayunas para ga
nar tiempo, pues deben caminar, generalmente a pie, distancias
que pueden alcanzar más de 10 kilómetros entre las lomas.
Cuando llegan al lugar de trabajo sancochan víveres para desayu
nary, muchas veces, solamente preparan una comida a base deví
veres o de arroz, hacia las dos de la tarde. Esto les es suficiente
hasta que regresan a la comunidad para bañarse en el arroyo, ce-
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nar y hacer un poco de vida social en la calle, los billares, o ju
gando dominó.
Cuando se va a hacer un conuco por primera vez, es preciso
preparar un pedazo de terreno. Para ello se sigue todo un proce
dimiento que comprende varias fases. En efecto, lo primero que
hay que hacer, una vez que se tiene ubicado el terreno, es mar
car los límites haciendo cuatro carriles o "trillos". Entonces,
se empieza a talar en medio del terreno y se va avanzando. Esta
fase consiste en abatir los árboles más finos, despojarlos de sus
ramas y cortarlos en dos o más pedazos. Estos pedazos, si son su
ficientemente gruesos para hacer carbón, son dejados sobre- el
suelo formando pequeños montículos o "pilas". La finalidad de
la fase de talar es ir aclarando el monte, dejando los árboles grue
sos para el hacha.
La segunda fase es tumbar. Esta labor se hace con hacha y es
realizada por hombres fuertes y con experiencia para abatir los
árboles gruesos. Igual que en la tala, cuando cada árbol es abati
do, se procede a despojarlo de sus ramas que son cortadas en tro
zos para hacer carbón. El tronco del árbol es también cortado
en varios pedazos, los cuales, si resultan muy gruesos, son rajados
longitudinalmente en varias partes.
El siguiente paso se denomina quemar. Después que todos los
árboles del terreno han sido abatidos y cortados en pedazos, éstos
son trasladados al lugar donde se montará el o los hornos de car
bón. Solamente quedan las ramas esparcidas por el suelo, a las
cuales se les deja secar al sol por varios días y luego se les da can
dela. Para ello se toman medidas a fin de evitar que el fuego se
propague a las áreas vecinas.
Cuando ya han transcurrido algunos días después de quemar,
suficientes para que el terreno haya "evaporado" el calor, se pro
cede a la cuarta fase que consiste en sembrar aquello para lo que
se ha destinado el terreno. En caso de que haya llovido inmedia
tamente después de haber quemado, se puede sembrar enseguida.
Una vez que se ha terminado la siembra, sólo quedará para más
tarde la tarea de repasar, es decir, desyerbar el terreno para que se
mantenga libre de malezas. Finalmente, llegado el tiempo, se pro
cede a realizar la cosecha, que es la última fase.
Para tener una idea de los gastos y de los beneficios económi
cos que puede tener una siembra y una cosecha de habichuelas,
27
tomemos como ejemplo la pequeña explotación agrícola "El Na
ranjo", de mi anfitrión, el Sr. Baldemiro Vargas. Ella se encuen
tra en las "lomas frías", a unos 10 Kms. del caserío de Barreras.
Tiene una superficie de 150 tareas aproximadamente, 100 de las
cuales están dedicadas a pasto para ganado vacuno. En las 50 ta
reas restantes, Baldemiro tiene sembrados 4en pequeña propor
ción, guineos, rulos, batatas, yautía y caña de azúcar. El resto
fue sembrado de 3 quintales de habichuelas, en la primavera de
19832.
Como ya la tumba estaba hecha, sólo se calculan aquí los gas
tos de semilla, chapeo y quema, siembra, repaso, cosecha, trans
porte y fumigación. Asimismo, el precio de venta del producto
y la ganancia final. Veamos:
a) Semilla: para la siembra se necesitó 3 quintales de habi
chuelas, de los cuales I1/2 quintal fue comprado en RD$135.00,
(a razón de RD$90.00 el quintal). El otro 1 vz quintal fue com
prado en RD$ 157.50 (razón de RD$105.00 el quintal). Esto
hace un total de RD$292.50.
b) Chapeo y quema: Se calcula en base a la fórmula local de
12 hombres X quintal X día. Es decir, que doce hombres pueden
chapear y quemar en un día una superficie de terreno en la que
pueda sembrarse un quintal de habichuelas. A cada jornalero
agrícola se le paga RD$3.00 por día, más la comida que se calcu
la en RD$1.50 por persona, por día.
Esta fase se hizo en seis días. Por lo tanto, si calculamos 6
hombres X quintal X RD$4.50 X 6 días obtendremos un total de
RD$ 162.00.
c) Fumigación: Para fumigar se necesitan 3 fundas de insec
ticida a RD$6.00 cada funda. El trabajo fue hecho por dos hom
bres en un día, a razón de RD$4.50 c/u. Tenemos entonces que:
3 fundas x RD$6.00 c/u -RD$ 18.00
2 hombres x 1 día x $4.50. c/u 9.00
Total RD$27.00
(2) Es difícil saber la cantidad exacta de tareas sembradas de habichuelas, puesto
que el terreno no ha sido medido por un agrimensor.
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d) Siembra: Se calcula en base a la fórmula local: 10 hom
bres x 1 Q x día. Según la medida local, un quintal de habichue
las hace un total de 100 jarros. Por lo tanto, un hombre será ca
paz de sembrar 10 jarros de habichuelas en un día. Estafase fue
realizada por 5 hombres, durante 6 días. En consecuencia pode
mos hacer el cálculo siguiente: 5 hombres X RD$4.50 x 6 días =
aRD$135.00
e) Repaso: Se calcula en base a la fórmula local: 10 hombres
x tarea x día. Es decir, para repasar 1 tarea en un día se necesitan
10 hombres trabajando. Baldemiro empleó cinco hombres, que
hicieron esta labor en seis días. Por lo tanto, tenemos el cálculo
siguiente:
5 hombres x 6 días x RD$4.50 = RD$135.00
f) Cosecha: Esta fase comprende la arrancada, la recogida y
el apaleo del producto. Para calcular y pagar los costos de esta ac
tividad se utiliza esta fórmula: 4 hombres x 5 quintales x día. La
cosecha dio 30 quintales en total, utilizando 4 hombres durante
seis días. Por lo tanto, podemos calcular el gasto de esta fase así:
4 hombres x RD$4.50 x 6 días nos da un total de RD$108.00.
g) Transporte: El transporte desde el conuco hasta el pobla
do se hace a lomo de mulo porque el camino no permite fácil
mente la entrada de vehículos de motor. Además, el transporte
motorizado saldría más caro que el transporte animal. Cada mu
lo transporta 2 quintales y se paga a sus dueños RD$3.00 por ca
da quintal. Se utilizaron tres mulos para sacar los 30 quintales,
durante cinco días, lo que es igual a 6 quintales por cada día. En
consecuencia, podemos calcular fácilmente el costo de esta ope
ración: 6 quintales x RD$3.00 x 5 días = RD$90.00.
h) Venta: Cada quintal fue vendido a RD$75.00. Dado que
la cosecha produjo un total de 30 quintales, tenemos el resulta
do siguiente:
RD$75 x Q x 30 quintales = RD$2,250.00
i) Ganancia: para obtener la ganancia, lógicamente hay que
deducir los gastos en que se ha incurrido. En ese sentido, tenemos
el siguiente estado general de gastos:
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a) Semilla RD$192.50












NOTA: En los gastos no están incluidos la comida y la mano de
obra de Baldemiro y de los miembros de su familia que trabaja
ron en todas las fases de la siembra y de la cosecha.
Por lo tanto, podría estimarse que la ganancia real oscilaría alre
dedor de los RD$ 1,000.00.
2. La segunda gran actividad económica de Barreras consiste
en hacer carbón de leña. Se trata de una labor de subsistencia he
cha casi siempre por hombres que trabajan individualmente. A
veces, este trabajo es realizado por dos o tres personas que son
generalmente hermanos o primos. En contados casos, esta labor
es realizada por un grupo familiar, incluyendo los niños. En estas
ocasiones, las mujeres o las hijas más grandes se ocupan de prepa
rar la comida para el grupo. Cuando se hace un tumba para prepa
rar un conuco, la leña que resulta de cortar los árboles es, como
ya se ha indicado, aprovechada para hacer carbón. De esta forma,
el agricultor obtiene parte de los fondos con que pagará los gastos
de las diferentes fases de acondicionamiento que han sido descri
tas precedentemente.
Existen los "quemadores" de carbón profesionales. Estos son
aquellos que se dedican a esta actividad como oficio. Sin embar-
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go, existen también los "quemadores" de carbón ocasionales.
Son los que recurren a este trabajo cuando no cuentan ya con
otros recursos para mantener a sus familias, mientras llega el tiem
po de la cosecha.
El trabajo de hacer carbón es duro, y en realidad, poco remu
nerativo, según me confesaron varias personas que se dedican a
este trabajo. Además, mis propias observaciones sobre el terreno
así me lo revelaron. En este sentido me habló varias veces Mi-
guelito Sención, uno de mis vecinos en Barreras. Me decía él que
el campesino que depende sólo del carbón para vivir nunca termi
na de pagar sus deudas, ni descansa. El carbón, añadía él, da poco
dinero y, en cambio, exige mucho trabajo y sacrificios. En efecto,
muchas veces, lo único que el carbón le deja al campesino es deu
das en los pequeños colmados del poblado donde le fian la comi
da.
Miguelito es oriundo de Sajanoa, otra comunidad rural de la
provincia. El me confió que la primera vez que emigró a Barreras
con su familia aprendió a hacer carbón para poder mantener a
los suyos. Prácticamente, trabajaba todos los días durante dos
años y me dijo que nunca le vio el beneficio. Como él, me habla
ron otras personas que se dedicaron o que aún se dedican a este
trabajo.
Montar un horno para hacer carbón supone todo un proceso
que comprende varias etapas. Cuando ya se tiene el lugar apro
piado, lo primero que hay que hacer es cortar la leña y transpor
tarla al hombro a dicho lugar. Allí se va tirando sobre el suelo,
formando un amplio círculo. Generalmente se monta el horno
dentro o próximo a la zona donde se corta la leña. Lo segundo es
colocar esa leña, verticalmente, formando una especie de pirámi
de cónica. Los trozos de leña, colocados unos al lado de los otros,
empezando con los más pequeños y siguiendo con los más gran
des y gruesos, van haciendo crecerla pirámide. Lo tercero es "em-
ramar" el horno, es decir, cubrirlo completamente con ramos. Lo
cuarto es "enterrarlo", o sea, echar encima de los ramos una bue
na capa de tierra. Esto se hace para evitar que el calor y el humo
se escapen cuando se encienda el horno. Lo quinto es justa
mente encenderlo, introduciendo una llama por una pequeña
abertura que se ha dejado debajo. Se deja el horno encendido va
rios días, lapso que variará según el tamaño del mismo. Al cabo
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de ese período, la leña se ha cocido. Entonces se procede a la
sexta y última fase que consiste en retirar la tierra con los ramos
y "envasar" el carbón obtenido, utilizando los sacos que provee
el intermediario al que se le venderá el producto.
En relación con la práctica de esta actividad, es importante
señalar aquí la norma según la cual los "quemadores" de carbón
de esta comunidad tienen cada uno su zona para cortar la leña
con la cual harán su trabajo. Esto significa que un nuevo "que
mador" de carbón respetará la zona en que otro, con más tiempo
que él en el oficio, viene cortando ininterrumpidamente su leña
para hacer su carbón. Esta es una forma de derecho de zonas
individualizadas.
Los intermediarios suben a las lomas en sus camiones, hasta
donde el camino les permite, para comprar y para retirar los sa
cos de carbón. El precio que regía durante mi trabajo de campo
era de RD$3.003 por saco. Luego, este producto es transportado
a la ciudad de Santo Domingo donde es vendido al doble del pre
cio de compra. De este modo, deducidos los costos del gasoil y
de un par de peones para subir y bajar los sacos, los intermedia
rios son, en definitiva, los que obtienen el mejor beneficio eco
nómico de este trabajo.
La "quema" del carbón tiene su historia. La primera persona
que introdujo esta actividad en Barreras fue la Sra. Francisca de
la Paz, de unos 80 años de edad, oriunda de El Barro, otro para
je de la provincia. Ella casó con un señor de la comunidad y em
pezó a hacer carbón allí (en Barreras) hará alrededor de 35 años.
Ya ella no realiza ese trabajo por razones obvias de edad, pero en
señó la técnica de hacerlo a aquellos que quisieron aprenderla. La
explotación del carbón, si se puede usar este término, coincide
con la entrada en la comunidad del primer camión, propiedad del
Sr. Librado Andújar, comerciante en madera preciosa.
Llama la atención el hecho de que las mujeres prácticamente
no utilizan el carbón para cocinar o para cualquier otra necesidad
doméstica. En su lugar utilizan la leña que es lo que tradicional-
mente se ha usado siempre. No se trata, sin embargo, del mismo
tipo de leña con que se hace el carbón, sino de ramitas secas que
las mujeres y las niñas recogen en el bosque cercano, transpor-
(3) Estos precios se han multiplicado actualmente.
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tándolas en pequeños paquetes sobre la cabeza. Por lo tanto,
el carbón es un producto que se destina más bien a la venta.
3. Otra actividad estrechamente relacionada con el bosque,
aunque realizada en menor escala, es el tráfico ilegal de madera
preciosa.Esamadera (cedro, roble, caoba, guayacán,etc.) es comer
cializada principalmente con compradores de fuera de la comuni
dad. También ella es vendida,a menor precio, a residentes en el po
blado para las necesidades de construcción de viviendas. A pesar
de que existe una estricta prohibición de cortar este tipo de ma
dera, los traficantes locales se valen del soborno al alcalde o al
sargento del puesto de policía de la vecina comunidad de Los
Negros, para mantener su negocio. Otras veces son los lazos de
parentesco con las autoridades locales (el alcalde y sus ocho se
gundos alcaldes) lo que hace que éstas se hagan de la vista gorda.
Cuando se trata de construir una nueva vivienda en la comunidad,
es normal para todo el mundo que la madera para las paredes y
que los postes, horcones y varas necesarios para levantar el arma
zón sean adquiridos de las lomas. Para este propósito, el que
construye o paga la construcción de la casa, que es generalmente
un joven que va a adquirir esposa, compra la madera a los nego
ciantes locales o se hace acompañar por amigos para ir a cortarla
personalmente.
Sin embargo, aun a nivel local, el precio de la madera ha su
bido considerablemente. Por esta razón, se ha ido extendiendo en
la comunidad la práctica de levantar las paredes de las casas en
cemento, adoptando localmente la técnica del hormigón armado.
Las actividades que he descrito hasta ahora, es decir, las
"tumbas" para hacer conucos, el corte de leña para hacer carbón
y el negocio clandestino de madera preciosa y de construcción
han contribuido enormemente a la creciente deforestación que
sufren las lomas que rodean la comunidad de Barreras. Como ya
he señalado, los últimos gobiernos que ha tenido el país han que
rido frenar esta devastación progresiva de los bosques y montañas
nacionales. Con el interés de que la vigilancia y la aplicación de
las leyes de forestación sean eficaces, el Gobierno ha nombrado
a un alto oficial .nilitar a la cabeza de la Dirección General de Fo
resta. Este ha tomado con interés su responsabilidad, reforzando
la vigilancia de los bosques por tierra y por aire. Precisamente,
durante los primeros días de agosto de 1983 hubo una redada en
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las lomas de Barrerasy sectores aledaños efectuada por inspecto
res procedentes directamente de la oficina central de Foresta.
Como suele suceder, hubo apresamientos indiscriminados de va
rios campesinos de la comunidad. Estos fueron sometidos a jui
cio y condenados a pagar multas considerables para sus escasos
recursos. Esa acción de los funcionarios de Foresta crearon una
conmoción en la comunidad. Pasaron muchos días en que era el
tema principal de conversación. Los campesinos de allí no com
prenden por qué se les reprime4. Afirman -y no les falta razón,
hasta cierto punto- que ellos no tienen otro recurso que no sean
las lomas, los conucos y el carbón para alimentar a sus familias.
Evidentemente, la represión no soluciona nada. Es preciso que a
estos campesinos se les enseñe y se les facilite otros medios de vi
vir para que puedan abandonar la destrucción de los bosques.
Ellos no lo hacen por el placer de hacerlo, sino porque el hambre
y la necesidad los presiona a ello para subsistir. Por eso pienso
que, mientras estos campesinos no puedan disponer conveniente
mente de las tierras bajas secas para sembrar, con la ayuda de ca
nales de riego, ellos no podrán abstenerse de seguir deforestando
las lomas.
4. La ganadería local comprende la crianza caprina, ovina y
bovina. Aparentemente esta actividad es importante, pero en rea
lidad no es económicamente tan significativa. Se trata más bien
de animales domésticos, en los dos primeros casos. En cuanto
al ganado vacuno, no existe ningún propietario de un número
considerable de cabezas.. Sin embargo, desde el punto de vista
local, la persona que llega a poseer una docena de vacas, por
ejemplo, es considerada como alguien que goza de una posición
económica acomodada.
Los chivos y los ovejos son criados libremente en el caserío.
Aun aquellas pocas personas que poseen un cierto número de es
tos animales han construido su pequeño corral en el poblado,
junto a sus viviendas. Esto les permite mantenerlos encerrados
durante una parte del día y soltarlos durante otra, a fin de que
puedan ir a comer hojas en los alrededores. En cuanto al resto
de ellos, se crian sueltos entre los bohíos. De aquí se desplazan
(4) Ver en Apéndice, una carta que fue preparada por la comunidad paraserenviada
al diario Hoy, protestando por este hecho.
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a los montes cercanos para comer y luego regresan al caserío pa
ra beber agua y dormir.
Cuando se camina por primera vez en la comunidad de Barre
ras, uno se lleva la impresión de que existe una inmensa cantidad
de chivos y de ovejos. En realidad, no es así. Lo que pasa es que
muchas personas poseen individualmente algunos de estos anima
les, pero sólo dos o tres de ellas poseen una cierta cantidad im
portante. Sin embargo, el hecho de que deambulen sueltos por
todas partes, da esa impresión.
Por otra parte, he podido constatar que el ganado caprino y
ovino de la comunidadjuegaun papel de seguridad económica de
emergencia. Es decir, estos animales se tienen como último re
curso económico en caso de necesidad. Sobre todo, después que
la administración del Presidente Antonio Guzmán (1978 - 82)
emprendió una campaña de eliminación de todos los cerdos del
país, hace cuatro o cinco años, a causa de la epidemia de la Fie
bre Porcina Africana que tocó la isla entera. Debo decir que el
puerco criado en el bohío fue siempre la alcancía del campesino
pobre, e incluso, del emigrante rural a los pueblos pequeños. Du
rante esta campaña se cometió muchos abusos contra el pequeño
campesino, porque muchas veces le mataron sus puercos y nunca
se le dio la indemnización correspondiente.
El pasado Gobierno del Dr. Salvador Jorge Blanco (1982-
1986) inició, por su parte, la campaña de repoblación porcina en
el país, mediante la importación de cerdos del Canadá y de los
Estados Unidos de Norteamérica. Sin embargo, estos animales
están fuera del alcance económico y técnico del pequeño cam
pesino, puesto que ellos cuestan caros y exigen alimentos y una
instalación costosos. El campesino pobre, acostumbrado a criar
sus puerquitos criollos con los desechos y productos agrícolas de
su conuco, tendrá que esperar que estos cerdos hayan bajado de
precio y se hayan adaptado mejor a nuestro clima.
Volviendo al asunto de los chivos y de los ovejos, quisiera
comentar que el rol de recurso económico de emergencia que
ellos juegan para sus dueños, explica lo difícil que es que uno
de estos animales sea vendido o matado para expender su carne
a los lugareños o a otros de fuera de la comunidad. Siempre
me sorprendí de la poca carne que se come en Barreras. Durante
el primermesde estancia allí, no recuerdo haber comido carne de
35
chivo o de res más de una vez. Nunca comí ovejo mientras hice
mi trabajo de campo. Es más, cuando se mata uno o dos chivos
en el caserío, -lo que ocurre raramente más de una vez por sema
na-, es porque el carnicero ha ido a comprarlos a la comunidad
vecina de Ranchería. Difícilmente se vende un chivo criado en
el "sitio" al carnicero local o del exterior. Asimismo, llama la
atención el hecho de que no sea aprovechada la leche de las chi
vas para alimentar a los niños. Cuando ocasionalmente se ordeña
una de ellas es generalmente para utilizar la leche con fines cura
tivos. Es cierto, por otra parte, que el tipo de chivo que se cría
allí no es buen productor de leche. . No obstante, pienso que este
alimento podría aprovecharse mínimamente para paliar un poco
la desnutrición de los niños.
En cuanto al ganado bovino, sólo unos pocos poseen peque
ños potreros donde tienen algunas vacas pastando, siempre que
la sequía no haya eliminado la yerba. Debido a que pasan largos
períodos durante los cuales no llueve y debido también a que no
existen ríos ni lagunas en esas lomas, generalmente los hijos varo
nes tienen que ir casi diariamente a darles agua a los animales. Es
ta agua se toma de alguna pequeña "posita", muchas veces dis
tante del lugar en que están las vacas. Muchos padres de familia
de esta comunidad tienen interés en poseer aunque sea una sola
vaca o un toro, que crian sueltos en las lomas, para cuando se pre
sente una situación económica muy difícil poder desempeñarse
vendiéndolos.
Peor a lo que pasa con los chivos, la carne de res se come más
raramente aún y la leche se toma muy poco. En parte, ello se de
be a que durante la sequía las vacas no producen leche y, en parte
también, se debe a que cuando las lluvias de primavera y de oto
ño favorecen el crecimiento de la yerba, las vacas están lejos para
que se pueda ir a ordeñarlas todos los días. Esto explica la es
casez de leche en la comunidad durante casi todo el año. Esa si
tuación se refleja directamente en la nutrición de los habitantes,
sobre todo en la población infantil que es bastante desnutrida.
5. Un tipo de producción artesanal que se realiza en la comu
nidad es la fabricación de ronclandestino. El nombre que se le da
a este ron en toda la región es "triculí". En Barreras hay cinco
o seis personas que se dedican a este negocio. Este producto tie
ne como destino el consumo local y extralocal. Los fabricantes
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de "triculí", en efecto, venden su producción "al por mayor" a
los pequeños colmaditos de la comunidad y también lo "expor
tan" a otras comunidades rurales de la provincia e, incluso, a la
ciudad de Azua que es la común cabecera.
El precio al detalle de la media botella de "triculí" es de
RD$0.505 en las tiendecitas del caserío. Si se compara este pre
cio con los RD$4.75 que cuesta actualmente la media botella del
ron nacional industrializado y de comercialización legal, se com
prenderá fácilmente lo barato que resulta consumir aquél y no
éste. Además, ello explica el alto consumo local de alcohol que
existe en la comunidad. Sin duda ninguna que los fabricantes de
"triculí" pasan algún tipo de beneficio a las autoridades provin
ciales inmediatas, ya que no es difícil encontrar los lugares donde
se fabrica este ron, lugares que son perfectamente conocidos por
los barrerenses.
Para fabricar el "triculí" se utiliza por lo menos dos tanques
grandes de metal. Uno de ellos sirve para mezclar el agua con el
azúcar, la levadura y demás ingredientes necesarios. Este prepa
rado se deja fermentar durante una semana o más. Luego se va
cía la mitad del líquido en el otro tanque, que se cierra herméti
camente y se pone a calentar durante tres horas hasta que su con
tenido entra en ebullición. Una de las tapas de este segundo tan
que está conectada con un largo tubito cuyo extremo, en forma
de espiral, se mete en un poco de agua corriente, a fin de acelerar
la condensación del vapor que sale del tanque hirviendo. Este va
por, al licuarse, se convierte en alcohol, el cual es recibido en un
"galón", recipiente plástico desechable que coge esa misma me
dida. El fabricante va vaciando cada "galón" en otro recipiente
más grande, donde lo conserva hasta su venta. Hay fabricantes
que tienen su lugar de trabajo en algún rincón del arroyo Mordán,
otros, próximo a sus viviendas. Todos se cuidan de disimular más
o menos esos lugares, para evitar la curiosidad eventual de algún
funcionario que fortuitamente visitara la comunidad.. La fabrica
ción de "triculí" es, en última instancia, una tarea de especialis
tas. No todo el mundo tiene los medios materiales ni el conoci
miento técnico para hacerlo. Por ejemplo, para preparar un tan
que se necesita un quintal de azúcar crema, cuyo precio es de
(5) Este precio se ha duplicado a esta fecha.
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RD$15.006, 2 botellas de levadura a RD$2.25 cada una, más
una carga de leña, por la cual se paga un galón de "triculí", cuyo
precio podría calcularse en RD$3.00. En total, tenemos que el
"preparado" de un tanque de "triculí" conlleva un gasto de
RD$22.506. Cada tanque así preparado producirá unos 15 galo
nes . El precio de cada galón al por mayor es de RD$3.00. Esto
hace un total de RD$45.00 por tanque6. Deducidos los gastos del
producto total, resulta una ganancia de RD$22.506.
6. El comercio local está constituido por una cantidad sor
prendentemente grande de colmaditos, si tomamos en cuenta el
tamaño y la cantidad de habitantes de la comunidad. Estos pe
queños establecimientos comerciales se dedican a vender provi
siones de primera necesidad, tales como arroz, habichuelas, sal,
pan, galletas, especias, aceite, café, etc. Son atendidos práctica
mente siempre por mujeres, raras veces por hombres. La existen
cia en provisiones de estos colmaditos es variable. Dos o tres de
ellos están relativamente bien surtidos para satisfacerlas limitadas
demandas de la comunidad. La mayor parte de ellos, sin embar
go, - llegué a contar más de veinte -, se limitan a tener en peque
ña cantidad estrictamente las provisiones más urgentes para la
venta al detalle. Me refiero, como ya mencioné más arriba, al
arroz, la sal, el café en polvo, aceite, jabón, etc.
7. En menor número, funcionan cada día las freidurías, de
cuatro de la tarde a nueve de la noche. Esta es una actividad que
realizan algunas mujeres para vender pollo, pescado o carne de
res fritos. Ellas se sitúan en diferentes puntos de la calle, donde
colocan sus pequeñas mesas con anafes y calderos en los que co
cinan estos comestibles. Al regresar del trabajo en las lomas, los
jóvenes y los hombres se dan un baño y se dedican a pasear a lo
largo de la calle. Son ellos justamente los clientes de las mujeres
freidoras. De esta forma, ellas logran ganar algún dinerito para
ayudar al presupuesto familiar.
8. Las actividades productivas y la lucha por la subsistencia
no se desarrollan únicamente al interior de la comunidad y de sus
montañas. En efecto, existe una mano de obra asalariada que se
desplaza fuera del poblado, a las tierras bajas de regadío, para
(6) Precios vigentes durante la realización de mi trabajo de campo. Actualmente es
tos precios se han multiplicado.
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realizar la cosecha del tomate, durante los meses de diciem
bre a marzo. Esta es una mano de obra temporal que incluye a
hombres, mujeres y niños, muchas veces a familias completas.
Kstos obreros agrícolas temporales son transportados, en su
mayor parte, en los camiones de las compañías que explotan o
que compran la cosecha, bajo contrato, cuando la tierra no les
pertenece. Otras veces, esta mano de obra tiene que trasladarse
a pie, desde muy temprano, a las plantaciones de tomate. Para
recoger este producto, los trabajadores utilizan un canasto
plástico al que llamanhuacal. Cada huacal tiene una capacidad de
medio quintal y se paga a $0.10 de peso cada uno recogido. Un
trabajador adulto bien adiestrado es capaz de recoger 75 huacales
en un día. Esto le reporta una ganancia de RD$7.507. Ha habido
casos de individuos que han recogido cien huacales, e incluso más
de esa cantidad, en un día de trabajo.
El período de cosecha de tomate influye marcadamente en el
ritmo de vida de la comunidad de Barreras. En este sentido, por
ejemplo, se nota en la escuela un gran ausentismo de más o me
nos 50%de los niños inscritos. Ello se debe a que los padres de fa
milia los utilizan para que trabajen con ellos en las plantaciones
de tomate. Cuando los maestros requieren de estos padres que en
víen a sus niños ala escuela, ellos les replican que tienen necesidad
de que sus hijos contribuyan con la economía familiar. Otro
fenómeno que aumenta durante este período es el de la fuga
amorosa de muchachos y muchachas adolescentes. En ello influ
ye el hecho de que durante este tiempo las muchachas suelen
permanecer con menor vigilancia. Por otra parte, debido a que
hay entonces una mayor afluencia de dinero, aumenta el consu
mo de alcohol, la práctica de los juegos de azar y la asistencia a
los bares, especialmente los fines de semana. En fin, para muchas
familias que no disponen de otras entradas seguras, la recogida
del tomate representa un medio de equilibrar sus exiguos presu
puestos.
Algo parecido al movimiento de la cosecha del tomate, pero
en forma muy reducida, sucede con la cosecha del molondrón,
también en las tierras bajas. El molondrón es un vegetal que pue-
(7) Cálculo vigente en el período de mi trabajo de campo. En la cosecha del 1987-88
se pagó a RDS0.30 por huacal.
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de cosecharse más de una vez al año, aunque se realiza fundamen
talmente en el mes de junio. Este pequeño movimiento de mano
de obra asalariada no tiene tanta influencia sobre el ritmo de vida
de la comunidad como el del tomate.
9. Las tierras que se encuentran dentro de los límites de la
sección de Barreras y en sus alrededores pertenecen, en princi
pio, al Estado. Se trata, de tierras baldías. Muchas de ellas consti
tuyen lomas y bosques. No existe en el villorio ningún latifun
dista. La forma de tenencia de la tierra que predomina combina
la propiedad privada del espacio que se trabaja (conucos) o que se
ha acondicionado para ganado (potreros) con la tierra comunera.
Esta última pertenece al "sitio", es decir, al uso de todos los ha
bitantes de la comunidad. Cualquier hombre que desea poseer
un pedazo de tierra para trabajar, lo único que tiene que hacer es
cercar ese pedazo que no esté ocupado por nadie. El hecho de
cercar ese pedazo con varias cuerdas de alambre, y a veces con
una sola, le confiere a ese hombre el "derecho de propiedad".
Los demás lugareños le respetarán su tierra. Ese derecho se irá
solidificando en la medida en que los propietarios trabajen inin
terrumpidamente sus respectivos pedazos de tierra. En general,
ningún hombre cerca un terreno mayor que el que pueda traba
jar solo o con sus hijos varones. Es decir, nadie cerca ningún
terreno por el solo hecho de acaparar tierra. El lema de que la
tierra es de quien la trabaja tiene aquí una amplia aplicación.
Esto no afecta, sin embargo, la posibilidad de vender una propie
dad a alguien interesado en trabajarla, o simplemente, de dejarla
como herencia a los hijos. El abandono de un terreno por largo
tiempo ininterrumpido, podría implicar su apropiación pacífica
por otra persona que tengala necesidad de trabajaren él. Estaha
sido la tradición de la comunidad en cuanto se refiere al derecho
de propiedad de la tierra.
La tierra comunera es para la utilidad de todos. Es en ella
donde los "quemadores" de carbón establecen sus zonas para
cortar y fabricar su producto. Igualmente, esta es el área donde
los animales de crianza deambulan libremente y donde las muje
res y las muchachas buscan la leña para cocinar.
De hecho, ninguno de los dueños de tierra nunca ha men
surado catastralmente su propiedad, ni la ha hecho registrar
notarialmente, ni mucho menos poseen títulos otorgados por el
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Tribunal de Tierras. Nadie parece tener preocupación por este
procedimiento. Es cierto que la aridez del suelo y la relativa
dificultad de trabajo en las lomas han servido de muro de con
tención a las apetencias internas y extemas. No obstante, esta
circunstancia ofrece señales de comenzar a cambiar muy pron
to. El factor que puede desencadenar el cambio es el ramo del
canal en construcción. De ésto hablaré en el último capítulo de
este trabajo.
Existe un refrán en español que dice así: "cualquier tiempo
pasado fue mejor". Este es, en efecto, el pensamiento de losvie
jos de la comunidad de Barreras. Los tiempos han cambiado y
con ellos las costumbres. Los jóvenes hoy son diferentes, la vi
da es más difícil, los productos son menos abundantes, dicen las
personas ancianas.
Según ellos, en el tiempo viejo había mucha agua en una de
las cañadas8 que hoy está seca. Abundaban los camarones y los
cangrejos. Se sembraba maíz, papas, víveres de todas clases. En
tonces los conucos estaban al lado de las casas o no muy lejos de
ellas. La crianza de puercos era mayor que la de chivos. No se
vendía nada en el caserío, sino que se practicaba el trueque.
Se sembraba mucha caña de azucaren los alrededores y había un
trapiche para molerla. Con el guarapo que se sacaba de la caña
se hacía "raspadura"9 para comer y vender. Por un centavo uno
podía comprar un gran pedazo de "raspadura". Abundaba tam
bién en los montes la miel de abeja silvestre que la gente buscaba
para comery para hacer remedios.
Había mucho respeto y la gente se llevaba muy bien unos con
otros. Por ejemplo, me decía el viejo Negro Feliz, que cuandoun
hombre iba a hacer una tumba para preparar un conuco, se for
maba una "unión" de varios hombres para ayudarlo gratuitamen
te. Luego, este hombre devolvería los servicios prestados ayudan
do a los que formaron la "unión", cuando éstos tuvieran necesi
dad de ayuda.
Otro de los viejos me contaba que cuando él era muchacho,
Barreras era sólo "un puño de gente". Solamente había varias
casas, distantes unas de las otras. Los productos no valían nada,
(8) Se refieren a la cañada que está al Noroeste.
(9) Dulce hecho a base de guarapo de caña.
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ni había muchas veces a quién vendérselos. El transporte se hacía
a lomo de mulos, ya que no había carretera. Llovía más que aho
ra y las cosechas se daban fácilmente. Sin embargo, él recuerda
que hace alrededor de 30 ó 35 años se pasó una gran penuria en
la comunidad a causa de un prolongado período de sequía. Mu
chas veces, refería él, había que esperar a que los hombres regre
saran del pueblo, tarde en la noche, trayendo un poco de harina
para poder poner en actividad los calderos para comer algo. Fue
ésta la época en que el Sr. Librado Andújar empezó a negociar
con los lugareños, comprándoles madera y el carbón que recién
habían empezado a "quemar".
Los viejos del poblado suelen alcanzar una edad bastan
te avanzada. Conocí varios, varones y hembras, que pasaban de
los 80 años y se mantenían lúcidos y todavía activos. Estimo que
el trabajo, la tranquilidad de vida y la frugalidad de la alimenta
ción son factores que influyen en su longevidad. Conocí incluso
dos ó tres que ya habían sobrepasado los 90 años. Es llamativo
el hecho de que muchas veces ellos no saben precisar con exac
titud su edad, razón por la cual tienden a exagerarla. Por eso re
curría a la técnica de comparar su evolución física con aconteci
mientos o fenómenos naturales e históricos a fin de determinar
más o menos la edad de cada uno.
11. Según las normas de la comunidad que regulan el trabajo,
existen tareas bien definidas para los hombres, así como otras
bien precisas para las mujeres. Por ejemplo, el hombre trabaja
fundamentalmente en los conucos y en la quema del carbón, en
las lomas, mientras que las mujeres se encargan de las labores
domésticas. El hombre es el que está llamado a mantener a los
miembros de la familia, sobre todo proveyéndolos de una casa
y de los alimentos necesarios. La mujer tiene como tarea prin
cipal traer muchos hijos al mundo, cuidar de ellos, cocinar, la
var, planchar, mantener su casa limpia, buscar el agua y la leña.
No se ve bien, por ejemplo, que un hombre cargue agua o vaya al
monte a buscar la leña para la cocina. Además de lo dicho, las
mujeres o sus hijas mayores deben ocuparse tempranito, desde
que se levantan, de ir a botar las bacinillas con las inmundicias
de la noche a los lugares destinados para ello, lejos de la casa.
Cuando el matrimonio cuenta con recursos suficientes para esta
blecer un colmadito, son las mujeres las que se ocupan de él.
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Ellas acompañan también a sus maridos a las lomas para prepa
rarles la comida, cuando éstos están haciendo una tumba o mon
tando un homo de carbón. Aparte de estas tareas bien definidas
por sexo, existen otras en que intervienen indistintamente hom
bres, mujeres y niños. Estas se producen en la labor de recogida
de tomates cuando llega la cosecha. También se da esta situación
cuando se realiza el trabajo de ensacar el carbón. En el caso de las
mujeres que enviudan o que se separan de sus maridos o no de
sean "emplearse" con otro hombre, deben arreglárselas para sub
sistir, ya sea revendiendo víveres, "triculí" o gasolina, ya sea ri
fando algún artículo, ya sea estableciendo una freiduría, o lavan
do y planchando por paga, etc. Hay que señalar que si los hom
bres trabajan duro en sus labores, las mujeres siempre tienen mu










































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Fig. 21. Sembrando habichuelas rojas con machetes, en El Naranjo.
, r/= •
Fig. 22. Otra vista de la siembra.
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Fig. 23. Un trabajador sembrando habichuelas en El Naranjo.
Fig. 24. Un primer plano de la siembra en El Naranjo. Nótese la calidad
pedregosa del terreno.
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Fig. 25. Trabajadores e hijos de Baldemiro en un momento de descanso,
en El Naranjo.
Fig. 26. Baldemiro y su segunda mujer junto a algunas de sus vacas, en su
propiedad de El Naranjo.
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Fig. 27. Joven abatiendo árboles para hacer carbón.
Fig. 28. Jóvenes transportando leña al hombro hasta el lugar donde se va
a "montar" el horno.
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Fig. 29. Leña colocada en el suelo en forma de círculo. A la izquierda, se
ha empezado a montar el horno en forma cónica. Las personas de la escena
aprovechan un momento de reposo para desayunar.
Fig. 30. Para "montar" el horno se comienza colocando un fondo de paja,
a fin de facilitar prenderlo cuando este terminado.
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Fig. 31. Se está montando el horno
Fig. 32. Se coloca un manto de ramas para la fase de "enramar" la pirámide
de leña.
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Fig. 33. Se "entierra" el horno cubriéndolo completamente con tierra.
Fig. 34. Fase de prender el horno: se introduce una mecha encendida por
una abertura expresamente dejada para ello a nivel de la base
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Fig. 35. El horno ha sido prendido. Puede notarse el humo saliendo por
debajo.
Fig. 36. El horno ya está completamente "quemado"
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Fig. 3 7. Jóvenes y adultos preparando sacos de carbón para ser transporta
dos a Santo Domingo.
Fig. 38. Camión que ha bajado de las lomas trayendo sacos de carbón.
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Fig. 39. Doña Francisca. Ella
fue quien introdujo la téc
nica de producción de carbón
Sen la comunidad de Barreras.
Fig. 40. Mujeres y muchachas con cargas de leña en la cabeza que han reco
gido en los alrededores del poblado.
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Fig. 41. La escenacorresponde al día de nuestra partida de la comunidad.




Fig. 43. El carnicero (una mujer en este caso) cortando y vendiendo la carne
de un chivo sacrificado por ella para este fin.
Fig. 44. Mujer dentro de su colmadito, uno de muchos en la comunidad.
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Fig. 45. Una de las freidurías atendida por su dueña
Fig. 46. Adultos y niños al regreso de una jornada de trabajo durante la
cosecha de tomate.
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Fie. 47. Construcción de una casa de madera con techo de zinc




Las manifestaciones religiosas más notables en la vidade la co
munidad de Barreras consisten en los rezos a los muertos y en la ce
lebración de veladas en honor de los santos. Cuando alguien muere,
especialmente un adulto, los familiares del difunto guardan nueve
días de "rincón". Esto significa que los deudos más próximos a
la persona fallecida, es decir, la mujer, las hijas, las nietas, las
hermanas, se mantendrán recluidas en el aposento de la casa du
rante los nueve días de duelo. Se mantendrán en rincón. De aquí
la expresión "guardar rincón". Las mujeres reciben en el aposen
to de reclusión a las personas que vienen para darles el pésame.
Solamente saldrán de esa habitación para bañarse y hacer sus ne
cesidades fisiológicas en la letrina de la casa, si la tiene, si no en
alguna de las letrinas de uso común. Durante ese período la casa
mortuoria será dispuesta convenientemente para recibir tanto a
los familiares residentes fuera de la comunidad, como a los pa
rientes y amigos residentes en ella, que vendrán a acompañar el
rincón. Esta costumbre implica limpiar la casa, pintarla, levantar
una enramada de lona en el patio, (en el caso de que la casa no
cuente ya con una enramada de palo), preparar café y comprar
cigarrillos para brindar a los visitantes, buscar suficientes sillas
en casa de los vecinos para que la gente se siente, colocar en la
enramada varias mesas con juegos de dominó para que los jóve
nes y los hombres se entretengan mientras acompañan el rincón.
Un detalle de suma importancia es que, desde el momento en que
muere la persona, se enciende lá "luminaria" (leñas o un tronco)
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que debe permanecer encendida hasta el momento en que se po
ne punto final al novenario de duelo.
Los hombres emparentados próximamente con el difunto
(hijos, hermanos, nietos, sobrinos) no guardan reclusión, puesto
que ellos deben ocuparse de proveer todo lo necesario para que el
novenario no resulte deslucido. Si hay necesidad de ir a trabajar
o a buscar víveres a los conucos, los familiares varones irán, aun
que procurarán estar de regreso lo más pronto posible.
Al contrario de lo que sucede en los pueblos, los rezos por
el alma de la persona fallecida los hace la rezadora en su casa, ex
cepto el noveno y último día del duelo. Este día la o las rezado
ras se trasladan a la casa del difunto, temprano en la mañana, pa
ra empezar los rezos a las ocho a. m. y terminarlos a las seis de la
tarde. Se reza tres tercios del rosario, distribuidos a lo largo del
día. Cada tercio va seguido de la letanía a la virgen, del credo, de
tres salves cantadas a la virgen, del Magníficat y otras pequeñas
oraciones. La o las rezadoras cobran un determinado estipendio
por su trabajo.
El último día del novenario, en la casa del difunto se impro
visa un altar, utilizando para ello una mesa que se cubre con una
sábana blanca. La parte de la pared contra la cual se coloca la me
sa es cubierta también con otra sábana blanca. Esta es adornada
con flores de distintos colores, entre los que predomina el blan
co, el rosado y el morado. Sobre la mesa así ornamentada se colo
can las imágenes de algunos santos del rito católico, presididas
por un crucifijo o por la imagen del Corazón de Jesús.
Una de las rezadoras de la comunidad más solicitada es la Sra.
Paulina Feliz, conocida comúnmente por el sobrenombre de Mai.
En una conversación que sostuve con ella, me dijo que había
aprendido este oficio de su abuela quien fue también rezadora.
Ella cuenta que su abuela la ponía a repetir las oraciones que és
ta rezaba y, de esta forma, aprendió los rezos. Mai no se dedica a
este oficio sino desde hace poco tiempo en que la gente ha venido
solicitando sus servicios. Además de los rezos a los muertos, ella
también ejerce su oficio en las veladas a los santos. En algunas
ocasiones estos servicios son pagados a otras rezadoras o rezado
res de fuera de la comunidad.
La segunda manifestación religiosa colectiva tradicional con
siste en la celebración de fiestas a los santos. Desde 1965 hasta
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hoy, el principal sostenedor de este tipo de práctica religiosa es
mi anfitrión, el Sr. Baldemiro Vargas. Cada año, él organiza una
velada en honor de la Virgen de la Altagracia, la noche del 20
de enero, víspera del día de esta festividad mariana en todo el
país. La Virgen María, bajo la advocación de la Altagracia, es,
en efecto, una de las dos patronas de la nación dominicana11.
Mi anfitrión organiza esta velada por devoción personal. To
dos los gastos en que se incurre para esta festividad corren por su
cuenta. El lugar en que ella se realiza es la "casa de ritos" de Bal
demiro. Esta casa está cercada por una palizada. En su centro tie
ne una enramada que cubre un pequeño calvario de tres cruces.
En la sala de la casa se pone el altar, formado por una mesa cu
bierta con sábanas blancas y limpias, en la forma descrita más
arriba para el novenario de los difuntos. Las imágenes centrales
del altar son las de la Virgen de la Altagracia y la de San José,
.acompañadas de todas las otras imágenes que se quiera poner
sobre la mesa. Se coloca también un poco de agua bendita, in
cienso, una pequeña campana de mano para dirigir los rezos y,
muy importante, se coloca muchos velones que son encendidos
para iluminar el altar.
La velada empieza hacia las siete de la noche con el rezo del
primer tercio del rosario, cuyos misterios se van alternando con el
canto de varias salves. Los rezadores y los devotos que los acom-
ñan se sientan en la sala de la casa, frente al altar. Al final del pri
mer tercio, se empieza a tocarlos palos, los cuales, a partir de es
te momento, sonarán hasta el amanecer, alternándose con los re
zos. Hacia la medianoche, se iniciael segundo tercio en la mismafor-
ma descrita más arriba. El tercer y último tercio se empezará en la
madrugada, de modo que termine hacia las seis de la mañana. En
tre un tercio y otro, los devotos pueden juntarse ante el altar para
entonar cánticos y salves. Del mismo modo, los asistentes que lo
deseen pueden agruparse en coro para acompañar, cantando, a
los tocadores de los palos, otros se dedicarán a bailar al ritmo de
estos instrumentos, etc. La letra de los cantos reflejan un sincre
tismo de elementos religiosos y profanos.
Durante la celebración de la velada se hacen varios brindis de
café a los asistentes, y de ron para los rezadores y tocadores de
(11) La otra patrona es la Virgen de las Mercedes, cuya festividad en el calendario li
túrgico es el 24 de septiembre.
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los palos. Estas personas necesitan sentir el estímulo del alcohol
para poder resistir toda la noche ejerciendo su oficio. Ellos pue
den ser tanto oriundos de la propia comunidad, como provenir de
comunidades vecinas. Tanto unos como otros suelen ser pagados
por sus servicios. Por ejemplo, un rezador de oficio puede cobrar
actualmente unos RD$20.00 por una velada12. Más o menos a la
una y media de la madrugada se pone a cocinar un sancocho de
chivo para que los asistentes puedan comer. Finalmente, cuando
se siente más el fresco de la madrugada, se hace un último brin
dis de chocolate o de jengibre caliente.
Aunque mi anfitrión sabe rezar, cantar salves y tocar los pa
los, él no preside ni dirige estas funciones rituales, en calidad de
sacerdote. Más bien su rol consiste en supervisar el desenvolvi
miento de la celebración, acogiendo a los asistentes y cuidando
de que no falte nada de lo necesario, de que no ocurra nin
gún desorden, ni se organice juegos de azar junto a la casa. De
este modo, él ha logrado que nunca se haya producido un pleito
en su velada, incidentes que suelen ocurrir en los campos domi
nicanos.
El 3 de mayo, día en que la liturgia católica celebraba ante
riormente la festividad de la Santísima Cruz, Baldemiro organi-
una breve velada de apenas unas tres horas, temprano en la no
che, en la enramada del calvario. Esta fiesta se reduce a tocar los
palos y a cantar salves durante ese tiempo, pero no se reza el
rosario. Los asistentes bailan al ritmo de los palos. Este es un
día en que también otras personas de la comunidad, devotas de
la cruz, organizan veladas en sus casas, llegando muchas veces has
ta el amanecer. Me llamó la atención en esta mini-velada el hecho
de que las salves eran cantadas por hombres jóvenes y adolescen
tes, más por diversión que por devoción. Por el contrario, en la
fiesta de la Altagracia, las salves eran cantadas por hombres y
mujeres maduros, graves y devotos.
Baldemiro organizó también, durante siete años consecutivos,
una velada el 24 de junio, día de la fiesta de San Juan Bautista.
Sin embargo, este ritual se celebraba durante el día solamente.
Dejó de celebrarse hace unos años.
Baldemiro es fiel en su devoción de celebrar, año tras año, es
tas fiestas religiosas porque, según me manifestó, él cumple una
(12) Tarifa vigente en 1983.
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misión divina. El origen de esta misión está marcado por una re
velación que él tuvo una noche, en los años de su juventud,
mientras cuidaba un horno de carbón que había encendido en el
monte. Me dijo que se le había aparecido algo divino que lo lla
maba para que sanara a la gente con ensalmos y medicina hecha
de plantas naturales, etc. A partir de ese momento, ayunó todos
los días durante nueve años, esto es, de 1965 a 1974. Al mismo
tiempo, dirigía grupos de oración los sábados, domingos y miér
coles.
Además, en este último día, cada dos semanas, presidía una
procesión penitencial en el poblado. De este tiempo data la casa
ritual con el calvario cubierto por una enramada. A partir de en
tonces, también, se inicia el ministerio de curación de mi anfi
trión Baldemiro. Hablaré sobre este tema más adelante, en el ca
pítulo dedicado a la salud. Antes de terminar sobre las veladas,
sin embargo, quisiera señalar que no existe ninguna hermandad
o cofradía religiosa organizada en tomo a algunos de estos san
tos, ya sea para mantener vivo su culto o para cubrir los gastos
de sus festividades.
Estas manifestaciones religiosas tradicionales fueron durante
mucho tiempo la única práctica, rústica si se quiere, de la fe y las
enseñanzas heredadas de los antepasados. Debido a la escasez de
sacerdotes católicos de la parroquia de Azua, más la dificultad
del acceso antes de que se hiciera la carretera, la comunidad de
Barreras permaneció hasta el año de 1983 fuera del servicio regu
lar eclesiástico católico. A partir de este año, la iglesia diocesana
de San Juan de la Maguana, a cuya jurisdicción pertenece la Pro
vincia de Azua, creó una parroquia en el proyecto agrícola No.4,
a unos quince kilómetros de Barreras. Los sacerdotes que están al
frente de ella son dos jóvenes misioneros norteamericanos. Uno
de ellos visita la comunidad los domingos, para organizar el ser
vicio religioso13. Además, estos sacerdotes están interesados en
implementar algunos proyectos de promoción socio-económica,
tal como la crianza de conejos y de chivas productoras de leche,
de modo que sirvan para mejorar la dieta de los residentes de la
comunidad. Los feligreses son muy pocos aún y su instrucción re
ligiosa es todavía muy pobre. Por esta razón, los sacerdotes han
(13) Actualmente la comunidad cuenta con un templo católico, constiuído en "Ba
rreras Abajo".
67
limitado las celebraciones litúrgicas, en una primera fase, a robus
tecer la educación religiosa de sus fieles. En todo caso, esta es una
labor que tomará su tiempo antes de dar sus frutos. Mientras tan
to, el comportamiento religioso de la mayor parte de los lugare
ños se traduce, colectivamente, en la celebración de los novena
rios a los difundos y de las veladas que acabo de describir.
La Iglesia Católica no ha sido la única en echar raíces en Ba
rreras y en ocuparse regularmente de las necesidades espirituales
de una pequeña comunidad cristiana allí. Un poco antes del tra
bajo apostólico de los dos sacerdotes mencionados, ya la Iglesia
Metodista Libre (protestante) se había establecido en este lugar,
levantando un pequeño local que sirve de templo y enviando un
joven pastor para predicar y conducir el reducido rebaño de cre
yentes. Aunque los pobladores toleran e incluso sienten respeto
por los adeptos de esta iglesia debido a su buena conducta, sin
embargo, en su mayoría son indiferentes a esta confesión cristia
na que les resulta distinta a la fe tradicional católica que oyeron
de sus mayores. La feligresía de la iglesia metodista libre es pe
queña y se reúne dos o tres veces por semana en su templo para
escuchar las enseñanzas del pastor y celebrar el culto. No obstan
te, la larga ausencia de todo tipo de servicio eclesiástico en que
han vivido los barrerenses condiciona el lento crecimiento de am
bas comunidades cristianas.
Resumiendo, pues, los días de las festividades del calenda
rio litúrgico católico que tienen más importancia en la comuni
dad son, el 21 de enero, fiesta de la Virgen de la Altagracia; el 3
de mayo, antigua fiesta de la Santísima Cruz; el 24 de junio, fies
ta de San Juan Bautista; y el Viernes Santo (fiesta movible), día
de recogimiento, aun cuando no tiene lugar ningún tipo de cele
bración ritual.
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Fig. 49. Niños jugando trompo en el patio de la "casa ritual". Al fondo, la
enramada que cubre el calvario, cuya cruz puede notarse.
Fig. 50. El presidente de la
Asociación Agrícola San
Santiago se dirige a los miem
bros, en el local de la Iglesia
Protestante.
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La creencia en las supersticiones es algo común en la comuni
dad de Barreras. No es extraño que sea así, puesto que la región
Suroeste del país ha evolucionado más lentamente que las otras
dos regiones, debido en gran parte a las condiciones socio-econó
micas que he descrito en la introducción de este trabajo.
Por ejemplo, es muy generalizada la creencia en los malos es
píritus. Por eso, a fin de alejarlos de la casa, lo primero que una
madre de familia hace al abrir las puertas de su casa, cuando se
levanta, es rezar el "bendito y alabado"14. Esta oración se repi
te de nuevo al anochecer, en el momento de encender las lámpa
ras para alumbrar la casa. De esta forma, la luz junto con la ora
ción espantarán los malos espíritus que hayan podido introducir
se en la casa durante el día. La oración a que he hecho alusión es
rezada generalmente en silencio. Otra creencia semejante a ésta,
de la cual las mujeres son muy respetuosas, prescribe que la bue
na suerte puede irse de la casa cuando se presta la escoba a una
vecina para que ésta barra su casa. Lo mismo puede suceder si
una vecina va donde otra a pedirle un poco de candela para en
cender el fogón de su cocina. Si la que pide la candela se lleva
el tizón completo, puede llevarse con él la buena suerte. Para
evitar ambas cosas, cada mujer tiene cuidado de barrer su casa
con su propia escoba. Asimismo, cuando una le solicita candela a
otra debe llevarse sólo las brasas, pero no todo el tizón.
(14) Oración Popular del devocionariocatólico que se reza o se rezaba especialmente al
amanecer, al anochecer o después de rezar el rosario.
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Las gentes de la comunidad tienen mucho temor de la apari
ción de los espíritus de los muertos. Los hombres suelen contar
historias relatando ocasiones en que se les han aparecido personas
que ya han fallecido.
A veces, un muerto puede aparecérsele en sueños a una perso
na para "darle un entierro", es decir, para indicarle el lugar don
de dejó enterrado algún dinero, armas u otro objeto valioso cuan
do estaba en vida. Los viejos narran a menudo casos conocidos
por ellos en que el espíritu de tal o cual difunto le indicó a fu
lano o a zutano el lugar donde se había dejado oculta una caja
llena de "morocotas". Según los entendidos, un muerto puede
darle un entierro a quien él quiera y no necesariamente a uno de
sus familiares. Otras veces, los espíritus de los muertos se les apa
recen a los vivos porque están penando alguna falta que cometie
ron en vida. Entonces salen para pedirles a quienes se les aparecen
que hagan algo para aliviar sus almas. En este sentido, tuve la
oportunidad de que un anciano me hiciera la confidencia de un
tormento que estaba sufriendo hacía mucho. Me dijo que su di
funto padre se le aparecía durante el sueño, se sonreía con él,
pero no quería decirle lo que tenía o lo que deseaba. El anciano
suponía que era pidiéndole perdón porque habían tenido una
rencilla por asunto de una tierra, cuando su padre estaba envida.
Fue su papá quien tuvo la culpa del pleito, me decía el anciano.
El espíritu se le aparecía todas las noches y no lo dejaba dormir.
A pesar de que él no le guardaba rencor a su padre difunto, sin
embargo, éste no quería decirle lo que deseaba. Por esa razón,
me dijo iría donde Baldemiro para que lo curara del espíritu de
su difunto padre. El anciano lucía muy ansi.oso.
Otra de las supersticionesmuy arraigadas en lamente de losba
rrerenses es la creencia en las brujas.Como correspondeal estereo
tipo internacional, estos personajes vuelan de noche montados so
bre una escoba, pero en lugar de dedicarse a preparar brebajes má
gicos para hacer el mal, ellas chupan la sangre de los niños peque
ños. De acuerdo a la concepción que persiste en la comunidad,
una bruja puede trasladarse a lugares muy distantes unos de otros
en persecución de su objetivo. Cuando se sospecha que una mu
jer puede ser bruja, la forma de cerciorarse de ello es aprovechar
la visita que ella haga a una de las casas con niños pequeños y co
locar un grano de sal debajo de la silla donde esté sentada. Si lle-
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gado un tiempo prudente para terminar la visita, la mujer aún
permanece en la casa durante un tiempo excesivamente largo,
conversando, dando muestras de que le es imposible marcharse,
entonces ya no cabe ninguna duda de que esa persona es una bru
ja. En adelante habrá que desconfiar de ella. Por el contrario,
cuando ya se sabe que una mujer es bruja, la mejor manera de
desembarazarse de ella cuando visita algún vecino, es colocar una
escoba al revés, detrás de una de las puertas de la casa. Por esta
razón, una ama de casa debe siempre dejar su escoba dentro del
hogar, cuando la familia duerme por la noche. Asimismo, lo pri
mero que ella debe hacer al levantarse es barrer su cocina. De esta
manera se deshará de cualquier maleficio que una bruja u otra
persona haya querido hacerle a ella o a su familia. Nunca debe
quedarse la escoba en la cocina al dormir por la noche; pero
tampoco nunca debe hacerse primero otra actividad, al levantar
se, que no sea barrer esa parte de la vivienda. Según mis indaga
ciones, actualmente no se conoce de la existenciade ninguna bru
ja en la comunidad, pero sí existían algunas antes. La gente las
conocía, se cuidaban de ellas, pero nunca llegaron a hacerles da
ño. Sin embargo, me hicieron relatos de casos de muertes de mu
jeres sospechosas de ser brujas, en algunos parajes vecinos.
Muchas personas creen también que existen individuos que
"trabajan" con el diablo, es decir, *que hacen un pacto con el de
monio para que sus cosechas siempre les resulten fructíferas o
para volverse ricos rápida y fácilmente. Como contrapartida de
ben entregarle su alma, cuando mueran, o a alguno de sus hijos.
Otras veces el pacto puede consistir en que la persona interesada
recibe del diablo un "baca", a condición de percibir una parte del
beneficio de la cosecha o un animal cada cierto tiempo o, incluso,
un hijo. El "baca" es un animal o un objeto que permanecerá
siempre, mientras dure el pacto, dentro del conuco o propiedad
del beneficiario para cuidarla y asegurar su progreso. Una carac
terística de esta criatura fabulosa es ser invisible para los demás,
lo que garantiza mejor su eficacia.
Otra creencia muy popular en la comunidad y en las zonas
rurales del país es la del "mal de ojo". Las víctimas principales
de esta especie de sortilegio son los niños de tierna edad que, por
esta causa, pueden enfermar de gravedad y hasta morir de la no
che a la mañana, sin que se encuentre un motivo aparente de ello.
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Además de los niños, pueden ser atacados también los animales,
las siembras y hasta algunos objetos inanimados. El "mal de ojo"
puede ser provocado tanto por una persona movida por laenvia-
dia, como por una persona que lo produzca sin mala intención y,
aun, sin darse cuenta de su acción. Por eso, cuando una persona
le hace cumplidos a un niño como, por ejemplo, " ¡qué bello es
tá este niño!", debe agregar de inmediato las palabras "que Dios
lo bendiga". Cumplidos de este tipo hechos a animales, siembras,
etc., pueden también provocarles el "mal de ojo" si no sepronun
cian enseguida las palabras exorcizantes que he indicado. A fin
de proteger a los niños pequeños contra este mal, se les coloca
un "azabache" o amuleto en un bracito, o se le lleva al curandero
para quele prepare un "resguardo".
De igual manera, está muy difundida en este poblado la prác
tica de llamar comúnmente a alguien por un nombre distinto al
que se le dio cuando nació o al momento de ser bautizado. Mu
chas personas pueden vivir así toda su vida conocidos cotidiana
mente por un nombre que no es verdaderamente el suyo. Por
ejemplo, un hombre puede ser conocido y llamado como Juan,
aunque su nombre real y legal seaJosé. Muy pocos, sin embargo,
conocerán el nombre auténtico de ese hombre. Generalmente,
esta situación se pone de manifiesto cuando surge la necesidad
de presentar o solicitar la expedición de algún documento legal,
de identificación personal, etc. La razón de esta práctica es im
pedir que el portador del falso nombre pueda servíctima de la
hechicería o brujería, mediante la utilización de su nombre
real. Según la mentalidad de estas gentes, el verdadero nombre
de alguien está de tal manera identificado con laesencia desuser
que se convierte en una puerta fácil de penetración para hacerle
daño.
Entre los agricultores de este lugar es también muy firme
la creencia de que un vecino cuyo conuco sea colindante con el
de uno cualquiera de ellos, puede robarle la "buena flor" de su
siembra, a fin de beneficiarse él de la cosecha. Esto puede suce
der, dicen ellos, cuando la siembra del conuco de la persona que
roba la flor no se ha desarrollado bien y, en cambio, sí lo ha sido
la de su vecino. Esta creencia ha llegado a suscitar conflictos y
amenazas entre algunos agricultores locales. Uno demis informa
dores claves llegó hasta mostrarme una persona del poblado
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de la que se dice que ha robado la "buena flor" de sus vecinos en
diferentes oportunidades. Hubo una ocasión en que otro agricul
tor obligó a esa persona a dejar un espacio entre las empalizadas
de los conucos de ambos. La sospecha sobre este individuo se
vio reforzada porque él logró varias buenas cosechas consecutivas
cuando sus vecinos no tuvieron la misma suerte. Existen, sin em
bargo, medios para que un agricultor pueda evitar que otro le
robe su "buena flor". Uno de estos recursos consiste en dejar un
pedazo de tierra sin sembrar en el centro del conuco. Otro de los
recursos consiste en levantarse a oscuras, de madrugada, y envuel
to en una sábana blanca, el agricultor interesado recorre las cua
tro esquinas de su conuco, sin mirar nunca hacia atrás, haciendo
el signo de la cruz en cada una de ellas.
Entre las tradiciones que ya han comenzado a caer en desuso
por parte de las nuevas generaciones está el recogimiento y el
ayuno el día de Viernes Santo. Los viejos y personas adultas que
pasan de los cincuenta años se alarman ante el comportamiento
de la juventud en un día como ese. Dicen ellos que en su tiempo,
cuando eran muchachos, nadie podía hacer el menor ruido ni tra
bajo alguno ese día. Nadie hablaba en voz alta y ni siquiera se
atrevía a pisar duro cuando caminaba. Las madres mantenían a
sus hijos en las casas y algunas incluso llegaban a encerrarlos para
que no hicieran ruido. Había que hacer silencio por respeto a la
conmemoración de la muerte de Nuestro Señor Jesucristo. Hoy,
se quejan los viejos, ya no es igual. Los padres dejan que sus hijos
jueguen como todos Jos días, muchos hombres van a los montes
a trabajar y otros se dedican a tomar aguardiente. - " ¿Quién veía
esas cosas en el tiempo viejo?" -, exclaman los mayores. En efec
to, el día de Viernes Santo vi a un grupo de jóvenes y algunos
hombres maduros ingiriendo alcohol y escuchando sus radio-cas
settes. Los miembros de la IglesiaMetodista Libre tampoco guar
dan este día, sino que se dedican a hacer sus trabajos rutinarios,
lo cual constituye un motivo de comentario por parte de las per
sonas más ancianas de la comunidad. A pesar de todo, sin embar
go, el poblado lucía un poco más tranquilo que de costumbre el
Viernes Santo que pasé allí, el 1ro. de abril de 1983. Los bares y
los billares, por ejemplo, permanecieron cerrados hasta el otro
día.
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En cuanto concierne a la comida, un plato tradicional que
prácticamente todas las casas hacen el día de Viernes Santo es el
de las "habas con dulce". Este plato consiste en preparar una ere»
ma de habichuelas rojas, mezclada con trocitos de batatas, galle-
titas, azúcar, pasas y especias. Los amigos se visitan especialmente
este día y se les brinda este plato. Las vecinas intercambian tam
bién un poco del que cada una de ellas ha preparado. Esta es una
costumbre que se conserva muy bien. Por otra parte, a pesar del
peso de la tradición, en este día no tiene lugar ningún tipo de ce
lebración ritual. Esto puede explicarse, como ya he señalado, por
la larga ausencia de todo tipo de servicio eclesiástico en la comu
nidad.
Una tradición que hace el deleite de la chiquillería del caserío
es la de las "cachúas" o diablos cojudos que salen el Sábado San
to a partir de las diez de la mañana. La comunidad ha conser
vado esta hora del anterior calendario litúrgico católico para "re
picar gloria", dando por terminada la Semana Santa. Las cachúas
son muchachos rústicamente disfrazados con sacos, caretas de
cartón, pinturas, etc. Ellos persiguen a la chiquillería para "casti
garlos" con fuetes. Los niños más pequeños no disimulan su mie
do y corren a esconderse cuando alguna cachúa los persigue. En
realidad, no hubo muchas cachúas el Sábado Santo que tuvo lu
gar durante mi trabajo de campo. Parece que ésta es otra tradi
ción que está perdiéndose. Las personas entradas en edad dicen
que aun los adultos sevestían de esta manera y que de la comuni
dad de Los Negros solían venir a Barreras personas disfrazadas
así para festejar juntos. Señalan que una de las razones que ha in
fluido en la decadencia de estavieja costumbre es que los adultos
no toleran bien ser perseguidos y "castigados" por los fuetes de
las cachúas.
Por el contrario, muchos lugareños conservan todavía la cos
tumbre de ir a bañarse al arroyo, la madrugada del 24 de junio,
día de San Juan Bautista. Se dice que el agua amanece bendita
ese día, pero para merecer la bendición del baño, los bañistas
deben dirigirse al arroyo en silencio, sin intercambiar palabra con
ningún otro.
En cuanto a las diversiones se refiere, debo decir que las pe
leas de gallos, los domingos, es la diversión por excelencia. Esta
actividad reúne un gran público compuesto exclusivamente por
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hombres, jóvenes y algunos niños que logran entrar a la gallera.
Las peleas empiezan hacia la una o las dos de la tarde. A fin de
que este pasatiempo alcance el mayor interés, se realizan inter
cambios con jugadores de otros lugares vecinos, como Los
Negros, Peralta, Ranchería, los Proyectos Agrícolas, etc. Es
tos jugadores vienen a hacer "porfías", ésto es, a apostar sus
gallos contra los de Barreras. Luego, otro día de la semana, se de
vuelven las visitas a esos lugares. Esto se hace para asegurar no so
lo el interés de las peleas, sino también la asistencia y las even
tuales ganancias. Los espectadores y jugadores deben pagar
por las sillas que ocupan dentro de la gallera. Los precios de en
trada fluctúan entre RD$0.50 y RD$2.50 por persona15. Lo pri
mero que los dueños de gallos hacen cuando se aproxima el inicio
de los combates es pesar sus gallos. Luego se pregonan los desa
fíos contra gallos del mismo peso. Tan pronto un desafío es acep
tado por otro jugador, se organizan las apuestas y se da inicio a la
pelea. La emoción, losgritos, el nerviosismo, losgestos de ansiedad,
de triunfo o de iracaso no se hacen esperar. Las apuestas pueden
llegar a veces a cantidades que muchos, quizás, no deberían per
mitirse, pero el mayor orgullo de un jugador es desafiar su gallo
contra una fuerte apuesta. Por ejemplo, para la mayoría de los
hombres de la comunidad, llegar a apostar RD$100.00 es una
cantidad fabulosa. Sin embargo, a veces algunos llegan a hacerlo.
Por otra parte, además de las peleas propiamente dichas, son or
ganizadas otras actividades alrededor de la gallera, tales como la
venta de comida, café, refrescos, etc., así como algunos juegos de
azar.
Justamente, los juegos de azar ocupan una parte importante
dentro del mundo de la diversión en la comunidad, especialmen
te entre los jóvenes. Así tenemos que hay cuatro salas de billar,
frecuentadas casi a diario. Dos de estas salas están en el segmento
de la población llamado "Barreras abajo" por los habitantes del
poblado. Las otras dos salas quedan en el segmento denominado
"Mordán". Las jugadas de billar se hacen generalmente por
apuestas. La sala cobra un porcentaje de las ganancias.
Otro de los juegos, más populares aún que el billar, es el do
minó. Hay grupos que se reúnen a diario para jugarlo. Este juego
(15) Precios vigentes en 1983.
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es practicado tanto por los jóvenes como por los hombres madu
ros. Para ello no existen salas dedicadas expresamente, sino que
se aprovecha la sombra de algún árbol frondoso para colocarse
debajo de él, o un rincón tranquilo del patio de la casade alguno
de los jugadores, etc.
Es muy frecuente también el denominado juego de "palé".
Consiste en agitar dos dados dentro de un jarro que, acto seguido,
se arrojan sobre una mesa. Los jugadores han apostado previa
mente a un determinado par de dobles. Si los dados, al detenerse
sobre la mesa, marcan ese doble, el jugador gana una determinada
cantidad de dinero. Este es un juego que tiene una clientela jo
ven, más bien reducida, y se practica principalmente por la tarde.
En cambio, tiene mucha demanda el juego de la "caraquita", que
es, simplemente, una rifa de tres premios en metálico, de acuerdo
a los números que salen premiados en la lotería de Caracas, Vene
zuela. Esta lotería venezolana se celebra tres veces por semana, en
las noches, y su desarrollo se sigue perfectamente bien a través de
la radio. Tengo la impresión de que, dado los recursos limitados
de los habitantes de la comunidad, se juega demasiado dinero allí.
Los bares son lugares importantes de diversión. Existen seis
bares en esta pequeña población. Tres de ellos se encuentran en
"Barreras Abajo", y tres en "Mordán". Cada uno tiene su propio
generador de electricidad para el alumbrado de la sala, la bello-
nera y el refrigerador. No están abiertos todos los días, sino los
fines de semana en la noche, salvo algunos días feriados o cuando
hay afluencia de dinero en el período que sigue a la cosecha de
fin de año. El público que asiste a los bares es mixto, pero los
hombres suelen ser más numerosos que las mujeres. Estas últimas
son, por lo general, jóvenes aún solteras.
El "triculí" es un ingrediente que no puede faltar para darle
sabor al mundo de las diversiones. Por eso, no es raro ver de tiem
po en tiempo algún grupo de hombres, debajo de una caoba, to
mando "triculí" y haciendo desafíos de "loas". Estas no son
más que poemas o décimas improvisadas por ellos mismos para
pasar el momento. En estos grupos suele haber dos o más "riva
les" que compiten para ver quien es capaz de improvisar más,
"atacándose" mutuamente con el tema de sus "loas".
He hablado de las veladas y de los novenarios de los difun
tos desde una óptica religiosa. Sin embargo, estas celebraciones
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rituales son al mismo tiempo la ocasión propicia para divertir
se, jugar, enamorar a las muchachas, decir a veces cuentos subidos
de tono, tomar "triculí", hablar de negocios, etc. No hay que
olvidar que en las casas mortuorias se colocan mesas con juegos
de dominó para la entretención de los asistentes masculinos.
Igualmente, en las veladas se hacen brindis, se baila y se toma,
aún cuando la actividad principal y dominante sea la religiosa.
No puedo dejar de remarcar aquí la gran importancia que tie
ne la única "calle" del poblado como el espacio fundamental de
la interacción social. En efecto, todo se refleja en la calle: alter
cados, trabajo, fiestas, proyectos, problemas matrimoniales,
etc. Esta particularidad se debe a que es a lo largo de esta vía
donde las gentes forman los pequeños grupos para intercambiar
ideas, información, hacer chistes, etc. Esto se nota más al final de
la tarde, cuando los hombres han regresado de sus respectivos
trabajos en las lomas, se han dado un baño en el arroyo y se han
cambiado de ropa. Entonces se sientan al frente de las casas para
conversar, jugar dominó, tomar café. Otros, especialmente los
jóvenes, deambulan a lo largo de la calle o forman pequeños gru
pos delante de los billares, los bares, las freidurías, etc. Los
jóvenes motoristas, por su parte, se dedican a correr a velocida
des no prudentes, con el molestoso ruido de sus vehículos. A
menudo ocurren atropellos de transeúntes, especialmente
niños, por esta causa. El número de las motocicletas japonesas
va paulatinamente en aumento, puesto que ellas van reempla
zando al animal de carga y de transporte. Así, el sueño de mu
chos hombres jóvenes, en este aspecto, es lograr una buena
cosecha cuyos beneficios les alcancen para comprar uno de esos
peligrosos y atractivos medios de transporte. Pero la calle no es
sólo de uso exclusivo de las personas, sino también de los ani
males de carga que se desplazan a lo largo de ella. Además,
no puede olvidarse que los ovejos y los chivos son también
transeúntes de pleno derecho. Para citar un ejemplo, menciona
ré un espectáculo que siempre me gustó observar. Me refiero al
desfile de los ovejos todos los días, hacia las nueve de la noche,
cuando se dirigen ellos solos a las lomas para pasar en ellas la no
che, comiendo. Al día siguiente, más o menos a las seis de la ma
ñana, hacen su entrada al caserío en la misma forma en que par
tieron la noche anterior.
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En cuanto a los automóviles que entran al poblado, dado que
no hay intersección con ninguna otra vía, se ven obligados a se
guir hasta el final de la calle para dar la vuelta. Por esta razón, los
habitantes de la comunidad han bautizado ese lugar con el cali
ficativo de "la reversa". La actividad en la calle empieza tempra
no en la mañana, se acentúa hacia el fin de la tarde y decae des
pués de las 9:00 de la noche. Una hora más tarde, por lo general,
ya toda la comunidad duerme, excepto la ocurrencia de alguna
festividad.
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Fig. 52. Un bebé con un azabache en su brazo izquierdo para protegerlo del
mal de ojo.
Fig. 53. Músicos ensayando en una enramada.
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Fig. 54. Madre dándole el seno a su niño enfermo en el patio de la "casa
ritual" del "médico-curandero".
Fig. 55. Baldemiro ("médico-curandero") delante de la "casa de curación'
Nósete al fondo una cruz, asociada al ritual de consultas.
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Fig. 56. Cruz de madera colocada dentro de una figura geométrica formada
por tres triángulos. Esta figura se encuentra en el patio de la "casa de cura
ción".
Fig. 57. Altar colocado en el interior de la "Casa de Curación".
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rig. 58. Baldemiro echando una siestecita en la enramada del calvario que
se encuentra en el patio de su "casa ritual".





Una primera visita a la comunidad de Barreras es suficiente
para notar, a simple vista, la existencia de factores que inciden
negativamente en la salud general de sus habitantes. Entre esos
factores sobresalen la pobreza de la gente, el hacinamiento, la fal
ta de higiene, el número insuficiente de letrinas y el poco uso
que se hace de las mismas, una dieta pobre y poco balanceada,
el agua potable de dudosa calidad, en fin, la ignorancia y el ba
jo nivel de instrucción de sus habitantes. Estos factores y esta
circunstancia se traducen en enfermedades tales como desnutri
ción, parasitismo, gastroenteritis, sarna en la piel de los niños,
caries dental, etc. Por ejemplo, la mayor parte de la gente y más
aún los niños hacen sus necesidades fisiológicas entre los arbustos
de las proximidades de las casas. Dado que los niños, habitual-
mente descalzos y desnudos, caminan y juegan por esas zonas,
pisotean a menudo las heces fecales o sus restos, facilitando
así la ocurrencia de parasitismo.
Al final del período de gobierno del Dr. Salvador Jorge Blan
co se construyó en Barreras un local para instalar una clínica ru
ral16. Este establecimiento permaneció cerrado durante largos
meses y no ha sido sino recientemente que se le ha dotado de
un personal y un equipo mínimos para administrar los cuidados
médicos de primera necesidad*. Hasta hace poco, por lo tanto, el
lugar más cercano donde los habitantes de la comunidad podían
encontrar servicios médicos era la clínica rural del Proyecto
(16) Este locar fue construido en el sector de "Barreras Abajo".
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también la farmacología empírica. Esta última la aprendió con
el Dr. Estrada, un médico ya retirado, amigo de él, que ejerció
durante largo tiempo en la ciudad de Azua. Pero, además, él po
see supuestos poderes mágico-religiosos para curar y prevenir ma
les y enfermedades que pertenecen más bien al dominio del es
píritu, y no al marco de los medicamentos tradicionales.
Para recibir a sus pacientes, Baldemiro tiene dos consultorios
diferentes. El primero de estos dos lugares es la "casa ritual"
donde se celebra las veladas de la Virgen de la Altagracia y la de
la Santísima Cruz. Este es el lugar donde ordinariamente Balde-
miro recibe sus amigos y sus pacientes, porque es la casa donde
habitualmente él permanece, cuando se encuentra en el pobla
do. Los enfermos llegan allí y se sientan en la enramada del cal
vario. De aquí van pasando, por turno, a hacer sus consultas en
un cuarto donde hay un pequeño altar. Cuando se trata de mu
jeres que traen a sus hijos pequeños con algún problema de dia
rrea, vómitos, fiebre, etc., permanecen sentadas en la enrama
da donde Baldemiro generalmente vacuna sus niños con antibió
ticos. El segundo consultorio reviste un carácter de mayor solem
nidad, respeto y sacralidad. Esta "casa de curación", como yo la
llamo, está situada en un pequeño cerro, dentro de un bosquecito
que la aisla del caserío, más o menos a 250 mts. de la "casa ri
tual". Para llegar a ella, los pacientes se reúnen en este primer
consultorio y luego toman un caminito que atraviesa la cañada
seca, sube por entre los arbustos hasta llegar al llano donde se en
cuentra la casita. En.un extremo del patio hay una figura geomé
trica compuesta de tres triángulos, formados con piedras sobre
el suelo. Esta figura es la reproducción de un signo supuestamen
te observado por Baldemiro una noche en el cielo. En el triángulo
del fondo está plantada una cruz de unos cuatro pies de alto, pin
tada de azul. La casita, pintada de blanco, es de madera con te
cho de cana y piso de tierra. Tiene una puerta frontal y otra late
ral. Dentro hay un altar con muchas imágenes de santos, una silla
de madera para los consultantes y un sillón también de madera
para el "médico-curandero".
En la "casa de curación" se recibe a los enfermos solamente
los viernes de cada semana, día en que acuden los consultantes
de los parajes vecinos, sin excluir los de la propia Barreras.
Este día, Baldemiro no realiza ninguna otra actividad ni sale a
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ninguna parte. Es realmente el día dedicado a las consultas. Para
llevarlas a cabo, es necesario seguir todo un ceremonial bien esta
blecido. Así, lo primero que se hace es que los pacientes, uno a
uno, o en parejas en el caso de hermanos o esposos, se dirigen a
la figura geométrica donde está la cruz. Cada uno de ellos entra
a la figura por el triángulo izquierdo, luego pasa al siguiente
triángulo donde está clavada la cruz colocándose delante de ella.
Entonces, cada doliente se santigua y ora en silencio, pidiendo
que Dios le conceda sanarse de su enfermedad. Luego, se colo
ca detrás de la cruz, se santigua de nuevo y sale por el triángulo
derecho. Enseguida cada cual encamina sus pasos hacia la casa,
entra por la puerta frontal y se sienta al fondo, frente al altar.
Aquí vuelve a orar de nuevo por la salud. El "médico-curandero"
se sienta en un sillón, a la derecha del altar, con la cara frente a
éste. A su vez, él reza en silencio oraciones especiales para cada
caso. Luego de escuchar los síntomas de cada consultante, él dic
ta la receta correspondiente a su asistente, que es la más joven de
sus dos mujeres.
Las recetas, en efecto, se orientan a sanar las enfermedades
de los pacientes en el marco de los tres dominios de la medici
na practicada por mi anfitrión. Esto es, los que he llamado me
dicina folklórica o tradicional, farmacología empírica y medici
na mágico-religiosa. La primera abarca una amplia gama de re
medios que incluye botellas preparadas a base de raíces y hojas
naturales, prescripción de tés, baños, "mamajuanas", etc., todo a
base de plantas medicinales. El segundo dominio comprende
prescripción de medicina farmacéutica como antibióticos, pasti
llas, jarabes, vitaminas, pomadas, etc. El tercero es el que confie
re a Baldemiro un aura especial de poder curativo, fortaleciendo y
ampliando cada vez más su prestigio como una persona asistida
por fuerzas misteriosas. Este último dominio comprende ensal
mos contra brujas, mal de ojos, dolores, dislocaciones de huesos,
crisis nerviosas, etc. También incluye resguardos para, como lo in
dica esta palabra, estar protegido contra males, ataques, traicio
nes, enemigos, maleficios, muertes trágicas, etc.
El altar de la "casa de curación" está formado por dos mesas
pequeñas, colocadas una delante de la otra y cubiertas por un
mantel plástico de color blanco con cuadros rojos. Sobre ambas
mesas están colocadas muchas imágenes de santos católicos, va-
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No.4, a unos 15 Kms. de distancia. Sin embargo, la carencia de
un servicio de transporte desde la comunidad hasta esa clínica
hacía que fuera preferible ir directamente al hospital de Azua,
cuando se trataba de un parto o de un caso de enfermedad gra
ve. Es preciso señalar, no obstante, que hace varios años que la
Secretaría de Estado de Salud Pública y Asistencia Social cons
truyó e inauguró el local de otra clínica rural en la comunidad
de Los Negros, a sólo 9 Kms., de fácil acceso para las gentes
de Barreras. Desafortunadamente, ese local permaneció hasta
hace poco desprovisto del personal y del equipo médico nece
sarios. De modo que, además del hospital y consultorios priva
dos de Azua, se recurría y se sigue recurriendo todavía a los cen
tros médicos públicos y privados de la ciudad de Baní y de Santo
Domingo, situados a 85 y 135 Kms. de la comunidad, respecti
vamente, cuando se trata de casos de suma gravedad o urgencia.
Ahora bien, no son muchos los lugareños que pueden dispo
ner de suficiente dinero y tiempo para permitirse ir a estos cen
tros médicos por simples afecciones de salud. Cada viaje supon
dría gastos de transporte, comida, consulta médica, medicina y,
eventualmente, gastos de intemamiento. A todo esto se añadiría
la interrupción de alguna labor que se esté haciendo en las lo
mas, labor que representa para muchos el único medio de subsis
tencia. De esta manera, se explica que fuera y siga siendo prefe
rible buscar primero la solución a los problemas de salud en los
remedios tradicionales y en la sabiduría y competencia del
"médico - curandero" de la comunidad, así como también en
la clínica rural ahora existente allí.
La persona que ejerce estas funciones de "médico-curandero"
es mi anfitrión, el Sr. Baldemiro Vargas. A él se le tiene con
fianza, se le consulta los problemas de salud, se le solicita la pre
paración de medicamentos o botellas, se le respeta, etc. Balde-
miro es una persona de unos 47 años de edad, serio, servicial,
tranquilo, de un trato muy agradable. Inició la "misión" de
curar en 1960 por "inspiración divina", según sus propias pala
bras. Cuenta él que, desde niño, aprendió algunas recetas de su
abuelo, quien sabía curar también, aunque no una variedad
tan amplia de enfermedades, ni con dominio tan extenso de
medicamentos como él conoce. En realidad, Baldemiro no sólo
ejerce la medicina que yo llamaría folklórica o tradicional, sino
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sos con velones y una campanita. Sobre el altar penden algunos
adornos hechos con papel de color. Las imágenes están colocadas
siguiendo un cierto orden jerárquico, que esel siguiente: (Partien
do de los bordes delanteros de ks mesas hacia atrás y de izquier
da a derecha). En primera fila, tenemos las imágenes de Jesús Nar
zareno y "El Gran Poder de Dios", que son los "santos" más
importantes, los "que permiten todo". Les siguen San Juan Bau
tista y Jesús, porque eran compañeros; Santa Lucía que tiene po
der para curar la vista. En lalínea del centro están Fe, Esperanza
y Caridad, la Virgen de los Remedios, que es la patrona de laciu
dad de Azua; y el Espíritu Santo, que estásolo porque esun "es
píritu de soledad". En la línea del fondo están San Santiago y su
"Metresa"17, la Virgen del Carmen y la Virgen de las Mercedes,
porque son compañeras; le sigue a ésta laVirgen delaAltagracia,
porque son hermanas. Separado del altar, sobre un pedestal de pa
lo, está también la imagen de SanMartín de Porres.
Las enfermedades más comunes tratadas por Baldemiro son,
de acuerdo a sus propios diagnósticos y a los términos usados por
él, problemas relacionados con la matriz, lavagina y la menstrua
ción. Asimismo, problemas debidos al embarazo, muchos casos
de anemia, alta presión, mareos, reumatismo, dolores estomaca
les, etc., en cuanto se refiere a las mujeres. En el caso de los hom
bres, se presentan generalmente problemas de reumatismo, alta
presión, mareos, blenorragia, gripe, fiebre, asuntos de mala suer
te, etc. En los niños, por su parte, son comunes las diarreas, los
vómitos, la gripe, fiebre, quemaduras, rasquiña, golpes en el cuer
po, falta de apetito, etc. En general, sin tomar en cuenta el sexo
ni la edad, las afecciones de salud más comunes que se presentan
a la consulta son problemas de gripe, de alta presión sanguínea,
fiebre, diarrea, asuntos relacionados con la suerte, los espíritus,
el mal de ojo, etc. Para los partos, las mujeres acuden, porlo co
mún, al hospital de Azua. Los casos locales son resueltos por la
comadrona, excepto algún caso difícil en que es solicitada la
asistencia de Baldemiro.
Como lo he señalado ya, los pacientes de Baldemiro no
son sólo prácticamente todos los habitantes de Barreras, sino
también mucha gente de las comunidades rurales aledañas co-
(17) Vocablo propio del ritual voduistay quehace referencia a una divinidad femenina.
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mo Ranchería, Los Negros, Galindo, los Proyectos Agrícolas
No. 2 y No. 4, Las Terreras, Pueblo Viejo, Las Lomas de Azua,
Quita-Coraza, El Rosario, etc. Pero eso no es todo, sino que tam
bién acuden a Baldemiro personas procedentes de las ciudades de
Baní, incluso de Santo Domingo y aún de La Vega,que es una ciu
dad del Cibao, bien distante de Barreras. Yo he visto a muchas
personas soportar las dificultades del transporte y del trayecto,
viéndose a veces obligadas a caminar 9 Kms. a pie desde Los Ne
gros hasta Barreras, y viceversa, es decir, con la carretera tanto
en el sentido de subida como de bajada. Muchas veces también
estos pacientes pasan hambre en la comunidad, esperando un me
dio de transporte que los lleve de regreso a sus respectivos lugares
de procedencia. A menudo la espera es infructuosa, porque, co
mo ya he dicho antes, sólo tres vehículos ofrecen el servicio de
transporte público. En estos casos, salvo que algún camión o ca
mioneta que esté apunto de salir de la comunidad quiera traerlos,
no les queda a dichos pacientes otra alternativa que caminar a
pie hasta Los Negros, punto de una mayor afluencia de transpor
te. Justamente, a fin de evitar molestias y contratiempos a estas
personas, Baldemiro empezó a ofrecer sus consultas de los vier
nes en la ciudad de Azua, a partir del mes de julio de 1983. El
tiene allí una casa de su propiedad, desocupada, que utiliza ahora
para sus servicios de curación. Es importante referir aquí que los
consultantes de este "médico-curandero" no son solamente los
pequeños campesinos analfabetos o con un bajo nivel de instruc
ción. Por el contrario, he podido ver personalmente de consulta
también a personas de clase media, comerciantes con un cierto
capital invertido en sus negocios, a oficiales de la Policía Nacio
nal y de la Marina de Guerra, etc.
De igual manera, soy testigo de las muchas demostraciones
de confianza, agradecimiento y respeto de que constantemente
es objeto Baldemiro. Muchos de los pacientes con los que tuve
la ocasión de conversar decían que habían acudido antes a los
médicos, sin haber encontrado la solución para sus problemas de
salud. En cambio, sentían que se curaban mejor con los remedios
y recetas que les prescribía este "médico-curandero". Otros me
manifestaron que, cuando se sentían enfermos, preferían consul
tar primero con Baldemiro y, en segundo término, acudir a los
médicos profesionales.
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Esto se debe a que la imagen que la mayor parte de sus enfer
mos tiene de él es, no sólo la de una persona que tiene un gran
conocimiento de las propiedades curativas de las plantas y de la
medicina farmacéutica, sino también, y sobre todo, la imagen de
alguien que "trabaja" con seres sobrenaturales. De aquí la seguri
dad de sus diagnósticos, piensan ellos, especialmente cuando se
trata de problemas que son propios del mundo mágico-religioso
en que cree la mayor parte de los consultantes. Refuerza todavía
más esta imagen el hecho de que el propio Baldemiro cree firme
mente en la vocación divina de su "ministerio" de curación. El
tiene fe en los poderes que ha recibido para curar. Quizás sea esta
convicción la que más contribuye a fortalecer laconfianza de sus
pacientes.
A menudo él me contaba algunos casos de personas que ve
nían a él cuando ya habían perdido toda esperanza de sanarse.
Entonces él, con dos o tres tratamientos a base de plantas medici
nales y/o ensalmos, las curaba. Muchas de esas personas quedaban
agradecidas y volvían a visitarlo de tiempo en tiempo. Ahora
bien, él no cree que puede curarlo todo. Por el contrario, en las
ocasiones en que él nota que el caso de algún paciente no es de su
competencia, le aconseja ver al médico.
A manera de anécdota, voy a referirme a uno de los casos ex
traordinarios de curación que Baldemiro me relató haber realiza
do. Se trata de Janio, hoy un joven de unos veinte años que yo
conocí. Me contó Baldemiro que al poco tiempo de él haber co
menzado su misión de curar, este joven se enfermó y quedó
prácticamente muerto, cuando era un niño de poca edad. A tal
punto se le consideraba perdido que sus familiares le habían en
cendido las velas, lo habían llorado y estaban preparando el café
para brindar en el mortuorio. En este momento llegó él y les dijo
a las mujeres que no brindaran todavía el café. Se fue a lacama
donde estaba el niño "muerto". Lo roció con ron e igualmente
hizo con la sábana en que yacía el "difunto". Prendió fuego a la
sábana e instantes después la apagó. Entonces preparó una to
ma caliente con ron y canela y le dio a tomar un poco al niño.
Enseguida empezó a lanzarlo hacia arriba por unos veinte minu
tos hasta que el niño dio un suspiro. Tenía el cuerpo completa
mente frío. La madre lo acostó de nuevo y lo cubrió. Al cabo
de unas tres horas el niño abrió los ojos aún mustios. Entonces
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Baldemiro ordenó que le dieran leche poquito a poquito. Luego
le recetó algunos jarabes hasta que poco a poco el niño fue recu
perándose hasta salvarse.
Por otro lado, pude presenciar personalmente un caso distin
to. Esta vez, se trató de "ensalmar" a dos mujeres que tenía una
crisis de nervios, momentos después que se puso término al no
venario del padre de ellas, el viejo "Francés", que había muerto
en esos días recientes. Al finalizar los rezos, como es tradicional,
las mujeres familiares del difunto estallaron en llantos y lamen
tos. Las dos mujeres "cayeron con ataque"18 y se necesitaban
varios hombres para poder sujetarlas. Baldemiro y yo nos encon
trábamos fuera, en la calle, presenciando el desarrollo del nove
nario. Había una multitud de personas dentro de la pieza donde
se encontraban las dos mujeres, presas de una crisis de histeria.
Entonces, algunos requirieron la presencia de Baldemiro, quien,
sin pérdida de tiempo, se abrió pasoentre la muchedumbre hasta
llegar ante la primera mujer. Enseguida, mientras otros la sujeta
ban, él la tomó fuertemente por un mechón de sus cabellos con
la mano izquierda, a la vez que con la mano derecha empezó a
tocar enérgicamente la frente y el pecho de la mujer, llamándola
fuertemente por su nombre y pronunciando en secreto las ora
ciones del ensalmo. Al cabo de dos o tres minutos, la mujer se
había relajado y calmado completamente. Repitió la misma ac
ción con la otra mujer que también experimentó la misma cal
ma. Los espectadores, por su parte, guardaban una actitud de
reverente y confiada expectativa, mientras Baldemiro ejecutaba
su ensalmo.
Unas cuantas personas llegan a tenerla idea de que este "mé
dico-curandero" es un brujo. Sin embargo, él mismo no se con
sidera como tal porque, según me manifestó, sus conocimientos y
su corazón nunca han sido puestos al servicio del mal, sino del
bien. Si, por ejemplo, alguien viene a consultarlo para que lo
ayude a hacerle daño o a vengarse de otra persona mediante al
gún maleficio, él le dice cortésmente que no tiene poderes nivo-
(18) En la República Dominicana es culturalmente normal este tipo de comportamien
to luctuoso, especialmente en las mujeres campesinas y de clase popular. Esto es
una demostración de lagran tristeza y dolor que produce lapérdida de un ser que
rido.
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luntad para tales cosas. Por mi parte, debo testimoniar que du
rante mi trabajo de campo fui huésped de Baldemiro y nunca ob
servé en él rencor ni resentimiento contra nadie. Tampoco nunca
tuve información de que tuviera algún enemigo en la comunidad.
Al contrario, siempre observé su conducta como la de una perso
na seria, afable y respetuosa de los demás.
Naturalmente, Baldemiro cobra honorarios por sus servicios.
Así, él pide una módica sumapor las "botellas" que prepara, por
las inyecciones que pone y por las consultas que ofrece. Contra
rio a lo que podría pensarse, este "médico-curandero" no explota
a sus pacientes como quizás podría hacerlo. Es cierto que la ma
yoría de ellos son personas de escasos recursos económicos, pero
cuando se trata de recuperar la salud cualquier sacrificio vale la
pena. En este sentido, la gente de la comunidad suele repetir
un refrán según el cual la salud es la mejor riqueza. Ahora bien,
Baldemiro ha sabido emplear el dinero que recibe por sus servi
cios invirtiéndolo en tierra y agricultura para criar algunas cabe
zas de ganado bovino, lo mismo que para construir dos o tres ca
sas en el poblado y otra en Azua. Esto quiere decir que se trata
de una persona que no malgasta sus recursos, sino que sabe in
vertirlos. De este modo, si bien mi anfitrión no es la persona más
rica de la comunidad, no le faltan nunca los medios para mante
ner a sus dos mujeres y a sus nueve hijos. Sin embargo, Baldemiro
tiene cierta debilidad por el alcohol. Este es el único aspecto ne
gativo que le he conocido. Cuando él se encuentra bajolosefec
tos del alcohol no es agresivo, pero la desinhibición lo vuelve
locuaz y menos prudente que de costumbre. A pesar de eso, cada
vez que yo me encontraba en Barreras, él procuraba no tomar
"triculí", su ron preferido, para no ofenderme y ocuparse
de mí. Según pude enterarme, sin embargo, este hábito es ahora
menos tuerte que años atrás. Con todo, la gran ganancia, el gran
beneficio de Baldemiro es menos el dinero que el prestigio y el
respeto de que goza en su propia comunidad y en las comunida
des vecinas. Su gran capital es en efecto, su status de un "médico-





































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA SEGÚN:
A) Adultos (Hombres y Mujeres) Niños










































DISTRIBUCIÓN DE LOS REMEDIOS DE LA MUESTRA SEGÚN LOS
TRES DOMINIOS DE PRACTICA DEL '«MEDICO-CURANDERO".
(Cada columna representa el número de veces que han sido indicados los re





















































































Juana la Blanca (hojas)
























































































La modalidad de matrimonio común y corriente en Barreras
es la unión libre. Casi la totalidad de las familias de la comunidad
se han formado en base a este tipo de "régimen matrimonial".
Normalmente, al matrimonio le procede un período de noviazgo
público, bajo el consentimiento de los padres de la pareja, sobre
todo los de la novia. Este consentimiento no suele constituir un
asunto problemático, ni exige negociaciones ni ceremonias espe
ciales. Las cosas se desarrollan de manera simple y sin mayores
complicaciones.
Según la costumbre, el novio debe visitar a su novia en la casa
de los padres de ésta, por la noche. Nose ve bien que unapareja
de novios paseen solos durante mucho tiempo ni es común que
los novios se tomen de la mano en público. Esta actitud se man
tendrá durante la vida de "casados". Cuando el novio ha termina
do de construir o de hacer construir la casa en que vivirácon su
mujer la pareja fija lafecha en que comenzará a cohabitar ¡untos.
Llegada esta fecha, la novia se muda a vivir con el joven marido a
la nueva casa. Por lo tanto, no suele haber ninguna reunión ni ce
lebración especial para festejar este acontecimiento. Esto se debe,
por un lado, a la inexistencia de un sacerdote o de un juez civil
en la comunidad. Por otro lado, ellose explica por la precariedad
económica de la mayoría delos habitantes de esta población, cir
cunstancia que no les permite afrontar los gastos que supondría
hacer trasladar al juez civil o a un sacerdote para celebrar la cere
monia del casamiento. De igual manera, tampoco la mayoría de
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los padres cuenta con los recursos suficientes para organizar una
fiesta de bodas para un hijo o una hija. De este modo, la forma
más sencilla y menos costosa es la unión libre. Además, esta mo
dalidad funciona localmente como un tipo de "matrimonio" vá
lido.
El término que se emplea en este paraje para designar la
unión de la pareja es "emplearse". Así, cuando se quiere indicar
que una joven ha comenzado a cohabitar maritalmente con un
hombre se dice queella"se empleó" con fulano. No todas laspa
rejas, sin embargo, "se.emplean" de acuerdo a la norma social-
mente aprobada por los bafrerenses. En efecto, cuando no hay
aprobación de la unión por parte de los padres de la novia, cosa
que suele ocurrir de tiempo en tiempo, o cuando ésta quiere es
capar a una situación particularmente insoportable para ella en
su familia, la solución más práctica es fugarse con el novio. Esto
ocurre más frecuentemente entre los adolescentes. En estos ca
sos, a fin de reparar el honor perdido, los padres de la joven exi
gen que el muchacho se haga cargo de ella. Por lo general, ésta se
va a vivir a la casa de los padres del chico hasta que éste pueda in
dependizarse o se disuelva la unión matrimonial. Las fugas amo
rosas tienden a ser más frecuentes durante el período de la cose
cha del tomate, es decir, entre diciembre y marzo. En esta época
las jóvenes están menos sometidas a la vigilancia y a la presión de
los padres, debido a que muchos de éstos parten de madrugada
a trabajar en la recogida de este producto y regresan a sus casas
a la caída de la tarde.
Las parejas "se emplean", por lo general, muy jóvenes. En
este sentito, la edad normal para el casamiento de una chica es
entre los 16 y los 20 años. En cuanto a los jóvenes, este aconte
cimiento suele ocurrir entre los 18 y los 23 años. Varios facto
res pueden explicaresta situación. En primer lugar, la precariedad
económica y una familia numerosa hacen que, muchas veces, los
padres presionen a las hijas mayores a casarse como una manera
de aligerar la carga familiar. En segundo lugar, tenemos la breve
dad del período de la educación escolar. La escuela sólo abarca
los seis años de la educación primaria y se exige una edad míni
ma de siete años para que un niño pueda ser admitido en ella.
Dado que muchos niños son inscritos a mayor edad que esa, o
bien, repiten cursos debido a que no asisten regularmente a las
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clases, aquellos que logran terminar el ciclo escolar son ya pre-
adolescentes o adolescentes. Esto es, han alcanzado una edad
que oscila entre los 13 y los 16 años. Por otra parte, los padres
que cuentan con recursos económicos suficientes para enviar a
sus hijos a continuar sus estudios a la ciudad de Azua, no se sien
ten muy motivados para hacerlo. En efecto, o les parece que ya
no es necesario aprender más para vivir, o temen que se les haga
difícil poder vigilar convenientemente a sus hijos, especialmente
si se trata de chicas. Por lo tanto, una vez que se termina el ciclo
de la educación primaria, si realmente se termina, la meta inme
diata a la vista es "emplearse". Por último, un tercer factor es
que el aprendizaje de la tecnología agrícola y de los oficios pro
pios del hogar se asimila desde muy temprana edad. En conse
cuencia, tan pronto como un joven se siente capaz de tener su
propio "conuco" o de montar sus propios hornos de carbón, lo
que desea es casarse. Lo mismo puede decirse de las jóvenes. Una
vez que éstas han llegado a la pubertad y que han aprendido los
oficios propios del hogar, se consideran ya preparadas para el ma
trimonio.
La residencia de la joven pareja es usualmente virilocal, pues
to que ambos se instalan en la casa que el marido ha hecho cons
truir con este propósito. En segundo lugar, la residencia tiene un
carácter patrilocal, especialmente en los casos de fuga amorosa,
como ya hemos visto. De este modo, es corriente que los novios
construyan sus casas al lado o muy próximo a la de sus padres.
De esta forma, puede notarse en el caserío pequeños conjuntos
de casas pertenecientes a varios hermanos que se han instalado
alrededor de la morada paterna. Así, estando próximos unos a
otros, se expresa mejor la unidad y la solidaridad familiar.
Cuando ocurren casos de separación de la pareja, la mujer
puede quedarse con los niños en la casa que construyó el marido
o, por otra parte, puede regresar a la residencia de sus padres, so
bretodosiaún nohatenido hijos. En estaúltima situación,sise pro
duce la reconciliación de la pareja, la esposa vuelve a la casa he
cha construir por el marido. Si la separación es definitiva, la mu
jer puede quedarse a vivir con los hijos en la casa si no se une
con otro hombre. En caso de que se "emplee" otra vez, ella debe
irse a vivir con el nuevo marido a otra morada. En cuanto a los
hijos procreados con el primer marido, es normal que la madre
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conserve el cuidado de ellos aun cuando se una con otro hom
bre. El padre de esos niños, sin embargo, deberá ayudarla men-
sualmente con dinero o con productos para el mantenimiento
de sus hijos hasta que éstos sean capaces de valerse por sí mis
mos. Hay que notar, sin embargo, que esta obligación no siem
pre se cumple, por lo que la ex-mujer se ve obligada a presionar
al ex-marido por intermedio del alcalde o del tribunal provin
cial.
Dado que Barreras ha permanecido aislada o semi-aisla-
da durante mucho tiempo, ella presenta un grado de endogamia
marcadamente fuerte. Por lo tanto, la casi totalidad de las unio
nes maritales se produce entre los miembros de la comunidad.
Son pocos los casos de mujeres que se han unido a hombres de
otros sitios y que se han ido a vivir con ellos a esos lugares. Por
el contrario, en los últimos diez años se ha producido una peque
ña corrienteinmigratoria de familias que sehan establecido en las
lomas de Barreras. Los jóvenes solteros de esas familias han ido
casándose con chicas de la comunidad, estableciéndose definiti
vamente en este paraje.
El tipo de unión matrimonial es monogámico. Sin embargo,
existen varios casos de bigamia masculina. Este hecho confiere
un cierto status de prestigio a los hombres que tienen una segun
da mujer, puesto que sólo aquellos que gozan de una relativa
buena posición económica pueden permitirse este lujo. Las
primeras esposas, comúnmente de mayor edad que las segundas,
no parecen molestarse mucho porque sus maridos tengan otra
familia. Al contrario, parecen tomarlo como algo natural. Por lo
menos, así lo demuestran públicamente. Generalmente la segun
da mujer vive a buena distancia de la primera. No obstante,
como la población es pequeña, estos casos de bigamia son de co
nocimiento público. Aveces, la segunda mujervive en otra comu
nidad vecina como Los Negros o Ranchería. En el caso de mi an
fitrión, las dos mujeres viven una al lado de la otra. Lejos de dis
putarse, ellas se ayudan mutuamente en ciertas tareas domésticas,
se dividen otras, etc., aunque cada una mantiene su hogar inde
pendientemente. Por ejemplo, la más joven- de las dos hace de
asistente del "médico-curandero" en las sesiones de consultas y
lo acompaña en las labores agrícolas de las lomas. La de más
edad, en cambio, ayudaa prepararlas "botellas"deremedios para
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los pacientes. Además, se hace cargo de los niños de la otra
cuando ésta está ausente. Esta buena armonía entre ellas podría
explicarse por el hecho del vínculo familiar estrecho que existe
entre ambas, esto es, tía y sobrina. Ello podría deberse también
a alguna instrucción especial de Baldemiro en ese sentido.
La Familia
La familia nuclear es el tipo común de grupo familiar que
existe en la comunidad. Un hombre, su mujer y los hijos solteros
conviviendo en una misma casa es, efectivamente, lo que predo
mina. Las familias suelen tener numerosos hijos. Sólo las parejas
jóvenes que se han unido en los años recientes han comenzado
a limitar el número de hijos a tres o cuatro. En aquellas parejas
cuyos miembros pasan de los cuarenta años, por ejemplo, no es
raro que el número de hijos sea superior a la media docena. Esta
cantidad puede llegar fácilmente a la docena e incluso sobrepasar
la a medida que se remonta en la edad de los progenitores. Mu
chas de las personas muy viejas que hoy son bisabuelos, por
ejemplo, han tenido catorce o quince hijos, de los cualesalgunos
murieron en su niñez. La familia nuclear es una unidad social
importante en la comunidad, pues sus miembros esperan de ella
solidaridad en las dificultades.
Una segunda forma de organización familiar, menos frecuen
te que la primera, pero no menos importante, es la familia exten
sa. En muchos casos, uno o dos de los hijos casados permanecen
con sus mujeres e hijos viviendo junto con sus padres en la casa
de éstos. Las fugas amorosas suelen iniciar este tipo de grupo fa
miliar. Podría considerarse como otra modalidad de esta forma
familiar, el agrupamiento de las viviendas de varios hijoscasados
alrededor de la casa de los padres. Así, como ya lo he indicado,
estos pequeños bloques de viviendas familiares traducen, por
una parte, el predominio de la residencia patrilocal, y por otra
parte, la solidaridad familiar.
Para examinar un poco ahora haré la relación entre los miem
bros de la familia haré algunas observaciones respecto a la interac
ción marido/esposa. En este sentido, debo indicar que el
hombre es quien tiene la mayor y definitiva autoridad en la casa.
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No obstante, los hombres son en general tolerantes con sus mu
jeres y no acostumbran a maltratarlas. Según los patrones cultura
les de la comunidad, la conducta ideal de un buen marido es po
der disponer siempre de los medios necesarios para mantener a
su mujer y a sus hijos. El marido trabaja regularmente en las
lomas, por lo que pasa la mayor parte del día fuera de la casa.
Cuando regresa de sus labores, al atardecer, no suele ocuparse
de los detalles de la vida familiar, sino que prefiere descansar
o conversar con los amigos. Por su parte, la esposa debe ser su
misa, complaciente con su marido y, sobre todo, serle fiel. Los
hombres no sienten mucha simpatía por los medios modernos
de contracepción femenina e incluso se oponen a ellos, a fin de
estar más seguros de la fidelidad de sus mujeres. Sin embargo,
no es socialmente mal visto que una mujer haya tenido varios
maridos sucesivos, aunque la tendencia es permanecer con el
primero que se tiene. El adulterio en el hombre, por el con
trario, no es socialmente censurable, sino visto como algo na
tural. Una mujer que se precie de buena esposa no tomará deci
siones importantes ni viajará fuera de la comunidad sin la apro
bación explícita o implícita de su marido. Las mujeres son labo
riosas y a menudo emprenden pequeñas actividades económicas
tales como freidurías, ventas de dulces, colmaditos, reventa de
víveres, etc., para ayudar al presupuesto familiar. En último tér
mino, las esposas son las verdaderas administradoras del hogar
y las encargadas de la crianza de los niños.
En cuanto a los hijos, los padres son ordinariamente cariño
sos y tolerantes con ellos. Los papas aman indiferentemente a
sus hijos varones y hembras, aunque son más estrictos con la
conducta de éstas últimas que con respecto a la de los varones.
Aparentemente, éstos gozan de mayor preferencia por la ayuda
que prestan a sus padres en las labores agrícolas, pero, en reali
dad, las hijas no son rechazadas ni tratadas en condiciones des
favorables frente a los hijos. Una preocupación de muchos papas
es poder ayudar a sus hijos varones a construir sus casas para
cuando se casen, o poder dejarles alguna pequeña herencia
de tierra al morir. La madre, por su parte, se ocupa más que el pa
dre de los hijos, especialmente cuando éstos están pequeños.
Todavía cuando han crecido y se casan la madre seguirá mos
trando dedicación y servicio a sus hijos. De este hecho resulta que
116
se tenga más confianza y apegamiento a la madre que al padre,
aunque con ninguno de los dos los hijos suelen conversar sus in
timidades. Las hijas muestran normalmente mayor confianza con
la madre que con el padre, a pesar de que también las madres son
menos permisivas con ellas que con los hijos varones. Desde que
éstos se hacen preadolescentes, se supone que sea el padre el
que los guíe y los adiestre en las labores propias de los hom
bres.
Se espera como cosa normal que los hijos sean respetuosos
y obedientes con sus progenitores. Ellono impide,empero, que el
términode respeto"usted" sea a menudo sustituidopor elnombre
o el apodo de los padres cuando un hijo se dirige a ellos. Sin
embargo, lo más frecuente es que los hijos llamen a sus padres
con el apelativo "mi pai" o "mi mai", que es un deformación
arcaica de "mi padre" o "mi madre" en el argot popular. En
general, los niños son enseñados a temer más la autoridad del pa
dre que la de la madre. Los castigos del primero son, en efecto,
más fuertes aunque menos frecuentes que los de la segunda. No
obstante, los niños no. sienten temor de estar en presencia del
padre, pero se dirigirán más fácilmente a la madre cuando tienen
necesidad de algo. Los varones se identifican rápidamente con el
padre, quien, desde pequeños, los lleva a sus conucos para queva
yan aprendiendo los oficios agrícolas. De este modo, desde los
nueve o diez años de edad en adelante los varóncitos van acos
tumbrándose a levantarse temprano y a hacer largas caminatas
por las lomas hasta los lugares de trabajo de sus padres. Las hem
bras, en cambio, se identifican con las madres y con las labores
del hogar, pues desde niñas las ayudan en las labores domésticas,
tales como traer el agua, lavar, cocinar, planchar, buscar leña,
etc. Así, los niños de ambos sexos van siendo adiestrados en lo
que serán sus respectivas ocupaciones futuras.
El matrimonio de los hijos no les impide mantener estrechos
vínculos con sus progenitores. Sinembargo, son las hijas casadas,
más que los hijos, las que manifiestan mayor preocupación y
atención en el cuidado delos padres, cuando éstos han llegado ya
a la vejez.
La relación entre los hermanos, por otra parte, es normalmen
te armoniosa. De un hermano se espera siempre, y así suele ocu
rrir, la cooperación y la solidaridad en las situaciones difíciles co-
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mo pleitos, enfermedad, muerte, encarcelamiento, etc. Cuando
un hermano se encuentra implicado en un pleito, los demás her
manos tienden primero a reconciliar a los beligerantes. Si este
propósito no se logra, se unen todos contra el adversario. Sin em
bargo, debido al hecho de que casi todo el mundo enla comuni
dad es pariente próximo o lejano, las situaciones conflictivas vio
lentas se evitan y se procura, en cambio, el buen entendimiento.
Verdaderamente, durante mi trabajo de campo nunca vi un caso
de muerte por pleito o enemistad. Asimismo, sólo obtuve la refe
rencia de un caso que había ocurrido hacía dos años y se trataba
de un hombre de fuera de la comunidad que habría provocado el
incidente, según se me informó.
De todos los hermanos de una familia, el mayor de ellos, ya
sea varón o hembra, suele gozar de mayor privilegioque los otros,
pero también se le exige mayor responsabilidad enel cuidado de
sus hermanos menores. Por ejemplo, cuando se trata de una her
mana mayor cuya diferencia de edad con sus hermanos más
pequeños es suficientemente significativa, ella puede ejercer sobre
éstos un cierto rol maternal tal como bañarlos, prepararlesel ali
mento, dormirlos, castigarlos, etc. El más pequeño o la más pe
queña de todos los hermanos es generalmente más consentido y
mimado que los demás, especialmente por parte de la madre. A
veces los hermanos trabajan juntos algún pedazo de tierra here
dado del padre. Sin embargo, la costumbre es que cada cual tra
baje su propio terreno. En este sentido, se nota un fuerte indivi
dualismo en la comunidad. Los hermanos y los primos suelen
mantener muy buenas relaciones entre ellos. Generalmente, son
los primos paternos o maternos los mejores compañeros y ami
gos, sobre todo durante la niñez y la adolescencia.
Por último, la relación con la familia política es también un
aspecto importante en el marco de las relaciones familiares. Por
ejemplo, se espera que el yerno rinda algunos servicios a sus sue
gros en caso de necesidad. Sin embargo, no es bien visto,ni un
hombre lo soportaría bien, vivir en la casa de los padres de su
mujer o estar sometido a la autoridad de ellos. Por el contrario,
es normal que ocurra la situación inversa, es decir, que la esposa
viva en la casa de los padres de su marido, almenos hastaque éste
pueda construir la suya. Unajovennuera queviva con sus suegros
debe comportarse como una hija con ellos. Enestesentido, debe
seguir sus consejos, prestarles servicios, asistirlos en las enferme
dades, guardarles duelo en caso de muerte, etc. Ordinariamente
los suegros no controlan demasiado la vidade sus nueras, aunque
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esperan de ellas un buen comportamiento y fidelidad a sus mari
dos. En todo caso, las ocasiones conflictivas no suelen ser fre
cuentes y el buen entendimiento parece ser la buena regla de con
ducta. Igual que con sus propios padres, una nuera tiende a iden




Los problemas principales de la comunidad de Barreras han
sido indirectamente esbozados en los diferentes temas que ya he
tratado en el presente trabajo. Empero, en este capítulo trataré
de precisarlos mejor. En efecto, no vacilaré en afirmar que, a mi
juicio, el problema número uno de esta pequeña sociedad rural es
su precaria situación económica, la cual está básicamente condi
cionada por la sequía que se extiende durante largos meses en el
año. Este factor se traduce en una producción agrícola funda
mentalmente de subsistencia e incierta, dependiente del ciclo de
lluvias en la primavera y en el otoño. Por otra parte, la agricul
tura se realiza siguiendo los rústicos procedimientos tecnológicos
tradicionales, es decir, el machete, la puya de palo y la azada,
cuando la disposición del terreno lo permite. La sequía afecta y
limita también la crianza del ganado bovino.
En consecuencia, el principal problema que los campesinos de
esta comunidad afrontan es la carencia de tierras dotadas de un
sistema de regadío que les asegure la producción de su trabajo.
Sin embargo, no bastaría con que este objetivo se lograra, supo
niendo que el proyecto del canal se llevara a buen término. Ha
ría falta, además, que estos mismos campesinos pudieran benefi
ciarse de un servicio de créditos agrícolas a interés y a plazos có
modos, para poder poner a producir sus tierras. De igual manera,
necesitarían asistencia técnica de parte de los organismos agríco
las estatales y, lo que es muy importante, necesitarían un merca
do y precios seguros para sus productos. Sólo de este modo po
drían ellos mantenerse al margen de las condiciones impuestas
por los intermediarios.
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Un segundo problema que presenta la comunidad, sin duda
directamente ligado con la dificultad señalada precedentemente,
lo constituyen las condiciones de higiene de sus habitantes. Aun
que ya éstos cuentan con un pequeño servicio público de agua
corriente, lo mismo que de cierto número de letrinas comunes,
ambas cosas son sólo parte de todo lo que hay que hacer en este
orden de cosas. Evidentemente, estos servicios necesitan ser am
pliados y mejorados. Por otra parte, salta a la vista la falta de co
nocimiento de ciertas normas de higiene que afectan la salud. Por
ejemplo, muchas personas continúan aún haciendo sus necesida
des fisiológicas en el suelo, con todo lo que ello implica. Además,
las madres de familia no saben que deben hervir el aguapara be
ber, a fin de asegurar una mayor calidad de la misma. Lasgentes,
especialmente los niños, no suelen lavarse las manos antes de co
mer y, en general, la higiene bucal es descuidadada, lo que se
manifiesta en muchos casos de caries. Otra cosa es que, ordina
riamente, los niños andan desnudos y descalzos. Todos estos fac
tores inciden principalmente en la población infantil y provocan
frecuentemente enfermedades tales como parasitismo, gastroen
teritis, anemia, gripe, fiebre, enfermedades de la piel, etc.
Una afección que se nota a menudo entre los habitantes de
este poblado es la ocurrencia de muchos casos de estrabismo.
Una explicación de este hecho, sujeta a confirmación médica,
es que ello podría ser una consecuencia de los casamientos entre
familiares cercanos. En cambio, contrario a la información que
tenía antes de comenzar mi trabajo de campo, no observé prác
ticamente muchos casos de epilepsia. Lo mismo puedo decir acer
ca de casos de deformaciones congénitas que, según la creencia
popular, se podría esperar más a menudo, como resultado de
uniones maritales entre parientes consanguíneos.
Para ayudar a solucionar los problemas de salud de la comu
nidad urge la construcción y funcionamiento de un dispensario
médico en el poblado o, al menos, la puesta en servicio efectivo
de la clínica rural construida en la vecina comunidad de Los
Negros. La necesidad de este dispensario es muy sentida por los
lugareños. Así lo han solicitado en varias ocasiones a las autori
dades provinciales, e incluso, tienen dispuesto el terreno para
cuando sea construido19 . No creo que cuando este proyecto se
19) Ha sido construida ya una clínica rural en la comunidad, en la cual se están ad
ministrando los servicios médicos básicos, aunque no parece ser de modo perma
nente.
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realice algún día, ello pueda provocar conflictos con nuestro
amigo el "médico-curandero", puesto que esta persona es una
de las más entusiastas simpatizantes de esa necesidad.
Sensibilizado y preocupado por este problema, pensé que una,
manera para facilitar mi inserción en la comunidad podría ser tra
tar de hacer algo para remediar un poco esta situación. En este
sentido, al inicio de mi investigación, me puse en contacto con
el Programa de Servicios Médicos de la Oficina de Planificación
de la Universidad Autónoma de Santo Domingo (UASD), a fin
de que la comunidad de Barreras fuera incluidaen los planes de
asistencia médica de esta institución. Nuestro contacto fue bien
recibido y, aparentemente, todo marcharía bien muy pronto. En
consecuencia, aproveché una reunión de una de las asociaciones
agrícolas para hablar a sus miembros acerca de las posibilidades
de que la comunidad pudiera beneficiarse de este programa. Les
expliqué, además, las condiciones que había que asumir. Afortu
nadamente, tuve mucho cuidado en aclararles que no se trataba
de nada seguro.
Mis explicaciones fueron acogidas con un entusiasmo unáni
me. En efecto, todos los que me escuchaban se manifestaron dis
puestos a solicitar ese servicio, comprometiéndose a las condicio
nes impuestas 20. Desgraciadamente, por razones burocráticas
que no vale ahora la pena explicar, el equipo de servicios médicos
de la UASD no llegó nunca a poner en marcha su programa en la
comunidad, al menos durante nuestra estancia allí.
Las condiciones económicas precarias de la mayor parte de
los barrerenses influye, por supuesto, en el régimen alimenticio
que ellos llevan. Generalmente las familias hacen sólo dos comi
das al día. La primera de éstas corresponde al desayuno que se to
ma hacia las 10:30 a. m. La segunda consiste en el almuerzo, ha
cia las 4:00 ó 5:00 de la tarde. Muchas personas no comen nada
más después hastael día siguiente. Cadauna de estas dos comidas
es más o menos copiosa, pues el campesino come una gran canti
dad. Ellas son, en cambio, poco equilibradas y poco variadas. En
el desayuno se come usualmente víveres sancochados acompaña
dos con bacalao o arenque, a veces huevos. Para el almuerzo se
come arroz conhabichuelas rojas, acompañados también con ba
calao, carne de pollo o, más raramente, de chivo. Aveces, sin nin-
20) Ver carta en los anexos.
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guna otra cosa. En realidad, se come muy poca carne, vegetales
y pescado. Asimismo, se toma muy poca leche porque ordina
riamente las pocas vacas que se tienen casi no la producen duran
te los meses de sequía. Todo esto explica la desnutrición que pue
de observarse en muchos habitantes de la comunidad, sobre todo
en la población infantil. A pesar de ello, estoy sorprendido de la
gran resistencia de la gente, especialmente de los hombres, que
son capaces de hacer largas caminatas a pie hasta las lomas pró
ximas y lejanas. Allí pasan un día de trabajo, casi siempre ha
ciendo una sola comida, cuando no es que permanecen en ayunas
hasta regresar a sus casas.
La situación económica no es la única causa que explica la
poca variación y el relativamente bajo nivel nutritivo de la ali
mentación. En efecto, los hábitos alimenticios y la poca instruc
ción de la gente tiene mucho que ver también en este asunto.
Por eso pienso que la labor que a este respecto están realizando
las dos asistentes sociales de INDESUR21, contribuirá a modificar
un poco tales hábitos. Una posibilidad que podría ayudar a mejo
rar la alimentación de los residentes de este lugar sería incremen
tar el consumo de pescado. A mí siempre me llamó la atención el
hecho de que estando el mar próximo, no hubiese más pescadores
de oficio. Sólo unos pocos hombres se dedican a esta tarea, pero
les resulta más cómodo vender lo que han pescado a los compra
dores que llegan hasta la playa, que cargar a pie con el pescado
para venderlo en el caserío. Después de todo, ésto es completa
mente lógico, puesto que no sólo se evitan molestias de este mo
do, sino que además no corren el riesgo de perder la pesca, en
caso de no venderla el mismo día, por falta de un refrigerador
para conservarla.
Otro de los problemas comunitarios, resuelto en parte, es el
de la educación escolar. Existe un alto nivel de analfabetismo
en los adultos y también en la población infantil. Aunque la es
cuela puede asegurar la instrucción de los niños hasta comple
tar el nivel de la primaria, los maestros se quejan, sin embargo,
del ausentismo de muchos de sus alumnos. La causa de este fenó
meno está en que sus progenitores los utilizan para que les ayu
den a trabajar en los conucos, en la "quema" de carbóno en darle
21) Pva más detales, ver el capítulo Conflicto y Cambio SociaL
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de comer y de beber a los animales. Otras veces los hacen trabajar
como obreros agrícolas durante el período de cosecha del toma
te. A menudo, los maestros se ven obligados a visitar a los padres
para requerirles que envíen sus hijos a la escuela. Esta actividad
resulta generalmente frustratoria, ya que muchos cabezas de fa
milia no cumplen sus promesas de enviarlos. A pesar de que, en
principio, la educación primaria es obligatoria, de hecho ningún
padre es llevado al tribunal por esta causa. Además, la presión
económica real a que están sometidos los padres es una circuns
tancia atenuante. Aparte del ausentismo de muchos alumnos,
otro problema que obstaculiza el buen desenvolvimiento de la
enseñanza es la desnutrición y la asistencia a la escuela de la ma
yor parte de los niños sin desayunar. Como no existe el desayu
no escolar, los niños sienten la necesidad de aprovechar el recreo,
a mitad de la mañana, para ir a sus casas a comer algo.
La situación económica de muchas familias se agrava por el
hecho de que suelen ser numerosas. El alto número de hijos se
debe, por una parte, a que las parejas se casan muy jóvenes. Por
otra parte, ello es el resultado de la falta de conocimiento acerca
de los modernos dispositivos contraceptivos, sobre todo en aque
llas parejas de mayor edad. Sin embargo, en muchos casos la ra
zón hay que buscarla en la resistencia de los maridos a que sus
mujeres empleen medios de contracepción. De esta forma, di
cen ellos, pueden estar seguros de la fidelidad de sus esposas.
A pesar de todo ello, me parece que la causa principal es la fal
ta de instrucción sobre cómo planificar los hijos. Aunque las pa
rejas muy jóvenes tienden hoy a reducir el número de sus vasta
gos, a la mayoría de ellas les hace falta más conocimientos sobre
este asunto. En este sentido, pienso que la comunidad necesita
de la asistencia de personas preparadas sobre este tema o, lo que
sería mejor aún, que se crease uno o dos clubes de madres para
recibir educación adecuada a este respecto y a los problemas del
hogar. Creo que ésto no está lejosde lograrsi las asistentes socia
les del INDESURamplían su trabajo en esta dirección. Esta labor
debe comprender a los jóvenes de ambos sexos, puesto que tanto
unos como otros necesitan conocimientos reales sobre educación
sexual.
No deja de constituir aún un problema para la comunidad el
estado de semi-aislamiento en que ella se encuentra. Ello es así,
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a pesar de que el número de vehículos de motor ha aumentado
considerablemente desde la primera vez que visité esta ya no tan
pequeña población humana. El camino vecinal está ligado un po
co directamente a esta situación. En efecto, a pesar de que ha si
do reparado dos o tres veces, dicho camino se deteriora rápida
mente porque no está asfaltado. Tendría que estarlo a fin de que
pudiera ser duradero y para que pudiera facilitar mejor el trans
porte de las personas y de los productos.
Por último, una necesidad que los barrerenses anhelan fuerte
mente ver satisfecha es la extensión del servicio eléctrico hasta su
comunidad. Este deseo no resultaría demasiado difícil, a mi en
tender, puesto que bastaría con prolongar la red del tendido eléc
trico desde Los Negros. Este pobladito disfruta de tal servicio
desde hace un par de años.
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CAPITULO VIII
Conflicto y cambio social
Barreras es una comunidad rural que, como tantas otras que
se encuentran en el Suroeste de la República Dominicana, ha sido
tradicionalmente abandonada por las diferentes administraciones
que ha tenido estepaísen mucho tiempo. Es muy raro que algún
funcionario de cierta importancia visiteeste pequeño poblado pa
ra conocer sus problemas y tratar de mejorarlos. Esta situación
sólo ocurre cuando se trata de actividades proselitistas, al aproxi
marse la fecha de las elecciones nacionales, cada cuatro años. In
cluso desde el punto de vista religioso, como ya lo he señalado,
este lugar permaneció hasta hace muy poco tiempo fuera del
servicio regular de cualquier institución eclesiástica. Igualmente,
data de muy poco tiempo la creación del Instituto de Desarrollo
del Sur (INDESUR), organismo gubernamental que ha tratado
de hacer algo por este núcleo humano. La pobrezay el abandono
que han marcado su existencia, explican la persistencia allí de
problemas tales como desnutrición, analfabetismo, trabajo de sub
sistencia, supersticiones, etc., algunos de los cuales ya he comen
tado en este estudio.
Independientemente de la situación que acabo de describir,
la comunidad de Barreras presenta internamente aspectos con-
flictivos que me llamaron mucho la atención y que creo intere
sante indicar aquí. Me refiero a una sutil rivalidad que existe en
tre los habitantes de los dos sectores en que se divide el pueble-
cito. Este antagonismo no es perceptible, sino después que uno
se familiariza un poco con la gente. Como puede observarse en
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el plano de la comunidad (pág. ), el caserío está dividido geo
gráficamente y, más aún, simbólicamente,en dos segmentos o
sectores, denominados localmente, como ya he señalado, "Ba
rreras Abajo" y "Mordán". El límite geográfico entre ambas par
tes es el Arroyo Mordán. Este límite se concretiza y se simboliza
mejor en el badén que corta en dos la única calle del poblado.
Más allá de lo geográfico y de lo simbólico, sin embargo, existe
una cierta oposición. Esta se manifiesta en el hablar de la gente
cuando se refieren a un sector o al otro. En este sentido, los re
sidentes en "Mordán" suelen acusar a los de "Barreras Abajo"
de egoístas, de ambiciosos, de gente de mala fe, de querer mo
nopolizarlo todo a favor de ellos, etc. Los de "Barreras Abajo",
por su parte, hacen acusaciones semejantes a los de "Mordán".
Por otro lado, a nivel de la identificación territorial, cada re
sidente de la comunidad se define como habitante de uno o del
otro sector. Puesto que la casita en que vivía quedaba en "Mor
dán", solía oír aquí más frecuentemente los juicios de valormen
cionados más arriba, incluso en labios de personas serias y pru
dentes. Lo más llamativo de esta situación es que los residentes
de ambos sectores pertenecen a las mismas familias. Este hecho
podría explicar que los casos de afrontamientos no lleguen nun
ca a la agresión física, sino que se detengan en las discusiones
más. o menos acaloradas. De aquí también que los disgustos per
sonales tienen generalmente un carácter pasajero.
Atraído por esta actitud, siempre quise averiguar su origen,
pues suponía que algún incidente grave debió haber ocurrido en
el pasado. Con este propósito, interrogué a algunas personas an
cianas de la comunidad. Sin embargo, mi suposición no fue con
firmada. En efecto, ninguno de los viejos con los cuales con
versé sobre este asunto recuerda haber visto ni haber oído hablar
acerca de ningún suceso lamentable que hubiera podido dar pie
a esta "rivalidad". De este modo, las explicaciones que me die
ron iban en el sentido de que siempre ha sido de este modo, que
eso debe ser porque geográficamente ambos sectores estaban di
vididos así desde que el caserío fue fundado, etc. En fin, no pude
detectar nuncauna razón objetiva que hiciera comprensible esta
actitud de ambos sectores del poblado.
A veces se dan situaciones en que el antagonismo sutil de los
dos sectores se pone de manifiesto más claramente. El caso del
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alcalde pedáneo actual es uno de ellos22. Se trata de un señor de
unos 70 años de edad, residente en "Mordán". Su adicción ala be
bida lo ha vuelto alcohólico. En dos o tres ocasiones, bajo el efec
to del alcohol disparó su revólver al aire sin ningún motivo. Esta
conducta le resta autoridad y respeto, no sólo entre los residentes
de "Barreras Abajo", sino también entre los allegados de su pro
pio sector. A tal punto ésto es así, que muchos de ellos y algunos
de sus segundos alcaldes se han quejado ante las autoridades pro
vinciales competentes. Además de su alcoholismo, otra de las
críticas que más se le hacen es la de su falta de iniciativas y de
energía para actuar en algunos casos especiales. Puesto que en la
comunidad no hay ninguna estación de policía o del ejército, el
alcalde representa la autoridad civil máxima. Para su ayuda cuen
ta con ocho segundos alcaldes honoríficos, que le prestan auxilio
en caso de necesidad.
Mis relaciones con el alcalde pedáneo fueron buenas. El siem
pre se mostró amable y atento conmigo, no obstaculizándome en
nada durante mi trabajo de campo. Por el contrario, pasaba fre
cuentemente por mi casa para saludarme y para pedir mi opinión
sobre algunos asuntos de la comunidad. Como conozco su situa
ción económica, no creo aventurado afirmar que él ha aceptado
el cargo no sólo por el prestigio, sino también por la necesidad
del escaso salario que le corresponde. El sueldo que gana un al
calde pedáneo es de RD$30.00 mensuales23, más los pequeños
emolumentos devengados por la expedición de certificados de
venta, traslados y sacrificio de animales para el consumo lo
cal de carne. Se trata, por lo tanto, más de un cargo honorífico
y de prestigio que remunerativo.
Otra situación en que puede notarse de manera más patente
aún la "rivalidad" entre los sectores "Barreras Abajo" y "Mor
dán", es en la composición y en la actuación de las asociaciones
agrícolas que existen en esta población. En efecto, hay por lo
menos cuatro de estas agrupaciones, pero sólo dos de ellas son,
en realidad, las más antiguas y las más importantes. Se trata de
la Asociación San Santiago y la Asociación Barreras (o de "los
22) Para la fecha de publicación de este trabajo, esta persona ya había cesado como
alcalde pedáneo.
23) A la fecha de impresión de este trabajo, el sueldo del alcalde había subido a
RDS50.00 mensuales.
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locos"). La primera de ellas está formada totalmente por hom
bres de "Mordán", mientras que la segunda lo está por individuos
que residen en el sector de "Barreras Abajo". El objetivo de cada
una de estas dos organizaciones es poner en producción, a benefi
cio de sus miembros, las tierras bajas y áridas que se encuentran
a pocos kilómetros antes de llegar al caserío. Todas estas tierras
son, en principio, del Estado.
Las dos asociaciones tienen, por otra parte, su historia. En
efecto, la más antigua de ellas es la San Santiago. Sus orígenes
se remontan al año 1975, época en que Felipe Rosado, un joven
de nacionalidad canadiense, ligado a la Iglesia Adventista, vivió
en la comunidad por cierto tiempo, tratando de organizar una
cooperativa agropecuaria. Como yo, él fue huésped de Baldemiro
y se alojó junto con su esposa en la misma casita que yo ocupaba.
Sin duda, este joven era muy altruista y dinámico, puesto que la
gente lo recuerda con mucho aprecio y nostalgia. El solía prestar
servicios aportando medicina para los niños y transportando en
su vehículo hasta Azua o Santo Domingo a los enfermos de gra
vedad. Felipe el canadiense, como lo llaman las personas que lo
recuerdan, organizó a una cincuentena de campesinos e inició
gestiones con organismos eclesiásticos internacionales para po
ner en producción la misma tierra que hoy se disputan las aso
ciaciones agrícolas existentes. Desgraciadamente, sus esfuerzos
se vieron obstaculizados por el alcalde pedáneo de la época, que
es del sector de "Barreras Abajo". Según mis informadores, en
una ocasión las autoridads provinciales^instigadas por el alcalde,
enviaron a la comunidad un contingente de militares que arres
taron a muchos campesinos de la cooperativa. Esta acción llegó
casi al punto de provocar una desgracia. Disgustado al parecerpor
esta hostilidad del alcalde, y, además, debido al estado de salud
de su mujer, Felipe se fue de la comunidad y del país sin que ha
ya regresado más.
Después de su partida, la cooperativa agrícola, que giraba en
torno a él, quedó prácticamente disuelta. Sus miembros, ya sin
orientador, se desanimaron y dejaron morir esa organización.
Sin embargo, poco tiempo más tarde, en 1978, Baldemiro y su
tío Masón, emprendieron la tarea de proseguir los proyectos de
Felipe, reviviendo y transformando la antigua cooperativa en una
asociación agrícola. En principio, pensaron en buscarsólo veinti-
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cinco socios, pero resultaron más de cincuenta, casi todos del
sector de "Mordán" y antiguos miembros de la cooperativa. Co
mo primera actividad, los socios fueron juntos a marcar la tierra
para la asociación, abrieron los carriles que la limitan y la cerca
ron con veintiséis rollos de alambre, a dos y a tres cuerdas. De
esta manera, ellos tomaron posesión de más o menos 2,000 ta
reas de tierra24. Un año más tarde, cuando volvieron a acjarar
los carriles, ya alguien había robado parte del alambre que se
había puesto. Debido a que no se organizó ningún sistema de vi
gilancia, con el correr del tiempo los veintiséis rollos de alambre
fueron robados completamente. Aunque se tiene sospechas más
o menos fundadas de que esta acción fue cometida por individuos
de "Barreras Abajo", sin embargo, nunca ha sido hecha pública
mente ninguna acusación contra nadie.
En el año 1979, una comisión de esta asociación, cuyo primer
Presidente fue Baldemiro Vargas, visitó al Sr. Secretario de Esta
do de Agricultura, a fin de solicitarle la construcción de un ramo
de canal para poder irrigar la tierra que tienen marcada. Este fun
cionario prometió ayudarles. Dos veces más volvió la comisión
a visitar al Sr. Secretario de Agricultura, que entonces era el
Agrón. Hipólito Mejía. Este los remitió al Director General del
Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos (INDRHI), quien,
a su vez, los envió a la oficina de ese organismo en la ciudad de
Azua. Todo se quedó de nuevo en promesas. Poco tiempo des
pués, el actual presidente de la asociación, Sr. Mario Berigüete,
reinició las gestiones para lograr la construcción del canal. En
efecto, primero obtuvo una entrevista con el jefe de la oficina
provincial del INDRHI, en Azua, en diciembre de 1982. Dado
que no hubo resultados positivos, el Sr. Berigüete sostuvo otra
entrevista, esta vez con el Director General de este Instituto, en
la ciudad de Santo Domingo, en enero de 1983. Se trataba de
un nuevo funcionario, nombrado a raíz del cambio de gobierno
en agosto de 1982. Este señor acogió positivamente la solicitud
y se hizo el primer estudio para la construcción del ramo del ca
nal. Más tarde, el Instituto de Desarrollo del Sur (INDESUR),
que tiene su sede en Azua, se interesó en el proyecto. En con
secuencia, este organismo pidió a la Asociación San Santiago
24) 125 hectáreas.
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un listado completo con los datos generales de sus miembros,
a fin de solicitar a nombre de ellos los fondos para iniciar los
trabajos. Finalmente, en su visita a la ciudad de Azua para con
memorar la batalla del 19 de Marzo, el Presidente de la Repú
blica, Dr. Salvador Jorge Blanco, aportó la suma de RD$200,000
para la realización de la obra.
En cuanto a la Asociación Barreras, ella remonta sus oríge
nes a 1978. En esta fecha, otro grupo de hombres del sector de
"Barreras Abajo" encabezados por el Sr. Vidal Figuereo ("Muñe
co"), quien es todavía su presidente y líder, se organizó con el
mismo propósito que la otra asociación. Está compuesta por
treinta socios y posee actualmente unas 700 tareas de terre
nos25, a unos 6 kilómetros antes de llegar a la comunidad. Esta
asociación concertó un contrato con la empresa Barceló Indus
trial, a fin de que esta compañía roturara mecánicamente el te
rreno, a condición de sembrar tomates y de venderle a ella las
cosechas durante varios años. A diferencia de la Asociación San
Santiago, los miembros de esta segunda agrupación se las inge
niaron ellos mismos para hacer, a mano, un pequeño conducto
de agua hasta su tierra. Aún más, como al principio no tuvieron
suficientes recursos para cercar el terreno, se turnaban por gru-
pitos para evitar que los animales penetraran al conuco y destru
yeran la siembra. Por esta audacia, la gente de la comunidad se
burlaba de ellos diciendo que estaban locos. Desde entonces su
tierra fue bautizada con el mote de "la finca de los locos". La
Asociación Barreras tiene ya cinco años que cosecha tomates,
maíz y guineos en sólo 300 tareas26 de las 700 que tiene cerca
das.
La siembra de tomates se hace en septiembre y comienza a
cosecharse a fines de diciembre o principios de enero. El maíz,
en cambio, se siembra en abril, y se cosecha en agosto. Las plan
tas de guineos se siembran en marzo o en abril. Una vez que ellas
crecen, duran muchos años produciendo sin que sea necesario
sembrar de nuevo cada año.
El contrato de la Asociación Barreras con la empresa Barceló




maíz y la de guineos, se venden al mejor comprador. Cada
año, la empresa se ocupa de suministrar los insumos y la fumi
gación que conlleva cada siembra de tomates. Luego, los gastos
en que se ha incurrido son deducidos del producto total de la co
secha. Por ejemplo, en 1979, el tomate produjo a la Asociación
un total de RD$46,000.00 aproximadamente. De esta cantidad,
se pagó RD$23,000.00 a Barceló, más RD$4,000.00 que se debía
al Banco Agrícola. El peor año hasta ahora fue el de 1981, debi
do a que hubo un exceso de sequía. Este año la producción
total fue de RD$29,000.00, de los cuales se amortizó una
deuda de RD$18,000.00. Por lo tanto, la ganancia neta fue, de
RD$11,000.00. El trabajo de siembra y de cosecha lo realizan los
miembros con la ayuda de mano de obra particular asalariada.
La empresa Barceló les compra cada quintal del producto,
tomado en el terreno de siembra, a razón de RD$2.9527. Para
tener una idea del rendimiento del tomate sembrado por "los lo
cos", baste indicar que una tarea produce un promedio aproxi
mado de 60 quintales. En condiciones óptimas, sin embargo,
una tarea podría llegar a producir hasta 75 quintales de tomates,
de acuerdo a las declaraciones del presidente de la Asociación.
Si hacemos el cálculo en base a ese promedio y lo multiplica
mos por 300 tareas28 sembradas, tendremos una producción pro
medio anual de 18,000 quintales. Por lo tanto, tenemos que una
cosecha promedio produce alrededor de RD$53,000.00 bruto29.
Aparte de estas dos asociaciones principales, existen dos o
tres más pequeñas que se formaron más tarde, con menor núme
ro de socios y de tareas de tierra. Así, puede mencionarse "la tie
rra de los Luis" y la "tierra de los Enrique". Estas pequeñas aso
ciaciones terminaron por fundirse con la Asociación San Santia
go.
Retomando el asunto del canal, debemos indicar que los tra
bajos para su construcción se iniciaron el día 5 de mayo de 1983.
Muchos miembros de las asociaciones tenían interés en trabajar
como mano de obra en la primera fase del proyecto. Esta consis
tía en cavar el caucepor donde correrá el agua, a lo largo de cinco
27) Preciovigsnteenl983.
28) Este cálculo es aproximatívo, ya que no se sabe con exactitud si se trata realmente
de 300 tareas, o si en cambio, hay más o menos de esa cantidad.
29) Estoscálculos se basan en datosaportados por el Sr. VidalFipieieo (Muñeco).
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Km. de longitud. Sin embargo, desistieron porque el precio que
les ofrecieron pagar les pareció muy barato. A mi entender, se
trató de una estratagema del jefe del personal de la obra para ase
gurar el empleo a los obreros de experiencia con los cuales suele
trabajar. Lo importantes es, no obstante, que después de tantas
gestiones y de tan larga espera, al fin se daba inicio a la cons
trucción de un viejo y anhelado sueño de la Asociación San San
tiagoy de las demás asociaciones.
Una vez que se hizo evidente que el ramo del canal iba en se
rio, se suscitó de inmediato en Barreras, e incluso fuera de esta
comunidad, la ambición por la tierra. El acontecimiento ha cam
biado ya las perspectivas en la mente de todos. Lo que todavía
no es más que un vasto terreno seco, árido e improductivo, que
abarca dos o tres kilómetros antes de llegara la comunidad, pue
de convertirse dentro de poco en una tierra productiva de toma
tes, maíz, guineos, ajíes, etc. Por lo tanto, la luchapor el acapara
miento de la tierra no se hizo esperar. Así, muchas personas que
desde hacía tiempo habían "marcado" cierta cantidad de terre
nos, como la Asociación de los Luis^ncontraron de repente que
sus tierras habían sido invadidas por otros, en un intento por
apropiárselas, etc. Por otra parte, surgieron también supuestos
herederos de esas tierras, como la familia Dreyfus y la Sra. Diana
Vilchez, de la ciudad de Azua. Sin embargo, hasta ese momento
nadie había reclamado nada, ni se conocía dueño alguno de esos
terrenos. Como es natural, los miembros de las asociaciones re
chazan esas pretensiones que no parecen tener ningún asidero le
gal. Por el contrario, ellos aseguran que están dispuestos a morir
antes que dejarse quitar esas tierras que son, dicen ellos, laespe
ranza para disminuir la miseria de la comunidad y asegurar el fu
turo de sus hijos. Por mi parte, pienso que ellos tienen absoluta
mente razón.
De tal modo están entusiasmadas las asociaciones agrícolas
que, dando como una realidad el ramo del canal, han iniciado las
negociaciones con las empresas explotadoras del tomate, a fin de
que alguna de ellas tome a su cargo la labor de acondicionamien
to del terreno, provea los insumos para lasiembra y para lafumi
gación, etc. Como contrapartida, las asociaciones se comprome
ten a venderle sus cosechas por cierto número deaños, deducien
do de la ganancia el gasto total enque se haya incurrido para po-
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ner en producción el terreno. Hasta mi partida de la comunidad,
los contactos se habían hecho de preferencia con la empresa Bar-
celó Industrial. No obstante, no se cerró la posibilidad de acudir
a las otras empresas, con el fin de poder escoger la mejor opción.
La compañía Barceló se mostró de acuerdo, en principio, pero
quería posponer el inicio del acondicionamiento de los terrenos
hasta estar segura de la fecha dé terminación de la construcción
del pequeño canal. Esto es completamente comprensible. Ade
más, es una forma de comprometer a las asociaciones, asegurando
a la vez su exclusividad frente a las otras empresas citadas más
arriba.
La situación de tirantez por la tierra al interior de la comuni
dad, lo mismo que los rumores de supuestos herederos, sin des
cartar la ambición eventual de algunos funcionarios provinciales,
me movieron a aconsejar a los líderes locales sobre la necesidad
que había de incorporar legalmente las asociaciones. De esta for
ma, éstas tendrían fuerza y representatividad jurídicas en posibles
conflictos futuros con extraños. Ello se hacía necesario porque
resulta que estas organizaciones agrícolas existen y son reconoci
das como tales sólo en el propio paraje, de acuerdo a las normas
y costumbres lugareñas que regulan el derecho y la propiedad.
Así, pues, con este propósito invité a un joven abogado amigo
mío, el Dr. Santiago Sosa, quien dirige un centro de promoción
y organización campesinas a que vinieraconmigo a la comunidad
para orientar a las asociaciones en ese sentido. Así lo hizo.
En un primer contacto con los directivos de estos grupos,
acordamos celebrar una reunión en una fecha ulterior con todos
los miembros de las asociaciones. En esa nueva ocasión, él les ex
plicaría lo que era la incorporación, el proceso que ello deman
daba y sus ventajas desde el punto de vista jurídico. Yo compar
tía la idea con este joven abogado de que erapreferible que todas
las asociaciones se fundieran enuna sola, a fin de abaratar los gas
tos del proceso, darle más fuerza en caso de conflicto por recla
mo de tierras, para solicitar ayuda gubernamental, etc. La sola
condición que nos parecía que debía fijarse era que los benefi
cios, lo mismo que un eventual reparto ulterior de toda la tierra
fuera equitativo entre todos los miembros.
Llegado el día de la reunión, apenas había terminado de ha
blar el abogado, cuando se manifestó el antagonismo entre los
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sectores de "Barreras Abajo" y de "Mordán", frente a frente.
En efecto, los dos o tres grupos menores accedieron a unirse a
una u otra de las dos asociaciones mayores, pero no éstas entre
sí. De este modo, la Asociación San Santiago argumentaba, por
ejemplo, que ellos eran los que más habían luchado por el ca
nal. Decían también que no podían aceptar que en caso de re
partirse la tierra, ellos, que eran cincuentisiete miembros con
-alrededor de 2,000 tareas de terreno, tocasen igual que los
miembros de la Asociación Barreras que había anunciado tener
100 miembros para 3,000 nuevas tareas, excluidas las 700 de
"la finca de los locos". Los dirigentes de esta última asociación
replicaban, por su parte, diciendo que había que incluir a todos
los hombres de la comunidad, aunque sólo tocasen una tarea por
cabeza. En una palabra, fue imposible llegar ese día a un acuerdo
y hubo que fijar otra fecha para discutir también losestatutos y
elegir una nueva directiva, en caso de que se aceptara la unión.
Por otra parte, a fin de crear una atmósfera de distensión, se de
terminó que almorzarían todos juntos ese día. Para ello, cada
miembro aportaría un peso para comprar cuatro chivos. El jo
ven abogado prometió traer los víveres y las bebidas. De modo
que, como sepreveía una larga reunión, seinterrumpiría la sesión
a la una de la tarde, comerían todos juntos y una hora después
se continuaría la sesión de trabajo.
Así, llegó la fecha de esta nueva asamblea plenaria. La prime
ra sesión, antes del almuerzo, fue calmada y agradable. Se aceptó,
en principio, la unión de las dos asociaciones principales, y asi
mismo, fueron discutidos y aprobados los estatutos sin proble
mas. Como previsto, de una a dos de la tarde todos los asistentes
almorzaron dentro de un ambiente de gran distensión y amistad.
Al reiniciarse la sesión, se procedió a la elección de una nueva
directiva. Para el cargo de presidente se propuso como candida
tos a los respectivos presidentes de la Asociación San Santiago
y de la Asociación Barreras. Dado que esta última contaba con
un mayor número de socios presentes en la asamblea, era evi
dente que su hábil candidato sería electo para ocupar el cargo
de presidente de la asociación única que, en principio, había re
sultado de la fusión de las dos anteriores. Ante la inminencia de
esta realidad, los directivos de la primera asociación presentaron
objeciones, después de poneren evidencia que algunos de lospre-
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sentes se hacían pasar por socios de la segunda sin serlo realmen
te. En consecuencia, retiraron su candidato. La discusión y el
caos no se hicieron esperar. La fusión de ambas asociaciones fue
definitivamente rechazada. En cambio, se llegó al acuerdo de con
tratar y compartir juntos los gastos de la puesta en producción de
la totalidad de la tierra de todas las asociaciones. Para justificar el
rechazo de la unión, la gente de la Asociación San Santiago repe
tía las viejas quejas de que los habitantes de "Barreras Abajo"
era gente de mala fe, que quería quedarse con toda la tierra,
etc. Los de la otra asociación replicaban con argumentos semejan
tes.
A pesar de la situación de conflicto que acabo de describir,
no tengo la menor duda de que la comunidad de Barreras presen
ta claras señales que indican que ella se encamina hacia el cambio
de sus viejas estructuras y patrones culturales. Por una parte, és
to es debido al influjo de las transformaciones socio-económicas
experimentadas a nivel nacional en todo el país, pero por otra
parte, ello se debe, sobre todo, a los diversos elementos y orga
nismos propulsores de este cambio al interior de este pequeño po
blado. En cuando a lo primero, debo señalar a grosso modo que, a
partir de 1961, fecha en que se puso término a la dictadura de 31 a-
ños de Rafael Leónidas Trujillo Molina, la República Dominicana
ha experimentado un mayor desarrollo industrial, especialmen
te a nivel de la agroindustria. De igual manera, ha aumentado
la fuerza laboral, se ha desarrollado un fuerte movimiento rural
hacia las ciudades más grandes, lo mismo que una considerable
emigración externa hacia los Estados Unidos de América y Ve
nezuela. Aunque en el país hay todavía un alto porcentaje de
analfabetismo, sin embargo, la educación superior está al alcan
ce de casi todos los niveles sociales. Este hecho ha favorecido el
desarrollo de una clase media creciente y consumista. Las cos
tumbres morales, a su vez, han perdido mucho de su antigua rigi
dez, debido, en cierta medida, a la influencia cultural externa
que se deja sentir a través de los medios de comunicación y del
retorno de los emigrantes del exterior, principalmente de los
Estados Unidos . A nivel político, el país se ha encaminado por
el sendero de la democracia, a pesar de las recaídas que se pro
ducen de tiempo en tiempo. Esta situación se refleja en una au
téntica libertad de expresión, en una mayor actividad y creci-
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duciendo en la mente de sus miembros una toma de conciencia
acerca de sus posibilidades futuras de progreso económico y so
cial. Creo, incluso, que los conflictos que se producen a este ni
vel irán desapareciendo, en la medida en que la realidadvaya en
señando a estos campesinos que la unidad es esencial para que sus
esfuerzos y proyectos resulten eficaces.
En cuarto lugar, no puede negarse que la escuela es una insti
tución que influye poco a poco en la mentalidad de la nueva ge
neración. El local escolar actual, inaugurado en 1981, cuenta
con aulas suficientes para impartir docencia hasta el sexto grado
de la educación primaria. La enseñanza de los niños se realiza en
dos tandas, una matutina y otra vespertina. Existe también otra
tanda nocturna para la alfabetización de los adultos. Es cierto
que la asistencia de los niños, y más la de los adultos, es irregular
en algunos momentos del año escolar. Igualmente, es lamentable
que la mayor parte de aquellos niños y adolescentes que logran
completar la educación primaria se ven obligados a poner fin a
sus estudios a ese nivel, porque sus padres no tienen recursos sufi
cientes para enviarlos a Azua, con el fin de continuar su instruc
ción. Sin embargo, la labor sacrificada y entusiasta de los cinco
jóvenes maestros rurales que imparten la docencia no puede de
jar de dar sus frutos a largo plazo. Me parece que algo semejante,
aunque dentro de una esfera de influencia aún más reducida, po
dría decirse de la labor que realizan en la comunidad, tanto el
joven pastor de la Iglesia Metodista Libre local, como el sacer
dote católico que visita el poblado. En la medida en que estas dos
instituciones eclesiásticas orienten su trabajo pastoral hacia la
concientización y la promoción de proyectos sociales, en esa mis
ma medida la influencia de ellas sobre la comunidad será mas
notoria y eficiente.
Un quinto factor, de carácter más bien tecnológico, que ha
influido notablemente en los valores y en el comportamiento
de la nueva generación está representado por los aparatos de
radio y toca-cassettes de transistores. Mediante estos objetos,
los residentes de la comunidad se mantienen más o menos al
tanto de los acontecimientos mundiales y nacionales. Al mismo
tiempo, ellos pueden escuchar sus ritmos, deportes, novelas y
programas favoritos. No es raro ver cuando uno camina por las
lomas de estos campos a un campesino que va o viene de su co-
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miento de los grupos de izquierda, del movimiento sindical y
gremial, etc. El costo de la vida ha subido, sin embargo, a un rit
mo mayor que el de los salarios, sobre todo si se toma en cuen
ta que la moneda dominicana se ha devaluado en más de un
80% con relación al dólar30.
Por otro lado, a nivel de la comunidad puede enumerarse
varios factores internos y externos que considero propulsores del
cambio social. En primer lugar, pienso que la construcción del
camino vecinal que une a Barreras con Los Negros, lo mismo
que a este último poblado con la carretera que conduce a Azua,
ha sido un factor que ha transformado el medio tradicional de
transporte a lomo de animales. Ahora, la población de Barreras
cuenta con más de quince vehículos de motor, sin contar el nú
mero creciente de motocicletas. La mayor parte de estos vehí
culos son camiones grandes y pequeños para el transporte del car
bón, de los productos agrícolas y de las personas. En efecto, este
camino facilita el transporte rápido de los pasajeros que van a
Azua con fines de negocios o de salud. Asimismo, los visitantes
pueden ir y regresar a la comunidad en un plazo relativamente
corto.
Un segundo factor que representa una innovación en Barre
ras, desde hace varios años, es el movimiento de mano de obra
agrícola temporal, durante los meses de diciembre-marzo. Esta
mano de obra es empleada para recoger la cosecha de tomates en
las grandes y pequeñas plantaciones de las tierras bajas con rega
dío. Como ya lo indiqué al hablar de laeconomía, estos obreros
agrícolas incluyen hombres, mujeres y niños. El dinero que se ga
na con este trabajo representa un soporte económico de impor
tancia para muchas familias.
En tercer lugar, creo que significa un gran paso de avance el
hecho de que los campesinos de lacomunidad hayan llegado a or
ganizarse en asociaciones agrícolas. En esta forma, ellos buscan
un medio de salir de la pobreza mediante lapuesta en producción
de las tierras baldías y áridas. Los esfuerzos sostenidos que estos
grupos han llevado a cabo para obtener de los organismos gu
bernamentales concernientes, la construcción de un nuevo ca
nal de agua para sus proyectos agrícolas, denotan que se está pro-
30) A la fecha de impresión de este trabajo, latasa de cambio de ladivisa norteameri
cana estaba a más de RDS6.00 por dólar.
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nuco, o que está trabajando en él, mientras escucha su radio
transistor que lleva dentro de su macuto. Como todavía la co
munidad no cuenta con servicio de energía eléctrica, nadie
tiene un aparato de televisión ni refrigerador eléctrico en su casa.
Sólo algunos colmaditos tienen refrigerador de gas-kerosene para
la venta de refrescos y cerveza.
En sexto lugar, es preciso mencionar como un factor externo
propulsor de cambio social, al Instituto de Desarrollo del Sur
(INDESUR). Este organismo, creado hace tres o cuatro años,
ha realizado en la comunidad la construcción de dos obras de
servicio público de importancia. La primera de ellas es un
pequeño acueducto para llevarel agua desde la cabeza de la fuen
te, protegida ahora por una cisterna, hasta unas quince llaves pú
blicas diseminadas en todo el caserío. Esta obra ha facilitado a las
mujeres poder aprovisionarse de agua para el uso domésticocerca
de sus casas. Esto les evita el trabajo y les ahorra el tiempo de te
ner que trasladarse hasta donde nace el manantial con este pro
pósito. Además, a pesar de la prohibición en ese sentido, muchas
familias han conectado tuberías de los conductos mayores con el
fin de tener llaves privadas en sus casas. La segunda obra es el
Centro Comunal. Se trata de un gran local abierto, de cemento y
techo de zinc, en forma redonda, destinado a la celebración de
reuniones comunitarias de carácter cultural, social, recreativo,
etc. A pesar de esta finalidad, el único uso que se le está dando
actualmente a este local es de servir de escuela para los niños que
están en edad de pre-escolar, estoes, entre cinco y siete años.
La acción del INDESUR en la comunidad no se ha limitado
a la construcción de las obras ya mencionadas, sino que también
se ha interesado en poner en ejecución un programa de educación
del hogar para las mujeres. En efecto, casi al mismo tiempo en
que yo iniciaba mi trabajo de campo, dos jóvenes mujeres asis
tentes sociales al servicio de ese organismo, empezaron a organi
zar a las madres de familia con el fin de adiestrarlas en puericul-
rura. Una de estas asistentes sociales ha realizado estudios en en
fermería, y la otra, en ciencias agrícolas. La tarea fue un poco
difícil al principio, pero al fin lograron formar dos grupos.Uno
de ellos, corresponde al sector de "Barreras Abajo" y se reúne
los martes en la tarde. El otro grupo corresponde al sector de
"Mordán" y se reúne los jueves en la tarde. Al cabo de tres o
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cuatro meses de trabajo, ya se notaba un pequeño cambio de ac
titud en las madres, en cuanto al cuidado y alimentación de los
niños se refiere. Más aún, muchas de ellas ya habían acondicio
nado el patio de sus casas para hacer hortalizas. Para ello, las
asistentes sociales les facilitaban las semillas y las asesoraban so
bre la forma de sembrar, a condición de que previamente tuvieran
preparado y cercado el terreno. Al final de mi estancia en la co
munidad, algunas de estas madres de familia me ofrecieron un
poco de lechugas, rábanos, remolachas, berros, etc., fruto de la
primera cosecha de sushortalizas. Sin duda ninguna, que esta no
vedad agrícola va a modificar un poco los hábitos alimenticios de
la comunidad, que consume una dieta poco variada y pobre.
En una acción semejante al INDESUR, la Secretaría de Esta
do de Salud Pública había distribuido anteriormente en el ca
serío un cierto número de letrinas pre-fabricadas. Esta actividad
se enmarcaba dentro de su llamada "campaña de letrinización
rural". Para instalarlas, se requirió el concurso de los habitantes
de la aldea. Las casetas y los pisos de hormigón pre-fabrica-
dos resultaron largamente insuficientes para cada familia. Por lo
tanto, cada letrina se destinó al uso común de varias casas. Qui
zás esta razón haya influido en lapoca utilización que se hace de
ellas, prefiriendo encambio usarlas, enmuchoscasos, solamente co
mo cuartos de baño. De todas maneras, estos elementos de infra
estructura material representan un cambio, aunque sea mínimo,
en los hábitos de comportamiento de los usuarios. Recuerdo que
en mi primer contacto con esta comunidad, en enero de 1979, no
existían aún ni el acueducto, ni las letrinas, ni el Centro Comu
nal, ni el nuevo local de la escuela.
Por último, un factor futuro de cambio en la comunidad lo
será, sin duda, el canal en construcción para irrigar las tierras en
mano de las asociaciones agrícolas. Ya hemos visto cómo este
proyecto ha despertado una situación de conflicto y de disputa
entre tales organizaciones. Sin embargo, cuando dicho proyecto
sea una realidad y empiece a funcionar, los campesinos beneficia
rios de sus aguas podrán sembrar sus tierras seguros del éxito de
sus cosechas. Ya no tendrán que ser dependientes de la benevo
lencia de las lluvias. Esto se traducirá, seguramente, en un signi
ficativo progreso económico para la comunidad. A su vez, esta
circunstancia producirá probablemente cambios en el comporta-
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miento y en las normas sociales de sus habitantes. Podría pre-
veerse, por ejemplo, una disminución en el ritmo de la defores
tación de las montañas, como consecuencia de la disminución de
las tumbas para hacer conucos y para quemar carbón. Asimismo,
no sería aventurado suponer un aumento relativamente grande
de consumo de bienes industrializados, tales como muebles, en
seres domésticos, motocicletas, ropas, alcohol, etc. Según el pro
yecto de construcción, el canal no debería pasar de ocho meses
para ser terminado. Por lo tanto, pienso que para el mes de
diciembre de 1983 debe ya estar concluido31, a menos que surjan
problemas con los fondos destinados a su realización. En reali
dad, tratándose de un pequeño canal, cuya capacidad y especifi
caciones técnicas desconozco, el trabajo ha podido hacerse en un
tiempo mucho más corto si se hubiera utilizado para ello medios,
mecánicos. Sin embargo, hubo que emplear mano de obra deso
cupada, puesto que ésta fue la condición señalada por el gobier
no para financiar la obra.
Este financiamiento me hace temer un poco que, cuando este
proyecto esté terminado, algunos funcionarios gubernamentales
quieran aprovecharlo para manipular políticamente a los campe
sinos. De igual modo, podrían tratar de aprovechar las tierras to
madas por las asociaciones con el fin de repartirlas, según su lla
mado programa de reforma agraria. De todas maneras, el canal
ha despertado la esperanza de un gran número de padres de fa
milia que han cifrado en esta pequeña construcción la mejoría
de su suerte.
Finalmente, creo oportuno señalar que ya en la comunidad de
Barreras se manifiestan algunos signos de cambio, a nivel de las
costumbres, del consumo, de la técnica de fabricación de las ca
sas, etc. En cuanto a lo primero, por ejemplo, el modo de diver
tirse de los jóvenes de hoy contrasta con el que observaron sus
padres, ayer. Hoy la juventud prefiere los billares, Jos juegos de
azar, los bares, etc., cosas que no conocieron sus padres a la edad
que ellos tienen ahora. De igual modo, la tradición del respeto a
los mayores ha cambiado. Ahora se nota la tendencia a proclamar
un cierto sentimiento de igualdad y, aún más, de mayor sabiduría
31) No obstante, a la fechade impresión de este trabajo, el canalno ha sido completa
mente terminado.
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y comprensión de las cosas de lavida que la que tienen los viejos.
A nivel de consumo, aquellos pocos que tienen la posibilidad, re
curren a la compra de artículos considerados de prestigio como
son los vehículos de motor, las camas costosas, muebles, moto
cicletas, radio-magnetófonos, etc. En la construcción de las casas,
por su parte, se va lentamente dejando de ladoel uso de la made
ra para las paredes, lo mismo que la cana para el techo. En cam
bio, se prefiere el uso del cemento y del zinc para estos fines.
Igualmente, el piso de tierra tradicional se sustituye poco a po
co, en las nuevas casas, por el de cemento.
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Fig. 61. Anciano de más
de ochenta años. No obstan
te su edad, él trabaja todos
los días en su conuco.
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Fig. 60. Anciano de más de
ochenta años, a pesar de
lo cual se conserva activo y
lúcido.
Fig. 62. Señora con más de noventa años que se mantuvo lúcida y activa has
ta el momento de su muerte ocurrida recientemente.
Fig. 63. El ex-alcalde pedá
neo de la comunidad de
Barreras.
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'Fig. 64. Vista de una parte del canal al principio de su construcción (Mayo
1983). En primer plano, el presidente de la Asociación San Santiago acom
pañado por un joven de la comunidad.
Fig. 65. Una vista del canal en construcción.
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Fig. 66,-Mujeres llenando sus latascon agua de una de lasllaves públicas.
Fig. 67. Trabajo de albañilería para ponerle piso de cemento a la casa que
se ve al fondo.
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Fig. 68. Hombre mayor cavando un hoyo para hacer una letrina.
Fig. 69. Niños cumpliendo su tarea de apalear un saco lleno de mazorcas
de maíz para desgranarlas.
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Fig. 70. Trabajo de reparación del camino vecinal que termina formando
la única calle del poblado.
Fig. 71. Otra vista de la reparación de la calle y de la construcción de zanjas
de drenaje.
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Fig. 72. Mujeres y niños posando delante de la "casa ritual".
Fig. 73. Joven posando con
su hijo y uno de sus gallos de
pelea.
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Fig. 7'4. Joven soltera posan
do.
Fig. 75. Grupo de niñas delante de la "casa ritual". A la derecha puede no
tarse un tambor, aunque éste no es de los que se usan para tocar los palos.
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Fig. 76. Grupo de adultos, jóvenes y niños. A la derecha se nota parte de la
enramada que sirve de local a la Iglesia Protestante.
Fig. 77. Grupo de personas que se juntaron para decirme adiós el día de mi
partida de la comunidad. Nótese, a la derecha, un hombre con una "mama
juana" para tomar alcohol.
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Fig. 78. Casa donde viví durante la realización de mi trabajo de campo.
Sentados ante la puerta, dos hijos pequeños de mi anfitrión.
Fig 79. El etnólogo ponien
do en practícala observación
participante cuando se lleva




En el presente apéndice se incluye una entrevista con el Sr.
Baldemiro Vargas, el "médico-curandero"; las palabras de un
exorcismo utilizado por éste como parte de sus actividades de
curación; una copia de una carta enviada por representativos de la
comunidad de Barreras a la Oficina de ODEPLAN, Universidad
Autónoma de Santo Domingo; una copia de otra carta preparada
en la comunidad para ser enviada al periódico HOY, en protes
ta por los apresamientos arbitrarios hechos en Barreras porefec-
vos militares al servicio de la Dirección Nacional de Foresta y,
finalmente, una copia del acta de la asamblea constitutiva de la
Asociación de Agricultores Barreras.
ENTREVISTA CON BALDEMIRO VARGAS EN SU CASA
DE CURACIÓN
27 de febrero/1983
Nota: En la transcripción de esta entrevista he conservado al
máximo posible el estilo y las palabras del diálogo. Entre
paréntesis he puesto las frases implícitas en el contexto,
pero necesarias para completar el sentido del diálogo, al
transcribirlo de la cassette. Asimismo, he puesto entre pa
réntesis una que otra nota aclaratoria de la conversación.
Abreviatura: E. (Etnólogo), B. (Baldemiro).
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E. Explícame, Baldemiro. (nos encontramos en el patio de la ca
sa).
B. Para llegar a la cruz, la costumbre que tenemos es entrar hacia
la izquierda. Saludamos la cruz aquí, delante, y cuando va
mos hacia la izquierda, la saludamos por detrás, diciendo:
"Por la señal de la cruz, de nuestros enemigos, Jesús, líbranos
y defiéndenos de todo mal, amén". De ahí seguimos hacia la
derecha, damos la vuelta y entramos a la casa donde está el
consultorio.
E. Tú me hablaste, la otra vez, del significado del cuadro donde
está la cruz.
B. El significado del cuadro donde está la cruzes un cuadro que
yo vi en el cielo. Lo formé en una hoja de mascota y, enton
ces, vine y lo formé aquí.
E. ¿Cómo se llama el cuadro?
B. Bueno, eso fue lo que le dije, que no lo sé bien. Yo lo busqué
en el almanaque donde está retratado el celeste (el cielo) y no
sé bien cómo se llama. Pero sí sé cómo se llama mi cruz. Se
llama María de la Cruz, que es el calvario. . . que fue la que
aguantó el dolor de la muerte de Nuestro Señor Jesucristo.
E. ¿Cómo se llama la Cruz?
B. María de la Cruz.
E. ¿Pero ese es el nombre de algunapersona?
B. Bueno, ese es el nombre de todas las Santísima Cruz por el
dolor que aguantó MaríaSantísima por su hijo, Nuestro Señor
Jesucristo. Como la cruz aguantó la muerte de Cristo y ella
(María Santísima) aguantó el dolor, se le puso ese nombre,
María de la Cruz, a la Santísima Cruz.
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E. Recapitulando. Cuando llegan los pacientes, vienen uno a
uno hasta la cruz, entran por el triángulo de la izquierda,
pasan al centro, saludan la cruz por delante, santiguándose;
luego, también por detrás. ¿Cuándo hacen laspeticiones?
B. Por delante de la cruz. (Nos dirigimos a la casa, entramos a
ella y nos sentamos).
E. Explícame, Baldemiro.
B. Bueno, donde Ud. está sentado, se sientan los que vienen a vi
sitar el templo. (Yo estoy sentado frente al altar y Baldemiro
está sentado a la derecha del altar). Hacen tres peticiones.
E. ¿Las hacen en voz alta?
B. No. En voz baja, en secreto. Después yo les pido que me di
gan cuálesson sus deseos, qué ellos piden a Dios Todopodero
so. Ellos me dicen. Yo les respondo (diciéndoles) que el Ben
dito se los conceda. A la derecha mía, yo tengo a San Martín
de Pones que es uno de los santos de quien yo me agarro bas
tante. (Igualmente de) San Santiago, la Virgen María y San
Juan Bautista para las peticiones que yo hago por esos pa
cientes enfermos.
E. ¡Ahí Esos son los santos principales a los que tú acudes en
tus peticiones.
B. Exactamente. Además, siempre me apodero del santo más
grande que es Jesucristo, que ese es el de todo. Bueno, enton
ces cuando hacemos esas peticiones yo voy y les tomo las pul
saciones por un reloj. Sabiendo yo que si los sonidos cardía
cos pasan de 60 y 80, sé que es alta presión que tiene (el pa
ciente). Si bajan de esa cantidad, sé que es baja presión. Bue
no, entonces ahí me doy cuenta si tengo que hacer alguna
receta aparte de los baños y tés. Los baños, los tés, algunas
botellas que les hago, a eso es a lo que más yo me atengo.
En segundo lugar, puedo recetar algún analgésico, algunas
pastillas o algunas vitaminas. Bueno, eso es lo que más yo
hago aquí.
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E. ¿Y cuáles son, hasta ahora, las enfermedades más frecuentes
que se presentan?
B. Bueno, en las mujeres hay muchas infecciones en la matriz, a
veces difíciles para los médicos, bacterias muy fuertes que la
medicina artificial no puede vencer. Entonces acuden aquí.
También cuando ellas tienen dislocación en la menstruación,
las botellas y los tés son lo más efectivo para eso. Además,
actúan mucho los catarros malos, las gripes malas, la pulmo
nía, la bronconeumonía, el estómago es un factor que presen
ta ciertas dislocaciones que la medicina artificial no siempre
puede curar. Cuando los problemas (del estómago) son muy
fuertes, como decían los viejos antes, necesitan tés fuertes
para arrancarlos. Otras enfermedades vienen por la sangre,
como raquiñas, ardor y caliente en la sangre, la alta presión
que sé manejar muy bien, porque toda alta presión viene por
la sangre, cuando no son por estrechez del tórax o de las ve
nas. . . Los baños hacen bien a la sangre, bajan la presión.
E. Y, por ejemplo, ¿cuáles son las botellas?
B. Bueno, las botellas siempre las hago de raíces, cascaras y ho
jas de los palos. Aveces compro algunos sobres (de productos
al detalle) en las farmacias, como el manzanillo, el incienso,
antibióticos para casos de gonorrea, cosa que aquí se cura
mucho.
E. ¿Paraeso vienen los hombres, principalmente?
B. Exacto. Para eso vienen los hombres y, muchas veces, a las
mujeres también les pasa ese problema. Yo cuento siempre
que de un 90%de mujeres que notan flujo amarillo-blanco, es
de gonorrea. Pues bien, esas botellas se hacen de diversas raí
ces, según la enfermedad que tengan.
E. ¿Yse curan?
B. Y se curan. Exactamente.
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E. Tú sabes que la gonorrea es una infección.
B. Un infección. Exactamente.
E. ¿Y no inyec tasa los pacientes con antibióticos?
B. No. Algunas veces les indico pastillas de pantomicina hasta
que yo les haga las botellas. Después que les hago las botellas
no necesitan antibióticos. Yo sé que los antibióticos lo que
hacen es que la mejoran (la gonorrea), pero es raro que la cu
ren.
E. Por ejemplo, si se puede saber, ¿qué raíces se usapara lago
norrea?
B. Bueno, yo utilizo la raíz del palo que le llamamos nigua, la
raíz de la pringamoza, la raíz del cardosanto, la cepa de la
sábila, la cepa de maguey (que) esmuy superior aún, la batata
de burro y la cascara de aceite-palo.
E. ¿Eso es hervido?
B. Hervido. Exactamente. Le echo culantrillo de pozo, lo hiervo
con azúcar refinada y, después, la tapo bien en un envase. Al
día siguiente, envaso esa medicina y el viernes se la entrego a
su dueño. Siempre mando a hacerla los miércoles para enva
sarla los jueves y entregarla los viernes. Porque yo sólo tra
bajo ahora los viernes. (Por otra parte) se produce mucho en
los niños los vómitos y la diarrea. Cuando los médicos no
pueden curarlos, vienen acá. Es mucha la cantidad (de niños)
que yo curo.
E. Sí, yo veo que las madres traen muchos niños.
B. Sí, vienen muchos. Bueno, para la fiebre uso muchas veces
tés. Cuando la fiebre es muy alta y veo que (los niños) pue
den tener convulsiones y que puede atravesárseles alguna pul
monía muy rápida, los inyecto con ampicilina. Si no, uso la
prevenal que es muy rápida. Siempre me prevengo de algún
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contrachoque porque siempre puede aparecer una traición. Pa
ra el vómito uso mucho el Dramidón, cuando no, uso tés. Lo
más que uso son tés.
E. Parael vómito y la diarrea, por ejemplo, ¿qué tipo de tés, qué
tipo de plantas usas?
B. La diarrea y el vómito andan juntos. Es muy raro que haya
una diarrea en un niño y que no tenga vómito. (Asimismo) es
muy raro que tenga un vómito que no venga a ser diarrea,
porque se trata de una infección. Para eso, yo siempre uso la
cascara de limón, las hojas de limón, las hojas de naranja, una
o dos hojitas de canelilla, la ozúa y, muchas veces, si hallo un
tapón de corcho lo tomo para echárselo. Bueno, eso es lo más
efectivo que yo uso para esos males.
E. ¿Se echa el tapón molido?
B. O cortado en pedacitos. Se maja y se hierve junto con estas
hojas.
E. Perot ¿después se cuela o se toma así?
B. Se cuela. Exacto. Indico que se cuele, porque yo no soy
quien se los hace. Yo se los indico a muchas madres para que
ellas los hagan en sus casas.
E. ¿ Vienen personas de muchas partes?
B. De muchas partes.
E. Por ejemplo, ¿de cuáles partes?
B. Bueno, aquí vienen de Pueblo Viejo, de Las Terreras vienen
muchos, de Los Negros, vienen del pueblo de Azua, vienen de
Peralta, de Galindo, Ranchería. . . esos son los lugares más
cercanos. Vienen de Tábara Abajo, también de Vicente No
ble y han venido también de la Capital. También de LasChar
cas de Azua, de Palmar de Ocoa y, así, vienen casi de todas
160
partes. De Higüey han venido personas aquí. Ahora están vi
niendo gentes de La Vega. De modo que casi de toda la Re
pública he manejado gentes. Y tengo recomendaciones bue
nas en todas partes, porque al que no le doy no le qaito. Hay
algunos "entendimientos" que cuando (los consultantes) lle
gan a sus templos, les piden dinero. Entonces, en lugar decu
rar el enfermo lo que hacen es agravarlo más, porque quizás
su papá o su mamá no tengan ya con qué curar ese enfermo.
Si aquel brujo dice "sí, te lo voy a curar" o aquel "entendi
miento" les pide $25.00 ó $30.00 pesos, y sus padres quieren
ver a su hijo sano, les dan el dinero. Bueno, eso sería una es
tafa y un robo. Yo nunca podría hacereso. Mi conciencia no
me da para eso. Yo primero les doy medicina y si ellos me
dicen "¿qué vale ésto?", (les respondo) "no, si ustedes pue
den por el momento regalarme algo, me lo regalan". Yo no
puedo pedirles nada a mis pacientes. Nunca he pedido y ten
go veintitrés años en ésto. Esa es mi manera.
E. ¿Y todoel que viene lo hace con mucha fe, Baldemiro?
B. Con mucha fe, sí, porque todoel que viene a unaparte asíes
a base de fe que viene, porque ya pasó por los médicos. Yalo
que anda buscando es asunto de fe y de creencia.
E. Pero la concepción que la gente tiene de ti, de tus poderes...
¿Cómo ellos te ven?
B. ¿Cómo ellos me ven?
E. Sí. ¿Cómo un brujo, como un... ?
B. Como un entendimiento, como una persona a quien Dios le
dirigió una luz divina, (como) alguien cuya mano puede ser
divina. Porque yo era de la montaña, criado en la montaña
(y) cuando bajé aquí, al lugar, fue haciendo esa obra. Ha
biéndome conocido ellos como una persona igual a todas las
demás y, siendo yo escogido, ellos me tratan de esamanera.
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E. Te hago la preguntaporque yo sé que muchagente de la que
viene aquí a lo mejor no sabe eso, sino que viene con otra
idea muy diferente.
B. A aquellaspersonas que no saben cómo yo soy, antes de aten-
las, les pregunto cuáles son sus ideales, si son ideales de fe o
si andan buscando algo de parte de Dios. Si me dicen que sí,
los recibo. Si me dicen que ellos andan buscando algo de
cualquier manera que sea, les respondo que se vayan, que no
puedo servirles.
E. Volviendo a las enfermedades de los hombres y de las muje
res, ¿se nota muchas enfermedades de tipo venéreo?
B. ¡Oh, sí!
E. ¿En la comunidad?
B. Bueno, en la misma comunidad es muy raro.
E. Deseaba preguntarte eso porque, hasta ahora, yo no he nota
do que exista la prostitución y es allí de donde surge eso.
B. No, es muy raro, muy raro. Yo he curado algunos casos de la
misma comunidad, pero es muy raro. Pasa hasta un año y no
aparece ese caso.
E. ¿Son más bien gentes de fuera?
B. De fuera. Exactamente. En Padre Las Casas existe eso en can
tidad, quizás un 70%.
E. Bueno, volviendo al altar, podrías describirme los santos que
hay, el orden en que están colocados y si hay alguna razón
para colocarlos así.
B. Bueno, la razón que hay para estar (colocados) de esamane
ra, así... (mostrando desde atrás hacia adelante y de izquierda
a derecha) San Santiago y la "Metresa" la tenemos como
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compañeros. Aquí tenemos la Virgen del Carmen y a su lado
la Virgen de las Mercedes porque pueden ser compañeras. La
Virgen de la Altagracia y la de las Mercedes decimos que son
hermanas, por eso están así, juntas. El Espíritu Santo lo ten
go delante, solo, porque creemos que es un espíritu de sole
dad, él es el rey de los espíritus y no puede tener otro espíri
tu a su lado. Allí tenemos a la Fe, Esperanza y Caridad. Es
tas están ligadas las tres. Y esta la Virgen de los Remedios,
que es la Virgen (la patrona) de nuestro pueblo de Azua.
Está (colocada) al lado de la Fe, Esperanza y Caridad para
que ella, por esos tres misterios, me dé la fe y la potestad
para poder hacer lo que yo quiero en el altar. San Juan Bau
tista y Jesucristo se encuentran juntos porque son compañe
ros. Santa Lucía la tenemos por aquí porque creemos que es
el mismo niño Jesús o un poder que él dirigió para la vista.
Y a San Matín de Porres lo tengo por delante, porque es un
santo ayudador de la humanidad y de los desamparados
sin trabajo. Por eso lo tengo, en la creencia de que cuan
do me encuentre sin trabajo y con el pan algo retirado, él
me puede ayudar, él puede darme ideas sobre la forma en que
puedo conseguirlo.
E. ¿Y esta imagen?
B. Esta es la Virgen del Socorro. Esa la tengo sola, también. Esa
es la Virgen del Socorro para que nos ayude en el socorro.
E. Veo que hay muchos vasos de velones.
B. ¡Ah! Exactamente. Casi todos los velones que se ponen en el
altar, algún tiempo después, yo los regalo (los vasos vacíos).
E. ¿Esos velones los traen los pacientes?
B. Sí, muchos velones los traen los pacientes y muchos los pon
go yo. Aquí hay una campana (él la suena). Es una campana
de fe.
E. ¿Cuándo se suena?
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B. Se suena (sonándola) cuando llega el enfermo o cuando voy
a ensalmarlo.
E. ¡Ah, sí, sí! Ese tema es importante. ¿Cuándo se ensalma un
enfermo? ¿Todo enfermo que viene es ensalmado?
B. No, no.
E. ¿Cuáles, entonces?
B. Bueno, cuando viene uno con vómitos. Yo ensalmo mucho el
vómito y la diarrea, la cólera le decimos. La cólera se divide...
no sé si en la ciencia está así, porque yo sé poco de ciencia...
la cólera es, para mi conocimiento, como una diarrea, una dis
locación estomacal. Por otro lado, también es una persona en
demoniada. Una persona endemoniada tiene también el cóle
ra. Pero yo con ese mismo ensalmo (para una persona ende
moniada), ensalmola diarrea y el vómito. Hay otros ensalmos
para vómito. Casi el mismo (ensalmo) que uso para las espi
nas, lo uso .también para eso, para el vómito.
E. ¿Y cuál es ese?
B. El ensalmo para las espinas dice: "Me ofrezco a María Santí
sima y al Divino Salvador. Jesús, libra a esta persona de esta
espina con tu divino poder". Eso se dice tres veces. El ensal
mo para los vómitos dice: "Me ofrezco a MaríaSantísima y al
Divino Salvador. Jesús, libra a esta persona de este vómito
con tu divino poder".
E. Se dice tresveces. ¿En voz alta?
B. No, en voz muy bajita, que no se oye.
E. ¿El paciente no lo oye?
B. No, porque muchas veces a lo que Ud. oye le pierde la fe y
la creencia.
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E. ¿Se le pasa la mano al paciente al mismo tiempo que se dice
la oración?
B. Exactamente. Al mismo tiempo. Donde tiene la espina, si es
un caso de espina, se le pone la mano y se va diciendo la ora
ción, haciendo una cruz (con la mano). Si es en el estómago,
para el vómito, es por igual.
E. ¿Cuáles son los ensalmos que más se les aplica a los pacien
tes?
B. Bueno, tanto tenemos para eso (vómitos, diarrea), como tene
mos el ensalmo contra las brujas.
E. ¿Paralos niños?
B. Para los niños, sí. Porque hay muchos vómitos y mucha dia
rrea que se producen por esa razón. Después que el niño
pierde la mayor parte de la sangre porque aquel "hábito"
(una bruja) se la chupa, de ahí vienen los desgastes y de los
desgastes esos asuntos, algunos. Porque hay que tener mucho
conocimiento, mucha curiosidad para saber eso. Ello se cono
ce principalmente cuando la mollejita(32) del niño se le hun
de hacia adentro. También en las orejas cuando las tiene ha
cia atrás, sin color, porque creemos ciertamente que ahí es
que la bruja chupa (la sangre).
E. ¿Pero, existen brujasaquí?
B. Bueno, aquí mismo en el lugar, no. Creíamos que existían
dos, las dos más efectivas que teníamos como brujas, pero
murieron.
E. ¿Cuál era, entonces, la actitud de la gente hacia esas dos per
sonas?
32) Significa el espacio cartilaginoso que hay entre los huesos no solidificados aún de
la parte superior del cráneo.
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B. A esas dos personas... porque la gente es una cosa que escu
driña mucho la manera de ser de las personas. Hay personas
que por su forma se conoce que son demonios. Ahí hay una
razón. Y si visitan una casa, hacen ciertaspreguntas... enton
ces los campesinos toman una escoba y la ponen al revés. Po
nen un grano de sal debajo de la silla (donde está sentada la
visitante) y si permanece un tiempo queya no es prudente, se
sabe que es una bruja.
E. ¿Si permanece un tiempo... ?
B. Que no es prudente estar ahí. Es decir, si una mujer llega y se
sienta en esa silla y (disimuladamente) yo le pongo un grano
de sal debajo (de la silla), volteo boca arriba aquella escoba
que tengo allí. Quizás esa mujer tiene cosas que hacer en su
casa. Supongamos que llega a las 10.00 de la mañana y toda
vía a las 3:00 de la tarde está ahí sentada, entonces se sabe
que ya no es consciente que ella está sentada, que hay algo
que la tiene ahí sentada.
E. Entonces, cuando se descubreuna bruja, ¿qué le hacen?
B. Bueno, no le hacen nada, la dejan, pero cuando aparece un
niño chupado de bruja, enseguida las madres piensan que es
esa persona.
E. ¿Y no peligra la vida de esa persona?
B. Bueno, esa persona... no. Las vidas que más peligran son los
niños que ella chupa. De otra forma, no.
E. Entonces, ¿hay ensalmos para eso?
B. Sí. Hay ese que dice: "Me ofrezco a los tres rayos del Sol y
a los cuatro de la Luna, a San Cosme y a San Damián para
que le pidan permiso a nuestro Señor Jesucristo para comer
ojos y mal de ojos. Bruja, bruja, hechicera y hechicería, mala,
loca y brujería", y añadimos, "María Santísima, tú eres res
ponsable de esta criatura durante exista en el mundo para que
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la defiendas de todas las cosas malas que se atraviesan en su
vida". Esese dice contra las brujas.
E. ¿Se dice también secretamente?
B. Secretamente. Se ensalma así, desde la cabeza hasta el ombli
go y después se le ensalma un pié, el pie derecho.
E. ¿Eso último es para quecamine bien lapersona?
B. No, eso es para que el ensalmo vaya transmitido también a
esa base. Para que cuando el niño comience a caminar, como
hay muchas cosas contaminantes, que no lo contaminen.
E. El otro día, cuando conversábamos, te pregunté qué era un
ensalmo. Tú me dijiste que era una oración quese hacíapara
proteger.
B. Exacto. Esa es una protección. Porque si llega un niño y yo
lo ensalmo contra una bruja, es protegiéndolo para que la
bruja no vuelva a chuparlo.
E. ¿El ensalmo no se usa para hacer daño, para devolver un da
ño?
B. No, jamás, sino para protegerse.
E. ¿La gente cree mucho en los ensalmos?
B. ¡Oh, bastante, cantidad, sí!
E. ¿Un ensalmo es diferente de un resguardo?
B. Exactamente. Los resguardos se hacen con oraciones. Se usa
mucho el Magníficat enel resguardo. En cambio, en los ensal
mos (se usa) el "Gran Poder de Dios", la oración aSan Juan
Bautista, la de San Bartolomé. Bueno, esas son las que yo más
uso. También la de Nuestra Señora del Carmen para que si al
guien cae en el agua no se ahogue. Bueno, quizás otros "inte-
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rigentes", otros que tengan alguna cosa divina, usen otras co
sas. Al resguardo se le echa incienso, el alzafete y la ruda. Ese
resguardo hay que bautizarlo tres veces.
E. ¿Cómo se bautiza?
B. Se bautiza poniendo el resguardo dentro de una copita o de
un planto. Se coge agua bendita y se dice: "Te bautizo en el
nombredel Padre, del Hijoy del Espíritu Santo para que lo li
bres (al dueño del ensalmo) de su enemigo y de quien le quie
ra hacer mal". Se hace esta acción tres veces y está bautizado.
E. ¿Un resguardoes como un objeto o algo?
B. Un resguardo es una pequeña valija como de material de za
pato, pero más fino. Eso se cose en forma cuadrada y se me
ten esas oraciones dentro. Miles y miles de personas en la
República se ocupan de usar eso, y es efectivo, muy efectivo.
Yo he tenido muchos amigos mortificados por "hábitos"
malos, porque hay personas hechiceras que les hacen hechi
zos a otras. Yo he resuelto muchos casos.
E. Baldemiro, ¿cuánto tiempo tú tienes ocupándote de ésto, o
sea, curando a las gentes, recetándoles. . .?
B. Bueno, yo comencé en el 1960, hace veintitrés años. Comen
cé un veintiséis de marzo.
E. ¿Tú empezaste porque sí o porque alguien te enseñó o por
que aprendiste de alguien... ?
B. Porque sí.
E. ¿Cómo? Cuéntame un poco.
B. Es decir, yo era un hombre de la loma, criado en la loma. De
tres años me fui a la montaña, a una loma detrás de "La Tina
ja", a donde Ud. fue con nosotros. De allá de la montaña bajé
para ahí, cuando tenía quince años. Entonces, como a los
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dos años de estar ahí, trabajando agricultura, yo comencé ese
magisterio. Así. Vino un "hipnotismo" sobre mí. Había una
mujer vecina que se llamaba Caridad, la mamá de Dolorito.
Ella tenía alrededor de dos meses inconsciente. Los médicos
ya no podían hacerle medicina y trajeron un brujo de San
Juan de la Maguana para ver si podía curarla. El les pidió 57
pesos con 39 centavos. Entonces a mí me vino una inspira
ción y le dije al amigo Dolorito que él no tenía dinero, que
me dejara a mí que yo iba a levantarla. Bueno, comencé a
indicarle a las hijas (de la vieja) que le dieran baños y tés, y
mucha leche. La vieja fue levantándose y comenzó otra vez
a caminar y a actuar igual que antes. Bueno, desde ese día la
gente fue cogiéndome fe y comencé yo a curar de esamanera.
E. ¿En tu familia no había nadie que tuviera esospoderes?
B. Bueno, mi papá tenía esepoder, perono era así comoyo.
E. ¿El no se dedicaba a eso?
B. No. Mi papá no usaba imágenes de santos. El me abandonó
como de un año de nacido, me decía mi mamá.
E. Entonces, ¿tú no lo conociste?
B. Sí, yo lo conocí. No fue que él murió en esa época, sino que
él se fue para un lugar que le dicen "La Guanábana". Mede
jó como de un año de nacido. Entonces, dos años más tarde,
mi mamá comenzó a vivir con otro señor y nos fuimos a vivir
para una montaña que le dicen "El Aguacate". Es decir, que
él y yo no nos conocíamos, pero tiempo después nos conoci
mos. El era adivino. Adivinaba mucho y me dicen que tam
bién curaba mucho con ensalmos, pero él no usaba imágenes
ni ninguna otra cosa. El no hacía botellas, ni nada de eso.
Antes de yo comenzar con ésto tuve un revelación. Me dijo
un señor que yo duraría 55 días vivo. Entonces, yo, como
muchacho inteligente, fui anotando los días en una pared de
tabla. Cuando llegó el día 55 fue cuando comencé a curara la
vieja.
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E. ¿Eso fue una revelación?
B. Eso fue una revelación. Me enseñaron el ataúd y me enseña
ron donde iban a meterme. Yo vi tres hombres malos, se les
conocía que eran malos cuando me estaban hablando. En
tonces vi a una mujer india, alta, con pelo bueno, que me hi
zo una señal, como diciéndome que no. Después que los hom
bres se fueron, me dijo la mujer: -"Coge veintiuna hojas del
palo del que se hace bateas^* para que te des siete baños los
martes y los viernes"-.
Yo, como muchacho inocente, le pregunté a mi mamá que
cuál era el palo del que se hace bateas. Me respondió: -"Bal
demiro, no seas tan idiota, que ese es el roble. Ese es el palo
que más se utiliza para hacer bateas"-. Bueno, cogí hojas de
ese árbol. Esa fue la primera señal que yo vi. Es decir, que así
comenzó lo que yo hago. Antes, yo trabajabaésto diariamen
te, menos los domingos. Pero va ser ya tres años y cinco me
ses que nada más recibo gentes efectivamente los viernes.
E. ¿Han venido personas grandes, como se dice, osea, personas
importantes, de dinero, oficiales, algo así?
B. ¡Oh sí, sí, sí! Yo he atendido a muchos capitanes, coroneles,
tenientes de la policía secreta, gente grande, grande. Gente de
mucho dinero, como los hermanos Matos, en Azua. Bueno,
yo he atendido a casi toda esa familia Matos aquí. Reciente
mente, uno de ellos tuvo un problema y no halló brujo que se
lo resolviera. El tiene un almacén y él encontraba quesualma
cén estaba triste e "invadido". El no podía aumentar sus ga
nancias. En su cama no lo dejaban dormir, porque cada vez
que iba a quedarse dormido se le aparecía un fantasma
malo como a comérselo. Ya tenía más de tres años en ese cas
tigo. Un día me dijo que si yo podía resolverle ese problema,
él me daba lo que yo le pidiera. Fuimos a su casa y, después
que la vi, le dije que sí, que yo le resolvía ese problema. Me
pidió que le dijera cuánto valía. Le respondí que no, que yo
iba a hacerle un resguardo y una botella para que se friccio-
s33) Recipiente para lavar, en forma redonda, hecha de madera.
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nara. Iba a hacerle también una (botella) para el almacén y
otra para su casa. Si le probaba, que me pagara. Si no le pro
baba, que no me pagara. La primera noche que se llevó su
resguardo y se dio su fricción, durmió hasta el otro día y ja
más en la vida sintió ese "sistema" en su casa. Bueno, quedó
tan amigo mío que cuando se pasa un mes o dos sin verme,
me hace una carta como si fuera urgente para que yo vaya a
su casa.
E. Tú me habías dicho que con elDr. Estrada habías aprendido
muchas cosas de medicina.
B. Exactamente. Por curiosidad, muchas cosas que yo no sabía
se las preguntaba. El siempre me decía que estudiara, que yo
podía hacerme un médico, porque conocía la capacidad que
tengo. Eso de cortar el frenillo fue él quien me dijo cómo se
hace. Eso de poner inyecciones fue él quien le dijo a su enfer
mera que me enseñara bien. En muchas cosas me ayudó, sí.
E. Bueno, te voy a hacer una última pregunta Essobre las "ma
majuanas". ¿Esas botellas son diferentes a las botellas que
preparas para las enfermedades?
B. ¡Oh, sí!
E. Entonces, habíame un poco sobre esa diferencia
B. Las "mamajuanas" se hacen para quitarle la fuerza y para dar
le un poco de gusto al alcohol. Después que el alcohol pierde
la fuerza, le sale un dulcito a causa de las raíces que tiene la
"mamajuana". Cambia el sabor. Quizás Ud. le echa whisky a
una "mamajuana" y yo le echo a otra "triculí" o Brugal, des
pués lo podemos tomar y, quizás, no se sepa cuál es el whisky
y cuál es el Brugal. Las botellas que se hace para medicina son
distintas. Algunas de éstas amargan mucho. Mientras que la
"mamajuana" se usa para un gozo, las otras seusan parauna
dolencia.
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E. Esta mañana tú me hablabas acerca de las distintas hojas y
raíces que contiene la "mamajuana" queme preparaste.
B. Exactamente. Esa tiene "palo de brasil", que es muy bueno
para proteger los ríñones, el hígado y la vejiga.
E. ¿Cuáles más?
B. Ahí se encuentra el "silibú" que es bueno para los bronquios,
la malaguetilla cimarrona que tiene muy buen olor, la ozúa
que también tiene buen olor y le dafuerza al estómago, unas
cinco hojitas de canelilla para proteger los intestinos y los
bronquios. Tiene algunos pedacitos de cepa de sábila que es
muy buena para el cáncer de los ríñones. Tiene también...
bueno, quizás si yo estuviera mirando la botella, me recorda
ría mejor.
E. Bueno, aunque la botella que mepreparaste es más bien para
el placer, es al mismo tiempo medicinal.
B. Exactamente. Medicinal, claro.
E. Hay algunas "mamajuanas" que venden en la capital con su
puestos poderes para darle fuerza a las glándulas (sexuales)
del hombre. ¿Qué hay de cierto en eso?
B. Bueno, esa que Ud. tiene también es muy buena para eso.
Lo que le falta, que yo no lo tenía, es miembro de carey.
Eso se le echa. Lovenden. Seguro que en la capital lovenden
en los mercados. Eso escasea mucho, pero ayuda mucho. La
suya (labotella) tieneel "pimandé" queeselpalo más efectivo
para eso. También tiene el "vejuco de araña" que también es
muy efectivo para eso. Nunca se puede creer que el alcohol
puede ayudar al adelanto de las ^ándulas (sexuales) del hom
bre, sino todo lo contrario. Pero esos palos que le estoy di
ciendo, y el miembro de carey, son los que les dan el poder a
las glándulas.
E. Pero, esas que venden, ¿son realmente efectivas?
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B. No creo que sean efectivas. Quizás el que las vende dice lo
que quiere para venderlas. Estafa a los ignorantes. Es decir,
que ellos (los vendedores) agarran dos o tres clases de palos
abundantes, los cortan en pedacitos, llenan las botellas de
aguay ya... dicen que tienen ese poder, pero no creo que sean
tan efectivas.
E. ¿Aquíse dan casos de impotencia en el hombre?
B. Sí, claro. Yo he resuelto mucho ese caso. De aquí mismo de
la comunidadyo he resuelto cuatro o cinco casos de esos.
E. ¿Pero se trata de una cuestión mental o de una cuestión or
gánica?
B. Eso es más orgánico que mental. Paramí esoes muchas veces
también hereditario, porque yo veo que hay familias que son
más proclives a eso que otras.
E. ¿Pero esose cura?
B. Sí, eso se cura.
E. Bueno, Baldemiro, hemos hablado bastante. Cualquier otra
cosa que me falte, después tendremos tiempo de conversar
sobre ello. Te lo agradezco mucho.
B. Sí, gracias. Quizás yo con ninguna otra persona pueda hacer
ese detalle así.
E. Claro. Ya entre nosotros hay amistad y más que amistad
B. Más que amistad. No puede haber nada secreto entre- noso
tros.
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EXORCISMO PARA LIBRAR A UNA PERSONA
DE LOS MALOS HECHIZOS
En el nombre de San Cipriano y de parte de Dios, tres veces
santo, por la potestad de los espíritus superiores Adonais, Eloin
y Jeovás y Miltratón (sic), yo absuelvo el cuerpo para que sea li
berado de todos los malos hechizos, encantos y sortilegios, ya sean
producidos por hombres o mujeres, ya por cualquier otra causa.
Dios sea alabado y glorificado y se digne disponer que todos los
sortilegios queden desechados, destruidos, desligados y reducidos
a nada para lograr, de este modo, que el cuerpo de fulano quede
libre de todo mal. Dios, grande y poderoso, seatu nombre glori
ficado. Que por vuestra soberana intercesión sean obligados a
retirarse los espíritus que se hayan apoderado del cuerpo de fu
lano. Que cese ya el sortilegio que los causadores de este daño
han ampliado. Yo os conjuro y mando desaparecer sin que ja
más pueda entrar en este cuerpo, sobre el cual hago tres cruces
y lo bendigo con el agua exorcizada, en elnombre del Padre, del
Hijo y del Espíritu Santo. Que ellos amparen a fulano detaly lo
defiendan deldemonio y de toda mala voluntad. Amén.
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Sección Bañeras, Azua.




de Servicios de ODEPLAN
Universidad Autónoma
de Santo Domingo.
Vía Dr. Diómedes Robles.
Distinguido Dr. Feliz:
Los abajo firmantes, representativos de la comunidad de
Barreras, después de escuchar y considerar las explicaciones del
Sr. Víctor Avila acerca de las posibilidades de que nuestra comu
nidad pudiera beneficiarse de los servicios del Equipo Médico
de la UASD, tenemos el honor de solicitarle muy cortesmente
que el organismo bajo su dirección tenga a bien incluir a nuestra
comunidad en sus planes para el presente año.
Barreras, que sobrepasa los 2.000 habitantes, es un conglo
merado que se encuentra sometido a precarias condiciones eco
nómicas, que está aún bastante aislado a pesar de que el camino
vecinal está siendo reparado actualmente, y, en fin, es un lugar
donde diversos factores sociales inciden directamente en la salud
de sus miembros.
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Nos gustaría que, si lo juzgan conveniente, nos hagan una
visita a fin de que juntos consideremos sobre el terceno lasposi
bilidades de implementareste proyecto de servicio.
Estamos dispuestos a asumir el compromiso de darle mante
nimiento al proyecto, con el carácter permanente que Uds. de
terminen necesario, incluyendo la alimentación de los miembros
del Equipo, dentro de nuestras limitadas posibilidades. Asimis
mo, podríamos asumir la dirección local de este servicio si fuera
necesario.
En espera de una positiva acogida de nuestra solicitud, le





















































ACTA DE LA ASAMBLEA CONSTITUTIVA DE LA ASOCIA
CIÓN DE AGRICULTORES BARRERA DE AZUA. El día 12
de julio del año 1983, a las 11.00p.m., se reunieron en lasección
de Barrera de la ciudad de Azua, con el propósito de efectuar la
Asamblea Constitutiva de la Asociación de Agricultores Barreras
de Azua, las personas cuyos nombres figuran en otra parte de es
ta acta.
El orden del día propuesto y aprobado por los asambleístas fue el
siguiente:
1- APERTURA DE LA ASAMBLEA.
El señor Vidal Figuereo hizo un recuento del proceso de for
mación e integración de la Asociación de Agricultores "Ba
rrera" de Azua.
2.- PRESENTACIÓN DE LOS ASAMBLEÍSTAS.
Cada asistente, en forma personal, dio a conocer su nombre
y ocupación, así como su motivación para participar en esta
Asamblea.
3- COMPROBACIÓN DEL QUORUM.
Una vez llamada la lista de personas debidamente invitadas
a participar en la Asamblea Constitutiva, se comprobó la
la presencia de 135 asambleístas.
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4.- NOMBRAMIENTO DEL PRESIDENTE Y SECRETARIO
DE LA ASAMBLEA.
Fueron elegidos para tales funciones, por aclamación de los
asambleístas, el señor Vidal Figuereo y el señor Bienvenido
Méndez, respectivamente.
5.— Fue leído, sometiéndolo a discusión y aprobación, el ante
proyecto de Estatutos previamente conocido por los asam
bleístas. El texto final, tal como fue aprobado por la Asam
blea Constitutiva, se anexa a la presente acta.
6- ELECCIÓN Y JURAMENTACIÓN DEL CONSEJO DI
RECTIVO.
Se presentó a consideración de los asambleístas una plan








Como comisión electoral fueron nombrados: César Beltré y Ma
riano Feliz. Una vez efectuado el recuento de los votos, el resul
tado fue el siguiente: La plancha única fue elegida a unanimidad.
A continuación el señor Vidal Figuereo, presidente de la asam
blea, tomó el juramento de los miembros elegidos para confor
mar el Consejo Directivo.
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Se dio término a la Asamblea Constitutiva siendo las 3 :00 p. m.
del mismo día, mes y año señaladosprecedentemente.
Bienvenido Méndez
Secretario





YO, DR. ALFONSO PÉREZ TEJEDA, Abogado Notario Público
de los del Número del Municipio de Azua, con estudio Profe
sional abierto en la casa No. 33 de la calle Juan Pablo Duarte
Esquina Miguel Ángel Cánido, CERTIFICO Y DOY FE. Que las
firmas de los señores Vidal Figuereo y Bienvenido Méndez, cuyas
generales constan en otra parte del presente documento, fueron
estampadas libre y voluntariamente en mi presencia, una vez
redactada la presente acta constitutiva de la Asamblea de la
Asociación de Agricultores Bañera de Azua, celebrada el día 12
de julio del año 1983. Por todo lo cual puede darse entera fe y
crédito.
En la ciudad de Azua, Provincia de Azua de Compostela, a los
DOCE (12) días del mes julio del año MIL NOVECIENTOS
OCHENTA Y TRES (1983).
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Sección Bañeras, Prov. de Azua
10 de agosto de 1983
Sr.
Virgilio Alcántara
Director del Periódico HOY
Av. San Martín No.236
Santo Domingo, D. N.
Distinguido señor Director:
Los abajo firmantes, humildes agricultores residentes en es
ta sección, le agradeceremos mucho queUd. dé cabida en este im
portante diario bajo su dirección a la presente carta, a fin de que
podamos hacer de conocimiento público la forma abusiva, hu
millante y desconsiderada en que un grupo de nuestros campesi
nos fueron apresados y conducidos a la cárcel pública de la ciu
dad de Azua, el martes 2 del corriente mes, porunacomisión de
funcionarios de la Dirección General de Foresta, procedentes de
Santo Domingo.
La mayor parte de los apresados no cometió delito alguno
para haber sido antojadizamente detenida. En este sentido, uno
fue apresado cuando se encontraba desgranando el poquito de
maíz que había podido cosechar, otro estaba en su conuco to
mando un descanso debajo de una mata fumando su "pachuché",
otro fiíe apresado mientras se desayunaba, ya al sol de mediodía,
no permitiéndosele terminar de ingerir sus víveres; otro sencilla-
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mente cuando llevaba una vaca a pastar a un potrerito, otro,
cuando regresaba de Barahona, a pie por entre las lomas, obligán
dosele a dejar abandonadas las pocas provisiones que traía en un
macuto. En fin, de este modo detuvieron y "arrearon" preso,
como un animal, a cuanto campesino encontraban a su paso, sin
detenerse a averiguar qué hacía, ni de dónde venía o a dónde iba
cada cual. Hasta tal punto llegó el abuso de esos funcionarios de
foresta y de los militares que los acompañaban, que al conuquito
que llegaban rompían la empalizada o dejaban abierta la puerta,
a propósito, para que los animales destruyeran los frutos que tan
to esfuerzo y sudor le cuesta al pobre campesino.
Una vez en la cárcel, estos campesinos apresados permane
cieron allí durante varios días, dejando desamparadas y en la zo
zobra a sus familias. Luego fueron enjuiciados y condenados a
multas que oscilaron entre RD$50.00 y RD$ 125.00, cantidades
que son excesivas para nuestros escasos recursos económicos. Es
cierto que dos o tres de los apresados habían hecho recientemen
te una pequeña tumba para sembrar algo, pero los otros a que nos
hemos referido, ¿por qué los privaron de su libertad? ¿Hasta
cuándo se va a seguir maltratando al hombre del campo que pre
fiere procurar el sustento de su familia con el trabajo honrado
antes que dedicarse a hacer lo mal hecho? ¿Por qué se nos piso
tea y se nos humilla? ¿Es acaso el trabajo honesto un delito?
En esta sección de Bañeras, dadas las condiciones de se
quía y aridez de la tierra, el campesino no conoce ni tiene, hasta
esta fecha, otro recurso inmediato para vivir más que la agricul
tura y la quema de carbón. Cuando se hace una tumba y se pre
para un conuco, si la lluvia viene favorable, hay que esperar un
cierto tiempo para cosechar. Mientras ésta llega, sin embargo,
¿qué otro recurso tiene el campesino que no sea hacer un par de
hornitos de carbón para que sus hijos no se le mueran de ham
bre? Por otra parte, el campesino no es un violador gratuito de la
ley de Foresta. Por el contrario, muchas veces solicita permiso
para hacer un chapeo o preparar un pedacito de tierra. No obs
tante, dichos permisos o no se conceden o, en el mejor de los ca
sos, llegan tan tardíamente que ya ha pasado el tiempo de la co
secha.
Nosotros entendemos muy bien que nuestros bosques su
fren un proceso de deforestación cada día mayor. Entendemos
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también que se debe preservar la flora nacional, que a todos,
principalmente a nosotros los campesinos, nos conviene explo
tar sus recursos en forma racionalizada. Sin embargo, el Gobier
no debe comprender, a su vez, que el campesino deforesta para
hacer su conuco o para hacer carbón, no por el placer de hacerlo,
sino presionado por la necesidad, el hambre y la miseria. Felizmen
te que todavía el campesino de esta sección es un individuo ho
nesto y trabajador. Afortunadamente, todavía prefiere trabajar
duro en las lomas antes que emigrar a la gran ciudad donde, caren
te de preparación y apoyo, sólo puede convertirse en un poten
cial delincuente o en un parásito social.
Por lo tanto, creemos que no es apresando y desconsideran
do al campesino hambriento y humilde como el Gobierno evitará
la deforestación de nuestros bosques y montañas, sino enseñán
dole y facilitándole otros medios de que vivir honradamente, de
modo que pueda integrarse cada vez más a la producción nacio
nal. Es acelerando los proyectos de poner en- producción, me
diante canales de regadío, las muchas tierras baldías de esta sec
ción como se evitará que el campesino, empujado por el hambre
y el derecho a vivir, cese de aniquilar la naturaleza que tanto ne
cesita.
Dándole las gracias por anticipado, le saludan, muy atenta
mente,
Mario Berigüete
por la Asociación San Santiago
Baldemiro Vargas
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